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Vivimos 6D un tiempo tan pródigo de efigies y 
de' persQpalidades^ que las fotografías de 4as más 
desconocidos ciudadanos, nos hacen sentir doblemen- 
te la falta de retratos de pasadas celebridades , y las 
narraciones d^ los hecbos más triviales, contrastan 
con la ignorancia de acciones envidiables. Hoy^ que 
sedán á luz series biográficas, que comprenden cla- 
ses enteras de individuos vivientes, sin escepcion: 
todos los Senadores y Diputados que se sientan en 
los bancos de ambos Cuerpos colegisladores; cuan- 
tos artistas concurren á exponer algo en un concur- 
so ; cualquiera que ha escrito en algún periódico ó 
compuesto un drama ; los cantantes , cómicos y 
lidiadores que trabajan en la escena ó en el redon- 
del de grandes y medianas poblaciones ¿Será 

extraño, que, para muchos , haya caido en descrédi- 
to el sistema de vidas y biografías particulares ? 

Sin embargo , las noticias especiales de cada 
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hombre célebre, de todo escritor notable, si están 
recogidas con interés y criterio , son á los catáío-. 
gos bibliográficos lo que las historias especiales de 
ciudades y de pueblos á la historia general del 
reino: los jalones y puntos fijos, que sirven de base 
á extensas descripciones: los actos concretos, en 
que y una vez depurados , se puede fundar la gene- 
ralización, para establecer leyes comunes sobre la 
marcha de las sociedades. Es preciso ir de lo indi^ 
vidual á lo general, de los hechos á la teoría , sí se 
ha de andar , con paso seguro , por el camino del 
progreso. 

Aragón , Valencia , Cataluña, Madrid, las pro- 
vincias Vascongadas , algunos institutos monásticos 
y ciertas profesiones artísticas, cuentan ya biblio- 
tecas y diccionarios de sus varones insignes. Cuen^ 
ca , señalada por su extensión territorial , por su 
variedad de comarcas en Sierra , Mancha y Alcarria 
y que no ha carecido de hijos ilustres, con quienes 
se honra España toda, necesita que se escriban 
las vidas de estos por completó, en colección, á con- 
ciencia , con severo juicio. Perdóneseme el atrevi- 
miento de ir publicando las de algunos paisanos re- 
nombrados ó dignos de fama, por si alguü dia 
apareciese un Plutarco ó un Salustio, que quiera 
realzar los descarnados, pero abundantes, materiales 
que yo le ofrezco. 
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Glasífícaado los hombres ilustres por la patria^ 
se tropieza con la dificultad de que alguno nació por 
casualidad en un pueblo ^ donde no volvió á vivir; 
y de que otros residieron constantemente y se hi- 
cieron insignes fuera del lugar natal. De aquí que se 
disputen las provincias y los pueblos la pertenencia 
de los que cuentan doble patria y la natural y la 
adoptiva. Seguiré^ en este punto, la regla esta- 
blecida; y tendré por conquense, no sólo al que en 
Cuenca haya venido al mundo , sino á los prohom- 
bres^ que en ella hayan tenido cargos y residencia, 
en que ganaron el renombre^ que aún dura. 

Y como Cuenca estendió sus limites más allá de 
los actuales y todavía cuenta su diócesis pueblos 
que pasaron á otras provincias , aparecerán como 
<)onquenses cuantos le hayan pertenecido en algún 
tiempo , siquiera puedan hoy prohijarlos otras pro- 
vincias. 

En la aparipion de estos bocetos , caso de que 
la edad y la salud me permitan proseguirlos , no 
habrá orden cronológico , ni alfabético , ni otro al- 
guno preconcebido: iré arreglando mis apuntes, 
según que las circunstancias me lo proporcionen ó 
consientan ; que fácil será después el ordenarlos á 
voluntad , por medio de índices adecuados. 

Gil Carrillo de Albornoz, Alonso Diaz de Mon- 
talbo y Juan y Antonio Váldés , Alonso de Hójeda, 



Hernando de Alar con ^ El Dr. Francisco Sánchez ^ 
D. Bernardo de Fresneda , D. Alonso Carrillo, 
Diego de Valera , Alonso Chirino , Eugenio Tor- 
ralba , D. Alvaro de Luna y D. Juan Maldonado, 
D. Diego Ramirez de Fuenleal , Miguel de Molina, 
Melchor Cano , Fr. Luis de León , Gabriel Yaz-- 
quez , Fr^ Pedro de Encinas , . Fr. Luis Aparicio, 
D. Juan Bautista Valenzuela, Constantino Ponce 
de la Fuente, Francisco de Mora, Luis Tribaldos 
de Toledo , Melquiades Salazar , Baltasar Porre^ 
ño, D. José de Villaviciosa , P. Andrés Burriel, 
D. Jáeome Capistrano de Moya , D. José Antonio 
Conde , D. Fernando Casado de Torres ,^ Fr. Fer^ 
nando Mena , y otros muchos , pudieran ir eu ca- 
beza de esta colecciou ; pero á Heryás le he tenido 
más á mano , le he estudiado bien , me he inspira- 
do delante de su escelente retrato , cuyas facciones 
físicas concuerdan con las morales, y hallándole 
muy por encima de lo que dice su crédito ;, no he 
podido resistir al deseo de que sea perfectamente 
conocido- 

La Real Academia de la Historia tuvo la paciencia 
de oir la lectura de este opúsculo en varias de sus 
juntas ordinarias de Enero y Febrero de este año. Se 
omitieron entonces las citas; por no cansar á los 
señores Académicos oyentes ; mas en la publicación 
las he creido oportunas , tanto para justificar, que 



nada digo sin fundamento , cuanto por si díganos 
lectores gustasen evacuarlas , para mejor cerciorar- 
se, corroborando ó contradiciendo mis asertos. A 
los que tal sistema molesté^ poco les costará pres- 
cindir de las llamadas, ó leerlas después. 

No busco lucró, ni crédito, con esta publica- 
cion: regalaré la tirada entera, y me contentaré con 
, que, los que no me conozcan, me tengan, al leerla, 
por amante de las glorias de mi patria. . 



Barajas de Meló 7 de Julio de 1868. 
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' Sintiéndome inclinado con vehemencia, desde los 
albores dé mi razón , á los estudios historio-gráficos, 
pasión recreativa, más que beneficiosa, era consi- 
guiente que ocupasen un buen lugar entre ellos la 
vida y hechos de las personas que han ilustrado la 
comarca, en que me tocó el nacer; quQ todos ama- 
mos las glorias de los antepasados , sea por orgullo . 
familiar, ó sea aspirando al lucimiento de nuestra mo- 
desta figura, colocándola sobre altos pedestales. 

Recogiendo incesantemente cuantos datos he po- 
dido hallar de los conquenses célebres , ó siquiera no- 
tables , no cabía olvidar al Abatb HbrvIs , cuyo nom- 
bre resuena dentro y fuera de España , por lo repetido 
que se encuentra en los índices de las mejores biblio- 
tecas . Le conocía , como todos , por algunas de ísus 
obras dadas al público ; en las que , si bien no dejan 
de hallarse pruebas de su capacidad y huellas de al- , 
gunos pasos de su peregrinación por, él mundo , que-^ 
dan inciertos otros hechos, que superiormente le 
enaltecen. Yo quwí a y debía adelantar más. 
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Distando el pueblo de sn naturaleza del mió cuatro 
solas leguas , aunque de Mancha , visité su patria en 
1838; estuve en su casa natal y en la que posterior- 
mente adquirieron sus sucesores, y logré saber algu- 
nas circunstancias de su vida , conservadas en pape- 
les, en objetos y de oidas, por sus herederos, pa* 
rientes , admiradores; y paisanos: noticias que anoté 
entre mis apuntaciones de curiosidades conquenses. 
Todo era aún bien poco para formar cabal idea del 
conjunto de cualidades del escritor ex-jesuita; y no me 
hubi^a atrevido, con tan escaso icaudal^ á intentar 
un bosquejo biográfico: mas la suerte hizo que en 
1844 vinieran á mi estudio, en consulta, voluminosos 
legajos de papeles correspondientes al ilustre Abatb. 
Los había adquirido en el Horcajo, el entonces aboga- 
do y hoy magistrado cesante ?te la Habana, D. Juan 
. Francisco Alcalde, casado con la sobrina del cura de 
aquel pueblo, D. Antonio López Osorio; y me los re^ 
mitía , preguntando qué partido podría sacar de ellos, 
su cuñado D. Bernardo Rodriguez Salinas, vecinos 
entrambos de Tarancon . 

Quien haya sentido en su alma el amor á las le- 
tras, puede adivinar si examinaría yo con avidez 
aquel inesperado hallazgo. Lo ordené, lo leí, lo de- 
coré , y vi por este reconocimiento que una parte eran 
borradores de obras ya impresas, como la Historia de 
la mda del hombre y el Oatálogo de las lenguas] y que 
otros paquetes contenían escritos inéditos dignos de 
estima. Estos hice de modo que pasaran á. bibliotecas 
públicas, ó á personas curiosas, mediante el precio 
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conveniijo , y aquellos los devtílví al interesado , como 
de escasa importancia; no sin apuntar en mis cuader- 
nos lo qué de unos y de otros , y de papeles sueltos 
entremezclados , resultaba utilizable para la vida iéL 
autor. 

Lejos de dejarme satisfecho la nueva adquisición, 
sirvió de acicate para avivar mi deseo de acrecentarla 
cuanto posible fuese : que no soy de los que se conten- 
tan eon sondeos superficiales , ni de los que cejan en 
formales propósitos , hasta agotar todos los medios de ' 
investigación. Al efecto convine con el amigo Don 
Felipe Pastor, Cura-Arcipreste de Tarancon, y con- 
discípulo que habia sido de los sobrinos d^ HebvIs, 
en que fuese al Horcajo, y, recogiese las. noticias 
que echaba de menos y cuantas se pudieran adquirir. 
Procuróme algunas con solicitud , trayéi^dome pla- 
centeros ofrecimientos de D . José Antonio y D . Vi- 
cente Gallego, que se mostraban bondadosos y gene- 
rosísimos en franquearme cuanto concerniera á honor 
y gloria de su ilustre ascendiente . 

Por caballerosidad , si no bastara la afición , debía 
yo corresponder á tantas finezas; lo que motivó una 
segunda escursion mia «al Horcajo, en Setiembre de 
1866; visita, que, con investigaciones posteriores, 
allí , en la Corte , en Italia y en otros puntos , me ha 
hecho dueño del siguiente caudal de materiales : 

Todas las airas impresas de Hervís , asi italianas 
como españolas : 

JEl gran número de obras manuscritas, que e^sten, 
y noticia de las que no parecen : 
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La correspondencia original qué el Ábate tmo con 
sus parientes y deudos ¿ y cartas qm recibió de amigos 
y corresponsales*. 

El esceUnte retrato di óleo , que le hicieron en Bo^ 
na y y el grabado en lamina de cobre , para acompasar 
á sus obras: 

Los libros de las auténticas de reliquias y breves 
del Oratorio y de las visitas eclesiásticas y otros docu-- 
mentos familiares : 

Cuantas noticias he podido recabar , orales ó es- 
critasy dedeudosyp(fisanos, y las sacadas de autores 
coetáneos , de historiadores , biógrafos , bibliófilos , y 
filólogos nacionales ó extranjeros . 

Y hé aquí , que poseedor de un cúmulo de antece- 
dentes, que ningún literato ha visto, y que fuera 
lástima se perdiesen , me he decidido á trazar estos 
apuntes, encerrados hasta hoy entre los papeles varios 
de la provincia de Cuenca , que acumulo ; pero que 
ahora llegarán á conocimiento de los estudiosos , para . 
que los amplien y corrijan. 

Otra razón, me ha llevado animoso á ordenar y re- 
dactar esta noticia del Abate Hervís y de sus pro- 
ducciones literarias, que los extranjeros se han ocupa- 
do de ellas y de él más que los nacionales; pues 
nuestros escritores apenas le citan , ó hablan de él li- 
geramente , mientras que los bibliógrafos extraños se 
detienen á enumerar , con elogio , los partos de este 
ingenio español, sin poder alcanzar, al juzgarle, la 
exactitud y el tino , propios de los naturales . Pase, 
que en otros idiomas se adulteren y desfiguren núes- 
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tras cosas , cuando en castellano están bien esplicadas 
•y definidas; pero no debe consentir el amor patrio, 
que en fuentes estrañas tengamos que beber el agua 
de nuestros propios manantiales , por la desidia de no 
ponerlos limpios y ostensibles . 

Este hecho , raro á primera vista , puede esplicarse 
por dos causas: que la lengua italiana, en que prime- 
ramente escribió Hervás , era más conocida §n Alema- 
nia, Inglaterra y Francia que la castellana: y que 
tantas obras y tan voluminosas, no era fácil que se 
leyeran mucho y se estudiaran detenidamente en Es- 
J)aña , donde , por otra parte , habia gran prevención 
en las clases ilustradas contra los escritos y doctrinas 
de los jesuítas. En el curso ^de estas noticias se verá 
confirmado este aserto , con las censuras hostiles de 
hombres tan respetables como Centeno y Villanueva, 
y con la inconcebible descortesía del erudito Pérez 
Bay er . 

Cuantas veces nos ponemos á examinar con aten- 
ción las cualidades de un escritor fecundo , encontra- 
mos comprobado , que cada cual tiene sus aficionesf/ 
sus métodos, pu estilo y su carácter peculiares, y que 
todos se distinguen por sus obras literarias, como por 
los semblantes: leer un libro, es ver al autor. En 
efecto , cada individuo saca de la naturaleza y de su 
progenie las aptitudes especiales porque se le conoce 
y distingue entre sus semejantes : y si los elementos 
que le rodean en la época del desarrollo y del creci- 
miento , si los agentes esteriores y la educación influ- 
yen en su ser , modificándolo , siempre queda vivo y 

2 
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sobresale el temple original con que le selló la Provi- 
dencia. Por eso ha dicho la ciencia proverbial de los 
siglos , que el genio y la figura duran hasta el se- 
pulcro . 

El que sale con la chispa brillante de una raía in- 
teligencia , se abre paso al través del aislamiento , de 
la pobreza, de la persecución y de todas las contrarié- 
dades ; y más ó menos pronto , con mayor ó menor 
suceso , según la combinación de las circunstancias, 
llega á sobresalir por encima de las vulgares media- 
nías. 

La persona de quien ahora trato , ejemplo notable 
de esa fuerza irresistible del genio, merece bien el 
análisis que voy á hacer: que habiendo ella escrito 
tanto para utilidad del género humano , nadie se ha 
cuidado de darla á conocer al mundo , cual tiene dere- 
cho á ser considerada : es una de tantas glorias espa- 
ñolas, dejada en el olvido por incuria; y por eso se 
dijo de nuestros antepasados, que fueron largos en 
hazañas y cortos en escribirlas . 

Tóquele á un paisano de Hervás , de facultades y 
gustos un tanto análogos , el llevar al concurso de la 
exposición pública un conquense ilustre; notable, es- 
pecialmente , por las muchas obras útiles que dio á la 
estampa y por el sinnúmero de manuscritos , que aun 
quedan, del inmenso que produjo su pluma incansa- 
ble . A ningún guerrero le ha faltado cronista de sus 
proezas costosas y sangrientas : ¿por qué ha de carecer 
de biógrafo quien tanto bien hizo á la humanidad, por 
el medio encantador de la ciencia , sin que se vertiera 
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una sola lágrima? Panegirista más aventajado le cop- 
respondia ; apologista más elástico le conviniera ; pero 
á falta de otro , supla mi decidida voluntad , y mi de- 
' vocion , sin idolatría . 

Dividiré la tarea en tres partes : una correspon- 
diente á la narración de la vida del Abate ; otra rela- 
tiva á la noticia de todos sus escritos ; y la terceía 
destinada al juicio crítico , que el autor y sus obras 
provocan. Al final irá un ligero Apéndice de docu- 
mentes . 



I. 



biografía. 



Don LoBfiNzo Hebvás t PAKDUBOy nació en la villa 
del Horcajo de Santiago, provincia dé Cuenca, partido 
judicial de Tarancon, priorato de Uclés, el dia 10 de 
Mayo de 1735 ; hijo legítimo de Juan Garda Hervás 
y de Inés Panduro, vecinos de aquel pueblo. Se le' 
cristianó el 26 del mismo mes , siendo su compadre de 
pila D. Francisco Antonio de Haro y Guzman, hacen- 
dado principal, y ministro del sacramento el teniente 
de cura Fr. Marcos del Espíritu Santo, recoleto de 
San Agustín; segupi consta al número 51 del libro 
sexto de bautismos de la única iglesia parroquial de 
Nuestra Señora de la Concepción (1) . 

No es lo común , en los pueblos , tener sin bautizar 
á los reciennacidos , los diez y seis días que aquí 
trascurrieron; ignorándose, si en esta demora influi- 
ría el estado físico del niño, ó algunas otras conside- 
raciones hoy inespUcables. Lo único que me cumple 



(1) Certificación del párroco D. Francisco Ansaldo, á 7 de 
Octubre de 1844. Véase el Apéndice , letra Á. 
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observar es, que D . Lorenzo , cuando llegó á escritor 
público , se pronunció contra la manera de hacer el 
bautismo , sin mucho miramiento á la debilidad de las 
tiernas criaturas ; doctrina sensata que le pudo enseñar 
la reflexión atenta y la práctica abusiva , y que no 
repugna aprendiese también, de los que intervinieron 
en no acelerar el momento de hacerlo cristiano • 

Aunque ha cedido modernamente la costumbre ca- 
prichosa de cambiar y suprimir los apellidos , irregu- 
laridad que sostenia en los pasados tiempos la cuestión 
de herencia, de primogenitura , ó de casa solariega, 
nuestro Abate participó del resabio , que aún dura , d¡e 
omitir primeros apellidos , cuando son muy comunes, 
prefiriendo los subsigxiientes , que sean más raros : fel- 
sificacion siempre ilegal , aunque la disculpe el mero 
propósito, sin vanidad, de economizar un apellido 
usual , que hace precisa la adición de otro segundo 
distintivo . El Garda paterno, quedó proscrito enton- 
ces para toda la parentela, que se contentó con el 
ffert>ás á secas . ' . 

La familia era de honrados labradores, de escasa 
fortuna : pues aunque los padres poseian una pequeña 
vinculación, era de esas que multiplicó el orgullo ó 
la piedad , á punto de no dejar libres y sin carga la 
mayor parte de las fincas , por despreciables que fue- 
sen . Un labrador de par de mulás no representa gran 
cosa en un país de acumulación territorial , como la 
Mancha, y en un pueblo como el Horcajo de fuertes 
haciendas nobiliarias . 

La casa en que nació el Abate y en la que habitó 
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siempre que vino al pueblo , existe en la plaza de la 
Constitución, n.^ 1, con fachada al Occidente ; y sirve 
hoy de posada pública , por haber comprado los suce- 
sores , en los primeros años de este siglo, la llamada de 
tos Valenzuelas , calle de Cano, n.*^ 1, donde actual- 
mente viven. 

Algunos creyeron á nuestro paisano natural de 
Galicia, engañados sin duda, porque allí tenia parien- 
tes de la línea materna , como su tío carnal D . Frey 
Antonio Panduro y Morales, vicario general de la 
Orden de San Juan, prior de las encomiendas de Bea- 
de , Eibadavia , Mcyenta , Quiroga , etc . , que felleció 
en 1790; pero es lo cierto, que la familia Hervás siem- 
pre estuvo en Castilla la Nueva, pues hacia 1590 vino 
de Yepes (Toledo) al Horcajo , y aunque por casamien- 
to con una señwa Lodeña se fué á la villa del Toboso, 
desde 1650 volvió á establecerse en el Horcajo de San- 
tiago, donde permanece (1). . 

Lorenzo fué el menor de tres hermanos (2): Gabriel , 
como primogénito , heredó la vinculación y siguió el 
ejercicio de labrador, siendo alguna vez alcalde del 
pueblo, y Tomás, el segundo, sometió monge Ber- 
nardo en Galicia, al calor del tio sanjuanista. 

Nuestro Abate , careciendo, de legítima y aspirando 
á seguir carrera literaria , que no podia costear su ma-^ 
dre enferma y recientemente viuda, sin vocación pro- 



(1) Hervás , ms. de la Celtiberia primitiva , fól. ^. 

(2) Árbol genealógico de los Hervás y Panduro , Apéndice, 
letra B. 
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pía , é iinpuls9.do por el Abad su tío , se entró jesuíta 
en Madrid á 29 de Setiembre de 1749, cuando única- 
mente contaba catorce años y cuatro meses de edad, y 
sólo habia estudiado en su patria las primeras letras y 
rudimentos de gramática. Sobrevivió el menor de los 
hermanos, pues Gabriel murió en el Horcajo, y 
Fr. Tomás en el monasterio de la Santa Espina, antes 
de la conclusión del siglo último. 

A ejemplo de las demás órdenes religioss^s , los je- 
suítas se dividían á España , para el gobierno especial 
de su instituto , en cuatro provincias : Toledo , Castilla, 
Aragón y Andalucía. La de Toledo comprendía las 
nueve demarcaciones civiles en que hoy se reparten 
Castilla la Nueva, Murcia y Extremadura, con 29 
colegios y cinco residencias , en que entraba Madrid 
con sijs cinco colegios . Del territorio de esta provin- 
cia jesuítica no salió HervIs desde su ingreso en la 
Compañía, hasta su estrañamíento , como se verá 
después . , 

Con el fin de que se comprendan mejor algunas 
dotes personales del protagonista, y la explicación 
que haré de varias circunstancias de su vida íntima, ó 
séase , lo que física y moralmente pudo deber á la in- 
fluencia local , y absorbe? su inteligencia en el pueblo 
que le dio cuna, escuela primaria y cardinales ejem- 
plos, juzgo oportuno trazar algunos rasgos genuinos 
de la villa manchega . A quien aspire á conocer al 
personaje , no le pueden ser indiferentes las nociones 
del lugar de su nacimiento . 

El nombre Horcajo^ lo debe el pueblo á la situación 
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que tiene, caballero como á horcajadas, sobre un al- 
tozano, con piernas declives hacia dos cañadas: y el 
sobrenombre de Santiago expresa su pertenencia al 
Común de Uclés , priorato itvMius diócesis de la orden 
militar del patrón de España . 

No hay datos ciertos de su primitiva población, 
aunque puede suponerse hacia la segunda mitad del 
siglo XIII , ó principio del xiv ; constando de las visitas 
eclesiásticas , que en 1468 no contaba más que setenta 
y cinco personas, que rápidamente se aumentaron has- 
ta dos mil, que tenia en 1598, y hasta tres mil qui- 
mentas y que se numeraban en 1800; si bien Hervís 
tuvo razones para creer, que en esta última fecha lle- 
gaba quizá á cuatro mil almas (1). Tan notable creci- 
miento es indicio de grande actividad é inteligencia en 
explotar el terreno y los tratos , de salubridad y buenas 

I 

costumbres : y algo revela la observación de nuestro 
escritor, asegurando haber oido á un sacristán muy 
viejo y veraz, que no habia memoria en el pueblo 
de que mujer alguna Audiese muerto departo (2), 
^ ,Segun el censo oficial de 1860 solo tenia 2.552 
habitantes, entre ellosi veinte, extranjeros establecidos; 
lo que persuade, que al aumento c(Hisiderable alcan- 
i^ado hasta fines del siglo anterior , ha sucedido en el 
presente grande merma. Suelen reinar intermitentes 
^n los años de muchas humedades , sostenidas estas 
por el suave cauce del Albardana , y por las cañadas 

(.1) Historia de la vida del hombre , tom. VI, pág. 307. — 
Preeminencias del Prior de Uclés , pág. 150. 
(2) Historia de la vida del hombre, tpm. ÍII , pág. 242. 
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de Torrubia y Honda, que lo alim^tan,^ y es grande 
la aridez y el ardor solar en el estío , por falta de arbo- 
lado y de monte, por la albura de muchos terrenos 
yesosos y calverizos y por la persistencia del viento 
solano, que sopla del segundo cuadrante. Entre los 
270 vecinos , que le asignó la Relación topográfica de 
1575, se contaban nada menos que cuarenta casas de 
hidalgos , en uso dé sus privilegios ; muestra de cuán- 
to abundaban los J)ones por aquel tiempo en la comar- 
ca de la Mancha. Treinta años después escribió Cer- 
vantes su inmortal Quijote . 

La cosecha fué siempre y es ahora de cereales : di- 
ferentes especies de trigo y de cebada , de que se lié- 
garon á diezmar dos mil fanegas de cada clase ; bastan- 
te vino tinto , y algún aceite : pero se han cultivado 
también constantemente el anís y los cominos , cuyo 
último fruto, que dio el año 1800 á sesenta fanegas 
por una , ha ocasionado que al Horcajo se le designe 
en la contorna con el dictado vulgar de lugar de los 
cominos (1). Desde la época romana hubo de ser esta 
semilla -especia muy señalada en la mesa que media 
entre los valles del Algodor y del Gigüela , divisoria, 
casi imperceptible, de las cuencas del Tajo y del Gua- 
diana ; porque en una de las calzadas que desde Mérida 
i^ban á Zaragoza , según el Itinerario llamado de Anto- 
nino, se hallábala piansion de Vico-cuminario , que 
' algunos creyeron correspondiente á la Zarza de Tajo, 
ó Santa Cruz de la Zarza, contérmino del Horcítjo; 



(1) Preeminencias iei Prior de Uclés, pág. 140. 



biografía. m 

que otros sitúan en Ocaña , y que modernamente se ha 
creído estuviese en é. despoblada de Dances, jurisdic- 
ción de Lillo , pOT el lado de Villacañas . 

Más de cien vecinos del Horcajo se dedican todavía 
á la ambulancia , y señaladamente al comercio de es- 
pecería : ejercicio énque, con un capital exiguo, un 
caballejo y unas alforj illas de varios senos, recorren 
gran parte del reino , se llegan á Portugal , y por la 
vía del Norte se alargan hasta Bayona de Francia . 
Los horcajeños, donde quiera que se establezcan, y en 
cualquier profesión que ejerzan , siemj^re descubren la 
tendencia á la especulación y al comercio: son los 
pasiegas de la Mancha; Es v^daderamente íeparable, 
que ocupando el Horcajo ,un punto tan encano al 
centro de la Península, sobresalgan , como sobresalen, 
sus moradores en la contratación hacia los extremos . , 
¿Puede rastrearse la causa ó causas* de esta propensión 
fenomenal? 

Tengo formado el juicio , y lo creo muy probable, 
de que eh los tiempos primitivos del Horcajo hubo es- 
tablecidas allí algunas familias hebreas, de las que 
tanto debieron al carácter peculiar del rey D . Pedro, 
Uamadp por los judíos amparo y defensa de Israel, y 
de las que empleaba su tesorero Samuel Leví en la re- 
caudación de los tributos . Y si esta sospecha no fuese 
acertada , en lo que no cabe duda es , en que el común 
de los horcajeños son naturalmente, y por aprendiza- 
je tradicional , despiertos para el tráfico ,. listos nego- 
ciantes , adquiridores y agenciosos . También ha sido 
la patria de Hervás querenciosa para los gitanos ; raza 
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Cuyo origen , transmigraciones , vida y lengua nos 
describe eruditamente el Abate (1) . 

Entre las clases sociales del Horcajo no ha solido 
existir la enojosa separación, notable todavía en los 
pueblos de la Mancha Baja , donde los nobles siguieron 
largos y costosos pleitos sobre precedencia en las pro- 
cesiones y actos públicos, y en los que las señoras 
ricas se reducian al trato grosero de sus domésticos, 
por no rozarse con otras familias . Nobles y plebeyos 
se avenían en el Horcajo, mejor qué en otros puntos, 
porque ni los primeros se desdeñaban de la comunica- 
ción con convecinos laboriosos y hábiles , ni el estado 
general pudo llegar á la dependencia y abyección, 
propia de la clase jornalera y mercenaria . 

Cierto que las familias nobles siguieron general- 
mente, con excepciones honrosas , los hábitos indolen- 
tes y vanos de la hidalguía manchega ; pero esto no 
produjo otra cosa, que la desaparición ó amengua- 
miento de las casas antiguas: porque los plebeyos, que 
hacían caudal , fueron adquiriendo las haciendas , . y 
levantando la aristocracia del dinero sobre la ruina de 
la que sucumbía , entre desmoronados edificios y car- 
comidos pergaminos . Si hubo un tiempo en que seño- 
res ensimismados miraban á la gente llana con sober- 
bio desden , sucedieron pecheros trabajadores y honra- 
dos, que pudieron encaramarse por su habilidad, su 
economía y su talento . 



(1) Catákgo de las lenguas , tom. III , pág. 299. 
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Anudemos el hilo de la historia, cortado por la 
precedente digresión. 

Los Padres jesuitas, que gobernaban los colegios 
de la Corte , reconociendo en el joven Hbrvás aptitudes 
sensoriales para las ciencias y las letras , enviaron al 
rédente novicio á que siguiese los estudios en el que 
la Compañía tenia en Alcalá de Henares. Consta que 
en aquella Universidad cursó sijBte años Filosofía y 
Teología, y que en el de 1759 defendió un acto mayor, 
á que asistieron muchos Padres Maestros , el primero 
délos cuales, ergotista superlativo, le puso más de' 
cuarenta silogismos (1). , , 

Presumo que , simultaneando ó de oyente , asistió 
á las cátedras de Cánones , y se habilitó en esta rama 
del derecho; pues se le vé en adelante defendiendo 
pleitos cuantiosos de ricos magnates , y honrado con 
el título de canonista de uñ eminente cardenal (2} . 

Después de terminada la carrera uliiversitariá , en 
que debió descubrir claramente su afición á las cien- 
cias exactas , se dedicó á ellas en la Corte y con gran 
provecho. Aprendió matemáticas y astronomía conel 
famoso profesor jesuíta Padre Tomás Cerda, maestro á 
quien consagra recuerdos en sus escritos, aseverando, 
que en un mes de estudio astronómico haiia dado á su 
razón natural y idea más clara de Dios^ que en siete 
años de carrera teológica (3) . 



(1) Historia de la vida del hombre ^ tom. 11^ pág. 53, y 
tom. IV, pág. 854. 

(2) Carta de Hereás fecha 20 Febrero 1777. 

(3) Viaje estático al wnñdo planetario y tom. III > pág. ^0. 
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Conoluida esta, se ordenó de sacerdote hacia 1760, 
y por vía de ensayo , y como visita de plácemes á la 
casa paterna , estuvo haciendo misiones en el obispada 
de Cueii^ca: pues refiere que, hallándose en ese minis^ 
terio en un luffar llamado Cueva , vio un enano ó pig- 
meo, de edad provecta, que no media tres pies (1). 
Como no hace más especificación del pueblo , hay mo-^ 
tivo para dudar cuál fuese ; porque si bien en el obis^ 
pado de Cuenca no se encuentra más que un tís^r 
con el nombre de Cueva en singular , que hoy se dice 
La Cueva del Sierra , partido de Priego , en la Seira- 
nía, existen además, la aldea de Las Cuevas y térmifto 
deUtiel; la cosa labranza de Las Gwvas de Santiago ^ 
jurisdicción de MazaruUeque , y la villa de Las Cuevas 
de Velasec , partido de Huete , de mayor vecindario que 
las {precedentes , y mas en vereda para misiones : sien- 
do factible, que por error del ' escribiente 6 de la im- 
prenta se pusiese Cueva por Cuevas. 

Natural es que aprovwhase esta correría por su 
provincia para visitar á sus padres y congratularse 
con los parientes y paisanos , de quienes estaba ausen- 
te once años hacia . Aunque por incidencia , sábese que 
estuvo en el Horcajo , porque resulta que se ocupó, por 
primera vez en Uclés , del arreglo de la librería de los 
santiaguistas , formada por el Prior D . Sebastian Viez.- 
ma , primero de este nombre , y tio del segundo (2) . 

En los años de 1762 y 1763 aparece el Padre Hbb- 



(1) Historia de la vida del hombre, tom. V, pág. 108. 

(2) Historia de la vida del hombre, tom. II, pág %, 
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VAS- enseñando latinidad en el colegio jesuítico de la 
noMlisima mlla áe C&oeves , como ella apellida. AJM 
adquirid mucha erudición y gran tino práctico en la 
didáctica de la lengua del Lacio', tanto, que entre 
otPQS' trabajos , puso en verso castellano las reglas la- 
tiuas de Nebrija sobre géneros, pretéritos y supinos: 
idea adoptada por D . Juan de Triarte y otros gramáti- 
cos ; porque además de facilitar la inteligencia de los 
preceptos, ayuda la cadencia métrica á la retozona 
memoria de los chicos . 

No menos que como maestro, se acreditó en Cácct- 
res por su celo y humanidad con los desgraciados. 
Habiéndose desarrollado epidemia mortífera en el ejér- 
cito que por entonces fué á la guerra de Portugal, 
mandado por el serenísimo D. Juan de Austria, se es- 
tableció hospital militar en Cácerés, en el cual el 
Paj)BíB HervIs se consagró ^1 servicio de los enfermos, 
en ocasión de hallarse aglomerados más de cuatros- 
cientos ; y aunque quisieron ayudarle dos compañeros 
jesuítas, el uno murió á la segunda semana, y enfer- 
mó gravemente el otro. Nuestro Hervís, pues, quedó 
completamente solo para la asistencia espritual, y 
para provea en todo lo temporal ; porque , contando 
con su carácter , disposición y expontaneidad , le con- 
fiaron uno y otro encargo el Comisario de Guerra, y el 
protomédico señor Padrós. La pobladoii entera , mo- 
/ vida de su caridad , y aplaudiéndola , secundó conduc- 
ta tan generosa , y muy señaladamente la familia de 
los Ovandos , de que el Paurb hace grandes elogiog , 
Tantos afanes literarios y filantrópicos , no le im- 
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pidieron satisfacer su afición investigadora , y procuró 
enterarse de cuanto habia más notable en Extrema- 
dura. Hizo una visita á la ciudad de Mérida^ exami- 
nando y anotando el estado de sus antigüedades roma- 
nas , y recorrió otras poblaciones en averiguación de 
sus circunstancias y manera de existir : estudios pro- 
vechosísimos para sus ulteriores escritos. Solamente 
una vida continua de afanosa recolección de hechos y 
de datos puede poner al hombre en estado de lucir sus 
buenas dotes: al admirar trabajos tan inmensos como 
los de Heevás, hay que prescindir del momento en que 
aparecen y del tiempo en que se han escrito ; recono- 
ciéndolos como fruto de una labor J)erseverante , que 
comenzó en la juventud y acabó con el individuo. 

De resultas de las fatigas durante la epidemia , y 
de haber imitadb á los naturales en el abuso del pi- 
mentón y de la carne de puerco, contrajo una enfer- 
medad, que le puso en 1764 al umbral de la muerte; 
salvándole de tanto peligro el cuidado facultativo , su 
constitución sana , el vigor de la edad y la presencia 
de ánimo (1). 

Desde el año 1764 al 1766. volvió á residir en Ma*- 
drid , considerado en la Orden y estimado de la aristo- 
cracia, enseñando en los colegios, y siendo ayo de jó- 
venes distinguidos , como el duque de Mpntemar , mar- 
qués del Águila, D. Antonio Ponce de León, que 



(1) Historia de la vida del hombre , tom. I, pág. 56 ; to- 
mo II, pág. 97; tom. HI, pág. 247; tom. IV, pág. 359; y t<í- 
mo VI , pág. 305 y 308. 
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toda su vida lé guardó consideraciones de maestro, 
y le escribió frecuentemente con la ¿ola firma de 
Antonio. Entonces aparece también brillando como 
Director mayor del célebre Seminario de Nobles, 
establecimiento jesuítico, que llegó á la mayor al- 
tura. 

i Cuánta seria la capacidad del Padre Lorenzo , y 
cuan acreditadas tendría las dotes relevantes de mora- 
lidad , ciencia y prudencia , cuando un Instituto cómo 
el de la Compañía de Jesús , tan diestro eñ calar las 
aptitudes de los sugetos y en procurarles ocupación 
acomodada , le colocó al frente del primer liceo de la 
Corte , cuando apenas frisaba en los treinta años de 
edad ! Algo dicen sus obras de lo acertada que fué esta 
elección ; pero- la abona mucho más el juicio de tan 
entendidas personas como intervinieron en su nombra- 
miento y en celebrarlo con aplausos . 

Fueron notabilísimas las mejoras que introdujo ^n 
aquella escuela, tanto en la parte científica, cuanto en 
el método de estudios; así en el orden económico, 
como en el régimen higiénico. Los medios de desarro- 
llar el cuerpo y el espíritu , que puso en práctica'*el 
joven Director, llamaron la atención de las personas 
peritas; y los inspeccionaron con admiración y elo- 
gios, el conde de Fernán Nuñez, D. Antonio Idiáguez, 
y otros patricios entusiastas de la" buena enseñanza . 
Ocupación activa y constante en las horas de recreo, 
ejercicios ginmásticosy militares, paseos desde la puer- 
ta de San Bernardino á la huerta y jardines do Loinaz, 
ahora paseo de la Castellana ; tales eran , entre otros, 

3 
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los medios escogidos para explorar las facultades y la 
vocación de los alumnos . 

Oígase una de sus máximas , y bastará ese breve 
período para adivinar lo que el Padre Hbrvás alcan^ 
zata en el conocimiento fisiológico del hombre y de 
sus facultades celébrales. «Toda especie de juegos 
»sirve para descubrir el genio , inclinación y pasiones 
:^de los niños ; los cuales en la tierna edad no tienen 
»práctica de los fingimientos , y arrebatados con el 
»gusto del juego,- descubren lo que piensan, ló que 
:&desean y lo que son:» (1). No diría más, en menos 
frases, el fisiólogo más experimentado y eminente. 

Poco tiempo debió durar tan hábil Director en el 
Seminario de Nobles de Madrid , ora influyeran en su 
cese la emulación antijemüica , ora le hicieran la 
guerra la malicia ó la ignorancia preocupada (2), ó ya 
procediese su salida de combinaciones privadas de los 
superiores de la orden . El hecho es , que á últimos de 
Diciembre de 1766 (nótese bien la fecha respecto al es- 
tado medio del curso académico, y coa relación al 
próximo extrañamiento general) el Pabrb Hbrvás 
dejó la Corte, destinado de maestaro de Filosofía al co- 
legio de la Anunciata en Murcia (3) . Ávido siempre de 
aprender y de colectar datos curiosos para enseñar, 
llevó á su nueva residencia cartas del comercio de 



(1) Eiítorta. de la vida del hombre, tom. I, pág, 340 y si- 
guientes. 

(2) Historia de la vida del hombre, tom. VII, carta final» 
pág. 1. 

(3) Historia de la vida del hombre, tom. VI, pág. 93. 
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firanoeses en Madrid para sus corresponsales de Murcia^ 
á fin de que le facilitaran noticias de aquella ciudad y 
su reino . 

Bien pronto cesó en el nuevo destino ; porque le 
sobrecogió en él , á los tres meses, el golpe de Estado 
del gran Carlos III, la expulsión de los jesuítas, de 2 
de Abril de 1767, tan hábilmente dispuesta , que no 
tiene ejemplo en nuestros fastos reformistas , y que aún 
se cita como medida admirable de sigilo gubernativo . 

Impropio fuera de este lugar y ageno al fin de 
nuestro escrito, el ocuparse de las feausas que motiva- 
ron la extinción de la Compañía, ni de las razones que 
en defensa del Instituto se han acumulado después. 
En vez de perdernos en el laberinto de interminables 
discusiones , por una y otra parte sostenidg-s con ardor, 
nos bastará observar, que el Gobierno español no fué 
el prim.ero, ni el último , en adoptar aquella medida 
política; supuesto que Portugal en 1759, Francia en 
1764, Ñápeles en 1767, Parma y el Maestre de Mal- 
ta en 1768, y el Papa Clemente XTV en 1773 , hicie- 
ron lo mismo : á lo que debe añadirse , que la mayoría 
del Episcopado español estimó conveniente la medida 
del Rey Católico . Que la corriente general iba en esa 
dirección, es una verdad inconcusa : no pueden des- 
truirla los pareceres diversos , sobre si era curso natu- - 
ral de las aguas , ó avenida ocasionada por la rotura 
de los diques . 

La pragmática de 2 de Abril de 1767 disponía en la 
providencia lEI , que se abonasen á cada sacerdote ex- 
pulso cien pesos anuales, ó mil quinientos reales ve- 
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llon, durante su vida; bajo la condición, expresa en 
la VI , de que no saliese del territorio del Estado Ecle- 
siástico , ni diese motivo de hostilidad al Oobierno de 
S. M.; habiendo en la IX generalmente prohibido, 
que los extrañados volviesen á estos reinos , sin real 
permiso expresó (I). No era g;ran cosa la cuantía de 
la pensión ; poco más de una, peseta diaria: mas. debe 
tenerse en cuenta, que la congrua sustentación de un 
clérigo , señalada en el mayor número de constitucio- 
nes sinodales, eran cien ducados, ó mil y cien reales, 
porque al sacerdote se le presuponen otras obvencio- 
nes, limosna de misas, derechos de estola, etc. 

Siguiendo la suerte de sus demás compañeros, 
aunque sin las molestias del viaje , por la cercanía del 
puerto , HervAs se embarcó en Cartagena el referido 
mes de Abril , perdiendo varios papeles manuscritos, 
en que tenia consignados serios y pesados trabajos (^) . 
Navegando hacia Levante /flesembarcaron en las cos- 
tas de Italia , y entraron todos en los Estados Pontifi- 
cios ,. cuyo Jefe los recibió con caritativo hospedaje, 
y con marcadas muestras de sentir su desventura . 

ün acontecimiento de tanta magnitud para un 
hombre de 32 años y del entendimiento de Hervís , es 
de aquellos hechos , que causan estado en la vida del 
individuo y que deciden de sus destinos ulteriores . 
Hasta aquí había estudiado y consagrádose al servicio 



(1) Colección general de las proVidencias... sobre el extra- 
ñamiento j ocupación de temporalidades de los jesuitas. Im- 
prenta real de la Gaceta, 1767, en 4,° 

(2) Historia de la vida del hombre , tom. IV , pág. 275. 
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de su religión , identificado con la grey , de que era 
miembro , sumiso á la voluntad de los superiores : de 
hoy más , queda peregrino en el mun^o , reducido á sus 
solas fuerzas , aislado y de su propia cuenta : era y^m- 
ta;Ya.& ser abate. Situación difícil y terrible debió ser 
aquella, para almas de sentimientos elevados y de no- 
bles aspiraciones. Toda la virtud , y la virtud de mejor 
temple , no estaba de más , en el que habia de resig- 
narse á la desgracia , sin exhalar un suspiro de queja. 

Lleno de virilidad, de ilusiones científicas y de 
proyectos realizables nuestro compatriota , ni lloraba 
cobardemente , con los apocs^los , el infortunio de la 
expatriación, ni dejaba de sentir, descastado, el apar- 
tamiento de los suyos y del suelo natal . Distraíale del 
pesar la incesante variación, de escenas y de objetos, 
alimento de su estudio , el deseo de examinar países 
que desconocía , la perspectiva de nuevas adquisiciones 
para el pasto de su mente^ y el torbellino de ideas que, 
sin cesar, venían á enriquecer su espíritu , confirmán- 
dole verdades aprendidas, ó rectificando conceptos 
errados , admitidos como ciertos . 

Establecióse primeramente en la ciudad de Fprli, 
cabeza de la legación de su nombre , con 16 . 000 habi- 
tantes, bellísima plaza, magníficos palacios é iglesias 
pobladas de excelentes pinturas, plaza fuert€| y sede 
episcopal. Después se fijó en Cesena, ciudad de la 
misma legación en la Romana, hacia el Adriático;, 
pues allí están fechadas las cartas que dirigió á sus 
parientes, y allí aparecen publicadas sus primeras 
obras. Pudo ]f á este punto por disposición de las au- 
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toridades romanas , ó por elección propia : aunque más 
me inclino á esto último , contando con la benevoleai- 
cia de aquellas y con la destreza habitual de nuestro 
paisano . 

Cabe en los cálculos, discretos siempre, y casi 
siempre seguros, del Abate Hervís, que pre&iese 
para su residencia , las buenas condiciones de Cesena, 
comarca sobresaliente en la industria manufacturaba, 
fértil en cereales , azafrán , cominos y anís , como la 
Mancha española; pueblo bien edificado, patria de 
Biaschi y de Chiaramonti, que con lo» título» de 
Pió VI y Pío Vil rigieron por entonces, la Iglesia ,. y 
población poseedora de la biblioteca que formó Mala- 
testa Novello , riquísima en códices y papeles anterio- 
res al arte de la imprenta^ Era país apropiado á entre- 
tener gratas reminiscencias de la patria , y á cebar la 
voracidad escudriñadora de un escritor incansable: y 
hasta llego á imaginar, que el estar áqüel depósito 
literario precioso cerca de i coMmtuali (los conven- 
tuales), le recordaría placenteramente igual denomina- 
ción de la biblioteca de los freíres de Uclós , por él or- 
denada ; la autoridad eclesiástica bajo de la cual había 
nacido y de la qué dependían los horcajeños , y la casa 
matriz de la orden de Santiago en Castilla , de cuya 
riqueza ostentosa fué antes , y había de ser después, 
participjante huésped . - 

El año de 1769 hizo Hervís el cuarto voto, como 
iesuita, en la ciudad de Forli-; suceso, al parecer ex- 
traño , que e?:ige algunas palabras sobre los votos y 
constituciones de aquel Ipstituto singular; ya que 
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cada día se hacen más raros esos conocimientos , por 
la supresión de las órdenes regulares . 

Para ingresar en la Ciompañía se requerian quince 
años de edad, á menos que mediase dispensa, cual la 
-obtuvo nuestro manchego, de más de siete meses. 
Duraba dos años el noviciado , al fin de los cuales se 
hacian los tres votos , llamados simples , 4e pobreza, 
castidad y obediencia , iguales á los de las otras reli- 
giones: y por consiguiente el neófito, al hacerlos, 
debia contar diez y siete años, por lo menos. La pro- 
fesión solemne de cuatro votos , ó sea , la ratificación 
de los tres simples, y la adición del cuarto , peculiar 
de los hijos de S . Ignacio , de obediencia al Sumo Pon- 
tífice , con obligación de ir á las misiones , entre fieles 
ó infieles, á que fuesen destinados , la hacian los je- 
mutas, pasados algunos años. Si el novicio habia ve- 
bMo á la Compañía después de hacer fuera los estudios 
de filosofía y teología ó cánones , profesaba solemne- 
Siente á los diez años del ingreso : y á los diez y siete 
años los que seguian la carrera en los colegios de la 
Sociedad, cual le aconteció á Hervís. Pero en el uno 
y en d otro caso era condición precisa tener 33 años 
cumplidos al prestar el coarto voto. 

Según las prescripciones y prácticas referidas , el 
Padre Hervís , que empezó el noviciado en fin de Se- 
tiembre de 1749 ; que no pudo hacer los votos simples 
hasta 1752, en que cumplió diez y siete años, y que 
hizo toda la carrera literaria en la Orden, no estuvo en 
aptitud de prestar el cuarto voto solemne hasta 1766, 
uno antes de la expulsión: pero le faltaba la edad de 33 
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5iños, que no cumplió hasta 1768 , cuando ya estaba en 
Italia . Este año fué el primero en que cabia realizarse 
su profesión solemne , y todavía se retrasó hasta el si- 
guiente, acaso por las circunstancias del extrañamien- 
to y de la época, ó-por otras causas personales y locales 
que no conocemos . Hervás , igualmente que mucho» 
dO/ sus compañeros, fué á jurar obediencia especial 
al Papa en el mismo territorio papal, que le habia 
dado* posada. 

, Nueve años trascurrieron desde su Uegada á la 
península itálica hasta que apareció su primera pubH- 
cacion en lengua romana . Mientras otros compañeros 
de destierro sufrían el fastidio de laxelegacion, ó la me- 
lancolía de la nostalgia, sin ocupación, ni distraccío- 
nes agradables. Itovis « oon^al» gustoatoimo 1 
estudio de las ciendas exactas y de la física , ateso- 
rando materiales para sus obras , y perfeccionándose 
en el idioma adoptivo ,~en que se arrojaba á ser autor . 
El trabajo, con que se estrenó en lengua italiana, fué 
hecho por encargo del Magistrado de Cesena, soire las 
ventajas y agravios del estado temporal de aquella ciu- 
dad; publicado en ella en 1776 , casa de Gregorio Bias- 
sini: y en la misma imprenta se estampó después, 
desde 1778 á 1787, la gran obra Idea del Universo. 

Habitaba en el palacio del marqués de Ghini , con 
cuarto, mesa, criados y coche, defendiendo, con buen 
éxito , los cuantiosos pleitos de la casa . El marqués y 
su hijo le habían hecho obligación jurada de tenerle 
en su compañía , como parte de la familia : y de tal 
modo se hallaba contento y satisfecho , que calculaba 
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poáev reunir diez mil duros de sus sueldos y venta de 
libros, para enviarlos á sus parientes (1) . Su domicilio 
en Forli y en Cesena duró quince años (2) ; pero viaja- 
ba frecuentemente por el pais , ya en desempeño de los 
negocios que 'tenia á cargo , ya por afición y recreo . 

Entre otras escursiones que hizo mientras su estada 
en la' Romana , y después de trasladado á la ciudad 
Eterna , estuvo en Foligno , cerca de Perusa , donde 
imprimió en 1792 otra obra italiana sobre la Caridad. 
El mismo año de 1792 hizo desde Roma un viaje á Ná- 
poles , de pura recreación , con el propósito de conocer 
la Italia meridional (3) . 

Legítimamente ganada la naturalización romana, 
con el robusto título de escritor italiano , se estableció 
definitivamente en la capital del Orbe católico hacia 
1783 : residencia donde está fechada la mayor parte de 
su correspondencia, y muchos de los. libros manuscri- 
tos , que envió á España , para que se fueran impri- 
miendo . Las capitales subalternas eran ya teatro muy 
estrecho , para quien habia llegado á desplegar planes 
tan vastos. Su grande aliento le empujaba hacia el 
centro común , y este le atraía con los plácemes y la , 
oferta de todo género de medios . 

ün eclesiástico de tan general literatura , laborioso 
en extremo, dulce y simpático para toda clase de per- 
sonas, y que á una conducta intachable, reunía lá 



(1) Cartasde 20 Febrero 1777, de 2 Junio 1801, etc. 

(2) Historia de la vida del hombre, tom. VI, pág. 92. 
^) Carta de 18 de Abril de 1792. 



« NOTICIAS DE HERVÁS 

desgracia de emigrado: un escritor persevexaiite, qiie 
así es^ voto respeiable en xaaierias eclesiásticas , como 
se hallaba orientado en los progresos filosóficos , sin 
herir con sus doctrinas la susceptibilidad de los orto- 
do]íos, entonces tan soliviantados; necesardamente 
habia de ser estimado de los hombres de virtud j de 
cieiK^ia. Boma ha dado muesti'as de rigotísmo intran- 
sigente en sus índices j en sus Encíclicas; pero tierra 
monumental de la historia y de las bellas artes ; con^ 
fluencia <»*dinaria de sabios viajeros de todos los paises 
j creencias , y emporio de los negocio» del Orbe orÍB- 
tiano, ha permitido, cuanto es dable, á los que la 
ofrecen y piden ^ y á cuantos estudian sus tesoros de 
la sabiduría griega , etrusca, gótica y árabe. 

Gloria es de nuestra nación la &Iange erudita y 
afanosa de jesuitas expulsos , que en Itajüa luci^K)n su 
pluma y publicando obras magistrales, en que se man- 
tenía el crédito literario al nivel de los más cultos 
extranjeros. Andrés, Masdeu, Eximeno, Clavijero, 
Márquez , Requeno Vives , Gil , Ludeña , BazoazabaU 
Ortiz , Arteaga , Diosdado , Salazar , Lampillas , Isla, 
y tantos otros , contribuyeron con HbbvIs á dar lustre 
á la patria y al saber . ¡ Bendecida sea su memoria I 

Entre los trabajos científicos que Don Lorbnzo 
Hbrvíb concibió y ejecutó á sus propias expensas, hay 
uno clásico , inmenso , sorprendente , que bastaría por 
sí sólo á eternizar su nombre . Aprovechando hábil- 
mente la coyuntura de hallarse en el centro de la cris- 
tiandad , en ocasión de haber confluido allí casi todas 
las misiones ; que Europa enviaba á las otras cuatro 
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partes del mundo ; de ser miembro de . una Compañía 
de sacerdotes inteligentes , esparcidos poco antes por 
todas las regiones de la tierra , y entonces en contacto 
íntimo , en comunicación oral activa ; y de poder con- 
tar con muchos religiosos' habituados á la práctica de 
la caridad , de la obediencia y de la confraternidad; 
solicitó con afán y obtuvo felizmente, el mayor, con- 
junto de materiales , la colección más completa , que 
habia existido, de alfiEibetos, cartillas, gramáticas, 
vocabularios y lexicones de los idiomas que se habla- 
ban en todos los países conocidos : y á este tesoro , nun- • 
ca bastante ponderado , debió sus trabajos lingüísticos 
extraordinarios^ de que es buena muestra el Catálogo. 

Bien seguro estaba él de haber hecho algo nuevo, 
y haber prestado un servicio raro á la filología, al es- 
cribir estas frases , tan satisfecho como Cide Hamete 
cuando colgó la péñola. <¿Para esta consulta me han 
^ofrecido mis circunstancias presentes la ocasión más 
í>mntajosa que hasta ahora ha habido en el mundo y ^ y 
»que difícilmente se logrará otra vez en los siglos veni- 
f>derosy> (!)• ¿Se engañó en el vaticinio? Arrogante 
estuvo , pero certero . . 

Difundidos por la Europa sabia estos trabajos, con 
gloria y provecho del autor , ambicionó Hervás escri- 
birlos en idioma español, y lo fué ejecutando sucesi- 
vamente de la mayor parte , remitiendo los manuscri- 
tos á Madrid , para su publicación/ Cuántas fueron las 



(l) Catálogo de las lenguas, tom. I, pág. 73. 
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obras españolas que vieron la luz , j cuántas las que 
quedaron inéditas , se verá en las secciones correspon- 
dientes de la parte bibliográfica . 

Con las ganancias de la venta de sus producciones 
y con las crecidas utilidades que logró en Italia , se 
propuso la fundación de un vinculo familiar , en cabe- 
za de sus primos Antonio Panduro y Manuela Hervás, 
cuyo casamiento deseaba y promovia : si bien quiso 
ocultar el nombre , á fin de que la maledicencia no 
atribuyese los fondos á origen menos digno del que 
realmente tenian. Entendióse al efecto con su tío 
D. Frey Antonio, cuidando de elegir modo fácil y 
persona de honradez y secreto , que hiciese la funda- 
ción ; la cual se llevó á cabo el año de 1783 , por escri- 
tura que otorgó el presbítero D. Antonio Torres y 
Panduro , su pariente , ante el escribano de Torrübia 
del Campo , Antonio López Torremocha . 

Algo elástica debió ser la conciencia del fideicomi- 
sario, pues , abusando de la confianza, se reservó y 
disfirutó , mientras vivió , la mitad de los bienes com- 
prados para el vinculo • Así que , los primos Antonio y 
Manuela sólo disfrutaron la otra mitad; hasta que pa- 
sando la vinculación á su hija Angela Romana ,«casada 
con D . Juan Francisco Gallego , y muerto el detenta- 
dor , se reunió en los segundos poseedores la totalidad . 
De este matrimonio procede el actual vinculista D . José 
Antonio , á cuyo fallecimiento quedarán libres los bie- 
nes, conforme á la legislación vigente. Hervás, de- 
fensor en sus escritos de los buenos principios de santa 
igualdad entre los hermanos, y de libertad de los bie- 
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nes , no habría caído tal vez en la tentación , si previera 
lo poco que habla de (Jurar su obra muerta. 

C!on frecuencia se ha visto á los regulares desen- 
tenderse de sus familia», dando color exagerado y 
egoístico á los votos de pobreza y obediencia. No pue- 
de aplicarse semejante censura al generoso D. Loren- 
zo , que entregaba á los suyos no despreciables ahor- 
ros, y se ocupaba, enmedío de sus tareas asiduas, de 
instruirlos minuciosamente sobre todos bs asuntos que 
podían interesarles. 

Sólo leyendo su largo epistolario se puede formar 
idea de la solicitud con que el Abate proóuraba la fe- 
licidad de la familia horcajeña ; no tanto con haberes 
materiales de crecido valor , cuanto por medio del con- 
sejo continuo. Hubiera sido un excelente padre de fa- 
milia, como fué sacerdote ejemplar; que las almas 
grandes y de esmerado temple siempre son buenas, en 
todos los estados y situaciones. ¡Qué admirable con- 
ducta ! ¡ Qué envidiable modelo ! 

Cuanto sabia acerca de la vida doméstica y aldea- 
na , que era muchísimo > lo iba suministrando , á dosis, 
en cada una de sus cartas; sin que se halle alguna en 
que falte doctrina apropiada al caso del momento. 
Lecciones sobre educación de los hijos , sobre comida, 
bebida y vestidos, sobre labranza y especulaciones 
enlazadas con ella ; obras de casa , comodidades racio- 
nales , modo de tratar á los señores , manera de hacer 
limosna ; Msta sobre la ortografía de las contestacio- 
nes que le daban , la forma de la letra. . . . nada, nada 
falta. Recogiendo y ordenando los párrafos referentes 
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á esta didáctica epistolar , pudiera formarse urna guia 
del labrador, una colección de máximas de moral lu- 
gareña , de provechosísima utilidad en la pedagogía . 
Sus reglas son claras , concisas , terminantes ; y con 
participar del gusto filosófico y jesuítico, científico y 
vulgar , no pecan en extremo alguno de tan diversas 
tendencias . 

Quien así consagraba su genio , su saber , sus fuer- 
zas, su salud y su vida al bien de la sociedad y del pró- 
jimo : el que de esta manera , no común , reverberaba 
la luz de la razón y las corrientes del amor , debia al- 
canzar pruebas de estima de las - gentes honradas y de 
los cultivadores de las letras . Diferentes academias y 
sociedades científicas de Europa se apresuraron á darle 
merecido lugar entre sus distinguidos miembros : los 
cardenales mas caracterizados le concedieron los hono- 
res de sus casas: los Papas le colmaron de distinciones: 
se honraron con su trato y correspondencia personajes 
de ilustración é influjo . 

El barón Alejandro de Humboldt, ministro pleni- 
potenciario de Prusia en Roma y en Ñapóles ; el conse- 
jero ruso P. Simón Pallas, naturalista y filólogo; el 
matemático, viajero alemán, Cristian Augusto Fis- 
cher , y otros sabios de aquel tiempo , participaron de 
las relaciones de Hervás y de sus escritos , celebrán- 
dolos en los notables suyos . A pesar de que nuestro 
embajador al Papa, D. José Nicolás de Azara, no era 
devoto de la Compañía , recibió y obsequió, en el pala- 
cio de España , á los jesuítas que se distinguian en las 
ciencias , entre los que nuestro Abate sé contaba ; y 
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atenciones mas señaladas debió al embajador posterior 
D. Antonio Vargas y Laguna. Sostenía corresponden- 
cia afectuosa en España con el Nuncio Cassoni , con 
algunos grandes, consejeros y literatos afectos á la 
Compañía , ó no reñidos con el talento de sus indivi- 
duos, y les enviaba libros , estampas, reliquias ó chu- 
cherías , conforme al gusto y propensión de los corres- 
pondes ó de sus familias . 

Tanto era el prestigio que gozaba este emigrado 
inofensivo, propagador de conocimientos útiles á la 
Iglesia y al Estado, que al ocupar á Italia las l3*opas 
republicanas, conmoviendo los pueblos, los tronos y 
la silla misma de San Pedro , como que se detuvieron 
respetuosas ante los altares de la ciencia. Establecido 
en Boma por el general Alejandro Berthier un nuevo 
gobierno , que mandó salir de allí á todos los eclesiás- 
ticos , ae hizo de Hervíü una excepción , dispensándole 
el obsequio de que continuara entregado á sus tareais 
literarias. 

Aprovechóse por algún tiempo de esta tolerancia; 
mas como ios sucesos se complicasen , acreciendo el 
rigor f con los nuevos edictos de Mayo de 1798 , y coin- 
cidiendo el acuerdo del Gobierno español de permitir 
la entrada á los ex-jesuitas, ínterin duraban las cir- 
cunstancias , que les impedían seguir en los Estados 
Pontificios , determinó , al fin , volver á España , des- 
pués de mil perplejidades. Si estaba gozoso por venir 
á la patria querida-, se sentía apesarado de interrum- 
pir las ocupaciones más gratas á su alma : que gran 
prueba es de entusiasmo por la Ciencia , en corazón tan 
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excelente, vacilar entre la alegría de abrazar á los 
propios, y el dolor de dejar el estudio. Dos sentimien- 
tos tan nobles y elevados no establecen lucha reñida 
sino en las conciencias rectas y en los talentos privi- 
legiados . 

Ni fué Hérvás de los pacatos , que volvían al reba^ 
ño , incapaces de buscarse sustento ó de moverse fuera 
de la cuna ; ni de los ingratos , egoístas ó recelosos, 
que á todo trance se negaban al regreso . De los que 
se quedaron en Italia tenia Hervás una lista nominal 
de 154, con su respectiva residencia;, pero, según 
afirma el P. Francisco Iturrí (1), todavía seguían allá 
939 ex-jesuitas españoles, que no habian aprovechado 
el real permiso para regresar á su pais.' Así se ahor- 
raron del segundo viaje . 

Las noticias tradicionales de la familia del Horcajo 
suponían , que el Abate vino á España por mar , en 
compañía de nuestro embajador Azara , y escoltados 
por buques ingleses de la escuadra del almirante Hora- 
cio Nelson; en lo cual, como en las más de las tradi- 
ciones , se parte de algo cierto , desfigurando y tergi- 
versando nombres , hechos y circunstancias . En ma- 
teria de noticias trasmitidas de padres á hijos, el 
historiador debe conducirse , como el buen médico con 
los prodigios de remedios empíricos ; ni creerlos , ni 
despreciarlos por completo. 

Lo que consta de documentos auténticos es lo si- 



(1) Carta del 12 de Diciembre de 1799. 
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guíente: que para restituirse á España tomó pasaporte 
en Bolonia, el 4 de Octubre de 1798 , del encargado de 
negocios de S. M. C. en dicha ciudad, D. José Cape- 
lleti ; en el cual se le puso la nota de que venia satis- 
fecho de las dos pensiones que disfrutaba, hasta fin 
decano (1): que también le expidió cédula de pase á 
España D . Gabriel Duran , encargado de las expedi- 
ciones eclesiásticas de S. M. C. en Boma, á 13 del 
mismo mes de Octubre (2) : que pasando por Parma le 
detuvo ocho dias enteros el Sr. Infante de España 
D. Fernando, esposo de la archiduquesa de Austria 
María Amalia: que llegó á Genova por tierra el 12 de 
Noviembre , habiéndole robado en una posada del trán- 
sito la ropa blanca , que traia en su equipaje : que los 
comerciantes españoles-genoveses le instaron para que 
se quedara allí el invierno, á lo que no pudo acceder: 
que habiéndose presentado en Genova nuestro pleni- 
potenciario en Turiií , D . Ignacio López de UUoa , este 
le favoreció mucho, brindándose á traerle consigo: 
que, en efecto, se embarcaron juntos en una falúa 
el 4 de Diciembre , con rumbo al puerto de Niza : que 
aquí tomaron una silla de posta, y atravesando el 
Mediodia de Francia , llegaron á Barcelona el 1 . ® de 
Febrero de 1799 : y que alojándose el Abate casa del 
comerciante D . Antonio Pi y Carabassa , calle del Pa- 



(1) Pasaporte original , existente entre los papeles de Eif- 
tás, véase el Apéndice C. 

(2) Libro de las auténticas y visitas del Oratoria del 
Horcajo. 



[ 
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lau, el señor UDoa continuó su viaje á la Corte (1). 

Kespecto al almirante Nelson , cuya escuadra vic- 
toriosa recorría aquella parte del Mediterráneo , lo que 
hubo fué , que habiéndole hecho recomendaciones en 
Éavor de Hbrvás personas' á quienes deseaba compla- 
cer , dio orden á los comandantes de los buques , que 
cruzaban por el golfo de Lyon , que si encontraban la 
nave en que fuese el ex-jesuita, no le molestasen lo 
más mínimo , antes le auxiliasen en lo necesario . Así 
se lo participó á Don Lorenzo , en carta muy expresi- 
va, Miledy Knight (2), que siendo amiga del Abate, 
lo sería quizá de la célebre Lady Hamilton , querida 
del almirante , después que este se divorció de la ja- 
maicana Mis Nisbet. 

Mucho le dolió á Hervís el no proseguir hasta Ma- 
drid en la grata compañía del representante español en 
Túrin ; y con más razón le pesaría después , cuando 

x 

tropezó con dificultades insuperables para ir á la Cor^ 
te ; embarazos que un golpe pronto de audacia hubiera 
vencido . Mas ima vez quedado , se propuso examinar 
la capital de Cataluña , de cuya población y princi- 
pado tenia excelente idea por sus lecturas y de oídas . 
En ella pasó cuatro meses , devorando á todo pasto 



(1) Cartas de 15 Noviembre y 2 Diciembre 1198, -^Descrip- 
ción del archivo de Barcelona , pág. S.—ffistoria de la eida 
del hombre, tom. VIII, aviso de los editores. 

(2) Carta de 15 Noviembre 1798.— Miledy Cornelia Knight 
era hija del Gobernador, <}ue los ingleses pusieron en la Ha- 
bana, en el corto tiempo que la ocuparon, en 1762: gozaba «n 
Boma de fama literaria , era instruida en varias lenguas , y 
habilísima dibujante. 
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el preciosísimo archivo de la Corona de Aragón , que 
le franquearon los archiveros Letamendi , Valls y Za- 
vala; visitando establecimientos y fábricas de aquel 
antiguo emporio del comercio español , y favorecido 
sobremanera del intendente D . Blas Aranza y su fami- 
lia , de la condesa de Santa Coloma , dé la casa de co- 
mercio Milá de la Roca , de los individuos del Consu- 
lado , del canónigo Andreu y Trias , y de lo más esco- 
gido de la culta sociedad barcelonesa . 

Entonces conoció al presbítero D . Juan Albert y 
Martí, entusiasta de la enseñanza de sordo-mudos , por 
la lectura que habia hecho de la Escuela de nuestro 
Abate ; quien supo aprovechar tan excelentes disposi- 
cianes. Animóle, le hizo expHcaqiones ilustrativas, y 
le ayudó tanto .á la consolidación de esta enseñanza 
especial , que visitó con él domiciliariamente á todas 
las familias, que tenían desgraciados mudos, exor- 
tándolas á que los enviasen á la escuela ; consiguiendo 
ademas que el Intendente y el Ayuntamiento conce- 
diesen algún auxilio, aunque mezquino, al celoso 
profesor . Así es que, al decir de los barceloneses y de la 
Gaceta (1), aquella primera escuela moderna de sordo- 
mudos se consideraba como obra del Abate Hervís. 

Hizo una escursion á la montaña y monasterio de 
Monserrat , que entre otros muchos recuerdos , susci- 
taba en un ex-jesuita el de los ejercicios del fundador 
de Ip. Compañía de Jesús ; y otra visita hizo á la car- 
tuja de Montealegre, monumento el más curioso y 



(1) Gaceta de Madrid, del yiernes 4 de Abril de 1800. 
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rico de su clase , que desde el comienzo del siglo xv 
existía en el pueblo de San Cipriano de Tiana , á dos 
leguas de la capital . En fin , no dejó de ver , enterán- 
dose con afición, cuanto existía en el principado, digno 
de conocerse , y muy especialmente de cuanto encerra- 
ba de notable aquella corte de los antíguos condes (I), 
La comunicación, que en 10 de Febrero dirigió al 
secretario de la Real Junta de Comercio , agradeciendo 
el presente, que le habia hecho, de un ejemplar de las 
obras de Capmany , es un documento , aunque algo 
recargado , que testifica la cortesanía del Abate , su 
culto al mérito y su gratitud acrisolada . En ella llama 
á Barcelona magnifica y excelsa ciudad, añadiendo: 
« cuya virtud en todo género me hace totalmente suyo, 
»no menos que á su más patriótico ciudadano , ya que 
»la virtud considero como mi única conciudadana , y 
»á su patria miro como la mia única . » Tal cosmopoli- 
tismo, tan filosófico, como cristiano, es muy propio 
de quien se vio obligado á adoptar como suya la tierra 
extraña ; de quien sé paseaba en sus estudios , ya repo- 
sadamente , ya en éxtasis , por todos los rincones del 
globo , y aun por las diversas esferas , que pueblan la 
inmensidad del espacio . 

' El 7 de Junio del mismo año 1799 ya encontra- 
mos á D . Lorenzo en la ciudad de Valencia ; pues allí 
firma la dedicatoria de un libro (2) á la Sra. Doña 
María del Carmen Langton , esposa del intendente de 
Barcelona, Aranza; en la cual se congratula, recordan- 

(1) Carta de 10 de Abrü de 1799. 

(2) Comj^endio de la medicina de Brovvn, ms. 
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do los convites que le hicieron , «en que á las delicias 
»de la vista y del paladar , sin interrupción se anadian 
»las mas gustosas del pasto de la mente. » Estuvo alo- 
jado en casa del magistrado de aquella audiencia , Don 
Manuel Mahamud, á quien vino recomendado desde 

r 

Genova por el tio del oidor, D. Julián, que allá estaba 
establecido , y que habia hospedado también á HervAs 
á su tránsito. 

Sospecho que el cabildo catedral de la ciudad del 
Cid no hubo de mostrarse galante , ni aun cortés , con 
nuestro viajero manchego, que tan mimado venia de 
la civilizada Barcelona . Acaso no se prestó benévolo ó 
no facilitó lo necesario , á que reconociese los papeles 
de su archivo , y á eso sin duda alude , cuando , enco- 
miando la liberalidad de los extranjeros en la publici- 
dad de sus depósitos literarios , se duele del encarcela- 
miento de los nuestros, poniendo por ejemplo el de 
cierta catedral, que no nombra , y que (Jebe ser la de 
Valencia , por bastantes de las señas (1) . 

Por Julio de 1799 habia llegado el Abate HervAs al 
Horcajo, cuyo pueblo natal le trató, como á desconoci- 
do á causa de haberle visto ausentarse joven y reapa- 
recer con la decadencia y achaques de los sesenta y 
cinco años . Acometiéronle unas calenturas malignas 
que le molestaron mucho y que hubieran comprometi- 
do su vida , á no ser él algo entendido en asuntos de 
medicina. El físico del pueblo, á quien llamó, desde el 
primer amago , le propinó una sangría , y persuadido 



(1) l>escripci(m del archivo de Barcelona y de üclés , pá- 
gina 44. 
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el paciente de que era un grave desacierto, hizo que 
viniera el profesor de la villa inmediata del Quintanap 
de la Orden , que corria con gran crédito . Este le ad- 
ministró la quina ; y reconviniendo al compañero por 
la indicación de la sangría , se escusó el del Horcajo 
con decir , que le habia Impuesto de tal modo la pre- 
sencia del Abate, que, aturdido, no súpolo que se 
hizo (1). A beneficio del plan curativo y de esparci- 
mientos en pueblos ventilados , se cortaron las calen- 
turas; pero no recobró la robustez que de Italia trajo. 

No aparece claro , si las intermitentes le vinieron 
del trastorno consiguiente á nueve meses de marchas, 
entonces tan pesadas é incómodas , ó del cambio de cli- 
ma y alimentos , ó de los aires solanos é influencias del 
Albardana, que en el Horcajo reinan; aunque bien pue- 
de creerse, que á esas y otras causas. ayudaria no poco^ 
el continuo trabajo mental y lo malamente que se le ar- 
reglaron las cosas, respecto á su residencia en España . 

Porque es un hecho positivo , evidenciado en mil 
actos y dichos de Hervás, que su ánimo no fué residir 
de asiento en su pueblo natal , donde , ni podia disfru- 
tar las comodidades á que estaba acostumbrado, ni te- 
ner á mano libros suficientes con qiie proseguir sus ta- 
reas. Acostumbrado por otra parte á la cocina italiana . 
¿cómo le habian de agradar los guisos de un lugar de 
Mancha? ¿Cómo habia de acomodarse de buen grado á 
habitaciones sin vidrieras , quien conocia y necesitaba 



(1) Noticias de la familia del Horcajo , tradicionalmexite 
jBonservadas. 
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otros goces? ¿Y le bastaría el trato de indoctas gentes 
labradoras, al que ansiaba por conversar sobre puntos 
de letras y estudio? 

No obstante estas contrariedades , y aunque muy 
formal y austero Hervís , era franco y leal en el trato 
con sus paisanos. Solo recibia visitas de once á doce 
de la mañana, manifestándoles en escusa, con amabili- 
dad y llaneza, que el tiempo era una gran riqueza , y 
que quería aprovecharlo en sus quehaceres estudiosos . 
Véanse las pruebas de que su plan era otro del que 
se vio precisado á seguir . Desde que se anunció la po- 
sibilidad de la vuelta á España , ya le decia al primo 
Antonio , que se verian en Madrid antes que en el Bor-- 
. cajo (1). En una parte escribia, llamando á su pueblo 
pasajero domicilio (2) ; y por otra se carteaba con los 
consejeros amigos, barón de Castiel y D. José Cistué, 
y con el duque de Montemar , sobre ir a Madrid^ ven- 
ciendo las dificultades que á ello oponían las órdenes 
del Rey (3) . Adictos vascongados le hablan de la Di- 
reccion del Seminario de Ver gara , para la que estaba 
nombrado D . Manuel de Lardizábal , que no la servi- 
ría; mientras otros le invitan á ir al convento de hoyó- 
la (4) . Se le hace saber que algunos Padres del Esco- 
rial deseaban hospedarle en su monasterio (5) . Que- 



(1) Carta, del l8 de Julio de 1792. 

(2) Descripción del archivo de Barcelona y de üclés^ pág. 44. 

(3) Cartas de D. Tomás Bernad , 6 Marzo 1799 , y D. José 
Cistué, 6 Febrero 1799 y 20 Mayo 1800. 

(4) Cartas de D. Manuel María Azedo y D. José Antonio 
Campos. 

[5] Carta del duque de Montemar, 15 Mayo 1799. 
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riendo aprovechar órdenes generales que lo autoriza- 
ban (1) se piensa en que vaya á residir á un convento de 
Valencia, para lo cual hacia allí gestiones el P. Exi- 
meno , proyecto que debió fracasar por la muerte del 
arzobispo Fabián y Fuero , desgraciado con el gobierno 
por su protección á los emigrados (2) . El borrador de 
un memorial de Hervís , hallado entre sus papeles, 
nos dice , que pidió se le pagasen los trimestres de pen- 
sión en el punto donde le llevaran á residir sus estu- 
dios; mañosa pretensión, que concedida le hubiera per- 
mitido ir á cualquier punto. Por último, le oimos con- 
fesar en sus escritos , que los obsequios de los Santia- 
guistas de Uclés mitigaian el horror de m retiro en el 
pueblo (3) . 

Añádase á todo esto, que, respondiéndole el Padre 
Melquíades Salazar , desde el Quintanar de la Orden, 
haciendo coro naturalmente á quejas de Hervás, es- 
clama el compañero de desengaños : «Yo me volverla 
á Cesena» (4) . Y en conclusión , téngase presente, que 



(1) La Real orden de 29 de Octubre de 1797 es un testimo- 
nio irrefragable de la desconfianza con que aun se trataba á 
los ex-jesuitas, al cabo de treinta años de expulsos. Prevenía 
el Príncipe de la Paz, que á los que llegaran á España se los 
destinase á los conventos de mas soledad j que se procurara 
que no hubiese muchos Juntos: j el Consejo añadía al comuni- 
carla el 9 de Noviembre, que se le diese cuenta de los que iban 
llegando , y que vía recta se los enviase al convento mas cer- 
cano, en despoblado, 

(2) Cartas del P. Antonio Eximeno, D. Juan José Tenájas 
y D. Luis Gonzaga Valls, 1800. 

(3) Preeminencias del prior de üclés, pág. 4. 

(^) Cartas de D. Melquíades Salazar , 6 Noviembre 1799. 
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el Abate, en el mismo año de sií regreso á Italia, es- 
cribia desde Roma lo mucho que allí se habia mejora- 
do, con esta adición : «Me conturba el pensar que pue- 
»da volver á esos países : el Señor los bendiga, mas no 
»para mí (1) . » Que nuestro compatriota vino á España 
con dudas de cómo les iria aquí á los ex-jesuitas, aten- 
didas las circunstancias de Europa , lo indica el haber 
hecho parar su librería en Liorna hasta ver venir las 
cosas , y el haberla tenido allí hasta que la recogió á 
su regreso . Que se marchó poco satisfecho de su no 
larga estaücia en la patria, lo. persuaden repetidas fra- 
ses de sus epístolas . 

Durante los veinte meses , que en los años de 1799, 
1800 y 1801 , tuvo su residencia habitual en el Horca- 
jo , hizo varias salidas por la provincia , buscando ali- 
vio y distracción en la mudanza de domicilio , y pa- 
gando tributo á sus aficiones constantes . 

Por espacio de cuatro meses , de Julio á Octubre 
de 1799, le acompañó el joven estudioso D. Tomás 
Bernad y Barreda, hijo del consejero del mismo nom- 
bre, barón de Castiel , que le envió al lado de Hervís, 
para que aprendiese con el trato continuo de hombre 
tan eminente , y para que este le tantease y calculara 
á qué carrera convendría dedicarlo. Le aconsejó el es- 
tudio de la jurisprudencia , y á este juicio se acomoda- 
ron padre é hijo. De este, su temporal discípulo, hizo 
el Abate honrosa memoria en sus escritos (2), y al 



(1) Carid del 30 de Diciembre de 1802. 

(2) Preeminencias del prior de Uclés , pág. 5 , 43 y 48, 
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mismo dedicó su obra El hombre fisicoy impresa cuan- 
do Bernad se hallaba ya de colegial en el de los Man- 
riques de Alcalá de Henares. Residió algunas tempo- 
radas en el convento de Santiago de Uclés , pequeño 
Escorial artístico y literario, siendo jefes del mismo 
D. Juan Antonio Tamayo, primer obispo prior, que 
murió por entonces ep Santa Cru¿ de la Zarza, y su 
sucesor D. Antonio Luis de Gaona. 

Los conventuales le obsequiaron extraordinaria- 
mente, para lo cual habia más de un motivo. En pri- 
mer lugar eran estos freires manchegos riquísimos en 
rentas , con varias quintas de recreo en Fuente-redon- 
da y en las riberas del Tajo y del Gigiiela; tenían nu- 
merosos criados para el servicio de cocina, reposteríay 
demás menesteres, con ancha cava de provisiones, con 
mensajería periódica á los puertos cantábricos , y con 
todo género de comodidades y regalo . Tenían ademas, 
por regla tradicional, el portarse caballerosa y esplén- 
didamente con las personas distinguidas que los visi- 
taban: con cuantos habían hecho ó podían hacer algún 
servicio á la orden . Y estaba reciente el suceso de las 
escavaciones verificadas de Cabeza del Griego , la Se- 
góbriga de los uclecianos , y Hervís era la mejor ad- 
quisición que podían hacer para constituirle en paladín 
de los derechos supuestos de aquella milicia , como los 
defendió después , con malogrado empeño . 

Aprovechó su estancia en Uclés para examinar el 
precioso archivo de la orden de Santiago detenidamen- 
te y con la mayor comodidad, pues le pasaron los le- 
gajos á su habitación, de donde el padecimiento no le 
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aconsejaba salir. También se le enviaron á su pueblo 
códices y libros, de que totalmente carecia, no hallán- 
dose en el distrito otra colección que esta, y la regular 
librería del estudioso cura de la Fuente de Pedro Na- 
harro , D . Jácome Capistrano de Moya , quien se la 
ofreció bondadoso (1) : ' lo que no estorbó que dos años 
más adelante estuviesen en lucha literaria , defendien- 
do Hervís á los santiaguistas , y D . Jácome á su obis- 
po de Cuenca . 

Con los trabajos que el Abate hizd en Uclés , y las 
sendas anotaciones tomadas en Barcelona , escribió en 
el Horcajo lo bastante para los tres opúsculos que pu- 
blicó muy luego , y para dos obras voluminosas que 
quedaron manuscritas. De aquellos y de estas se ha- 
llará noticia bastante en las secciones correspon- 
dientes . 

Desde Uclés fué á visitar las ruinas recien escava- 
das de Cabeza del Griego , previamente impresionado 
por las relaciones apasionadas de los freires, y fascina- 
do sin cesar por su acompañante en la espedicion, Don 
Juan Francisco Martinez Falero, abogado de Saelices, 
uno de los escavadores y autor de la Memoria sobre 
aquellas ruinas , que se publicó en 1805 (2). Hervís 
hizo sobre el terreno algunos apuntes acerca de los se- 
pulcros de Nigrino y Sefronio, y acerca de los atribui- 
dos á Caonio y Onorato , recogiendo algunas particula- 



(1) Cartas de D. Játfome Capistrano de Moya á 12 j 16 de 
Julio y 4 de Octubre de 1799. . 

(2) Memorias de la Real Academia de la Historia y tomo IV, 
1805. 
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pidades no 'mencionadas por otros anticuarios precer 

dentes (1) . 

* 

Asimismo verificó una escursion á la ciudad de 
Cuenca, desde Junio á Agosto de 1800 , escítado por el 
virtuoso obispo D. Antonio Palafóx, de grata memo- 
ria, y por el deaü D. Juan José Tenájas, que le alojó 
en su casa. Ocupóse allí en arreglar la biblioteca del 
Seminario de San Julián , del que era rector el Sr . Es- 
pinosa (2) y en reconocer los archivos de la catedral y 
del ayuntamiento, ricos entonces en documentos esti- 
mables . 

En la misma ciudad, que ostenta en sus blasones la 
estrella sobre el cáliz , conoció y tomó por amigo al 
canónigo D • Juan Loperráez Cor valan , por cuyas car- 
tas confidenciales al Abate nadie seria capaz de adivi- 
nar que fuese el académico de la Historia , con cuyo 
nombre se publicó, doce años antes, la Descripciati del 
obispado de Osma, en tíes gruesos volúmenes. Ni una 
sola cláusula, ni una palabra siquiera hay en las epís- 
tolas del canónigo que*huela á literatura, ni que dé á 
entender tenerla el que las escribia , ni que pueda su- 
poner 'hermandad ó parentesco remoto entre el autor 
de las Cartas y el de la Descripción . 

Indicios hay ademas de que el limo . Palafóx con- 
fiase al Abate la formación de un plan de estudios para 
el referido Seminario conciliar : y si , en efecto , tuvo 
parte en el arreglo y en la elección de profesores, al- 



(1) Celtiberia primitiva, ms. folio -55 vuelto y siguientes. 

(2) Cartas del deán Tenájas, del rector Espinosa, de Lo- 
perráez y otros. 
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•guna gloria le cabría por el estado próspero que enton- 
ces tuvo el Colegio, donde habian brillado los Pezuela, 
Quintano, Manrique y Montón, y se distinguieron 
después los Aróstegui , Page , Domínguez y otros ca- 
tedráticos , no muy jesuítas por cierto . 

Queda dicho, que cuando Hervás salió de Italia 
gozaba doble pensión, ó sea tres mil reales anuos, de 
que vino satisfecho hasta fin de 1798 . Esta gracia, que 
se comunicó al embajador Azara por Real orden de 3 
de Julio de 1787 , la habian alcanzado los amigos del 
Abate en Madrid , como recompensa y muestra de con- 
sideración al autor de H obra italiana Idea délVuni- 
verso , conocida ya en Europa y justamente celebrada. 
Vuelto á España dejó de pagársele la segunda pensión, 
ó por los apuros (Jel Erario , ó por otros motivos ; mas 
hubieron de repetirse las gestiones , y en su virtud se 
ratificó la gracia, que. antes disfrutaba (1) . La enhora- 
buena que le daban los amigos por este pequeño au- 
mento de renta , no se fundaba en que le creyesen ne- 
cesitado de ella , sino en que era un testimonio público 
de aprecio al mérito, de premio al trabajo inteligente. 

No obstante , pudo considerarse la real munificen- 
cia como obsequio de despedida, nada raro en las prác- 
ticas de la Corte; pues á poco tiempo recibió la orden 
de volver á su destierro . De una parte , estaban vi- 
gentes las leyes de expulsión , y de otra , el gobierno 
de Carlos IV ó del favorito Godoy , débil y aun humil- 



(1) Carias de D. Juan Tadeo Castaño y D.Juan Loper- 
ráez, 1801. / • 
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de con la invasora Francia, quería satisfacer á las que- 
jas , de que en España hallaban acogida todos los emi- 
grados del extranjero, que suelen reputarse conspira- 
dores de oficio, por necesidad ó por despecho.?, Y quién 
sabe si el primer Cónsul, próximo Emperador, que aca- 
baba de obtener de nuestro flaco gobierno la cesión de 
las Floridas , tendría ya in pecúore el posesionarse de la 
Península Ibérica, estinguiendo la dinastía y los, frai- 
les , y se iria preparaQdo el camino para ulteriores pa- 
sos , que no tardó en dar? 

Antes de venirse á España nuestro Abate habia sa- 
cado diferentes breves pontificios , con privilegio de 
Oratorio privado para sus primos Antonio y Manuela, y 
la hija de estos, Romana, extensivo para los criados de 
la casa y parientes que habitasen en ella. Agregó otros 
buletos para trasladar el oratorio á casa de campo; 
para colocarlo cerca de la cama , caso de enfermedad 
de alguno de los tres agraciados ; para poder celebrar 
misa en él una hora antes del alba y hasta la ima de la 
tarde; con otras muchas regalías, indulgencias, vich' 
crucis , altar privilegiado , etc . , como pudiera tenerlo 
un grande de España (1). 

Desde el año de 1768 habia concedido el Papa á los 
sacOTdotes jesuítas desterrados de España, el que pu- 
diesen tener oratorio privado en cualquier punto que 
residiesen ; pero así este breve general ^ como los par- 
ticulares alcanzados por Hervás , necesitaban el pase 



(1) JBreees ' pontificios de 9 de Julio de 1796, 7 Enero 1797, 
8 Mayo, 7 Julio, 22 Setiembre y 2 Octubre 1798. 
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del Consejo real , conforme á las regalías de la corona, 
;pafa tener valor en el reino. A poco de llegar D. Lo- 
renzo á Barcelona , supo que su compañero D . Salva- 
dor Augustí , allí residente, tenia solicitado dicho pase 
de la concesión general, que fué concedido el 20 de Fe- 
brero de 1799 : y ya con este precedente fué fácil que 
el obispo-prior de üclés y el Consejo de las Órdenes 
cumplimentaran las gracias apostólicas sin el menor 
reparo, y el Oratorio del Horcajo quedó instalado y al 
servicio del viajero postulante. 

Cuando Hervás dejó su patria para volverse á Ita- 
lia , todavía moraban sus primos en la casa paterna de 
la Plaza., donde quedaron el oratorio , muebles y ense- 
res que usó durante su estancia . A los infinitos rega- 
los y obsequios que habia hecho á la familia , anadió , 
en esta temporada varias mejoras en la casa: balcón 
de hierro en el ala derecha de la fachada , vidrieras en 
puertas y ventanas , pintura de las mismas y otras co- 
modidades , indispensables para quien se habia acos- 
tumbrado á vivir con otro regalo del que solían tener 
las gentes labradoras de lugares de Mancha . Hasta tu- 
vo el cuidado de cumplir por sí mismo la carga de mi- 
^s impuestas al vínculo de los primos (1). 

Pero después , de acuerdo con los consejos del Aba- 
te , el primo Antonio compró la casa que decían de los 
Valenzuélas , núm . 1 de la calle de Cano , donde se 
mudó la familia y donde hoy existe todo el menaje 
referido , acrecentado con ulteriores remesas de cuer- 



(1) libro de Anténticas y Visitas del Oratorio. 
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pos santos y reliquias, que Hervís se procuraba en el 
osario de los mártires y depósito de indulgencias, la 
Boma cristiana . No siendo difíciles estas adquisiciones 
á cualquier devpto , bien se comprende que hablan de 
estar muy al alcance de persona eclesiástica tan sim* 
pática , y que allí tenia tantas relaciones y favor . 
El oratorio se halla colocado en una pieza baja in- 

4 

terior, á cuyo frente está el altar con el cuerpo de 
Santa Faustina y los de los otros cuatro mártires, • Vi- 
cente y Fulgencio , Clara y Beatriz , y en estanterías 
laterales que ocupan los dos lienzos ejiteros de derecha 
é izquierda, inmensidad de relicarios de variados ta- 
maños y formas, tan repletos y hacinados , que acaso 
no haya catedral ni camarin que pueda disputarle la 
abundancia. Como que la última remesa ií^q carguío 
para una carreta de bueyes , según espresion del do- 
nante (1). Y aun se proponía enviar una Santa Julia j 
ima Santa Flama , destÍQando esta última á ser la pa- 
trona de la casa y oratorio : mas como no llegaron á 
venir , Sania Faustina conserva la preeminencia . 

En otra pieza baja se vé el retrato al óleo de medio 
cuerpo , que hizo á Hervís en Roma la famosa pintora 
y su amiga Angélica Kauffman : y así esta sala como 
las demás habitaciones, están cuajadas de mapas, es- 
tampas, dibujos y curiosidades, que acreditan el gusto 
y profusión del remitente y los obsequios que mereció 
en Italia . Y eso que han desaparecido muchas cosas, 



(l) Carta de 25 Agosto 1802, después de haber regresado á 
Roma^ 
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entre las que había bolsillos para dinero, bordados por 
damas romanas , con esta leyenda : Al grande ffervás, 
ó estraviadas y perdidas , ó recaladas por los que he- 
redaron las dádivas y la generosidad del Ábate . 

El cuerpo de iSfanta Faustina es muy visitado de los 
forasteros devotos y curiosos que llegan al Horcajo, 
con especialidad durante la feria, que se celebra en 
aquella villa del 14 al 17 de Setiembre. Así lo consig- 
nó el Sr . Madoz en el artículo correspondiente de su 
Diccionario Geográfico ; siendo reparable que , sin de- 
cir una palabra del fecundo escritor , ni de sus obras, 
se detuviese en hablar de las reliquias y del cuerpo de 
la Santa Mártir, suponiendo que lo trajo el Abate co- 
mo de la familia de la Santa; aserto completamente i3a- 
exacto ; parentesco que no encontrarían ni aun los ge- 
nealogistas que suben hasta Adán, porque las reliquias 
se estrajeron en Roma del cementerio de Priscilla, más 
antiguo que el Horcajo, y que lo^ García Hervás de 
Castilla, y los Panduros de Galicia .. 

Por el mes de Abril de 1801 se encontraba ya Her- 
vás en el puerto de Cartagena , dispuesto á embarcar- 
se para Italia, á las órdenes del gobernador de aquella 
plaza. Competía su obediencia á los mandatos de la 
autoridad con el deseo dé reanudar en Roma los inter- 
rumpidos trabajos, á lo que se agregaba el disgusto de 
cómo se vivía en España y el de la ingratitufl con que 
eran tratados hijos dignos de la patria . Si tardó, pues, 
en emprender el viaje , no fué culpa suya , ni demora 
mañosamente procurada . 

¡Cuánto escasearían los medios de trasporte en 

5 
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nuestra marina, y cuan pocos serian los buques neu- 
trales , que navegasen entre ambas penínsulas , cuan- 
do tuvo que esperaír allí más de un ano sin encoiütrar 
mañera de emprender su derrotero! (1). ' 

Muchas consideraciones y deferencias debió al go- 
bernador D. Ramón Ibáñe¿, marqués de la Cañada- 
Ibáñez ; pero aquel aguardar interminable y aquel vi- 
vir en la incertidumbre y en la inacción , era incom- 
patible con su actividad congénita . Deslió , pues , sus 
mamotretos , y se puso á ordenar diferentes escritos; 
porque no contentándose con las tareas habituales da 
la vida ordinaria , llevaba en los viajes preparados cua- 
dernos de apuntaciones , materiales y borradores para 
proseguir trabajando en cualquiera detención que le 
ocurriese , y pocas semanas le bastaban para pasar re- 
vista á sus papeles y poner en limpio los ipás adelan- 
tados . 

Aunque se hallaba constituido «en un presidio, sin 
libros, y entre cañones gue hs suelen hacer guerra» (2) 
en el primer mes acabó cinco tratados , Envió á Madrid 
el discurso iSfoíre las cifras literarias dinas y la Éti- 
ca-palitica de Oanfucio ; y seguidamente, arregló los 
tres opúsculos , que en Cartagena vieron la luz públi- 
ca en la tipografía de í). Manuel Muñiz, á saben las 
Preeminencias del prior y orden de Santiago ; la Des- 
cripción del archivo de Barcelona^ y la Noticia del «r- 
chivo de Uclés. 



(1) Caridi fechadas en Cartagena, 1801 y 1802. 

(2) Preeminmcias del prior de Uclés, pág. 122. 
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Hallábase á la sazón en correspondenda sobre és- 
tos trabajos y otros análogos , con él académico de la 
Historia D . José Cornide , y con el compañero ex-je- 
suita D. Melquíades Salaíái*, que residia en la villa 
delQuintanar de la Orden (1): y hablando con el primero 
en esquela de confianza , se titula , con repetición y en 
son de chanza, él escribiente \ tal vez porque Cornide 
le hubiese bromeado por la letra desligada , ó más bien 
por su prodigioso escribir . 

Verificó, por fin, su embarque en 19 de Julio 
de 1802 en compañía de otros Padres expulsos, espe- 
dalmente recomendado al capitán del buqué por el go- 
bernador Ibáñez , y atravesando eí golfo de Ly on en el 
mes más bonancible, desembarcó en liorna , donde re- 
cogió su Íibrerí?t particular, prosiguiendo para Roma, 
en la qiie ya habitaba en Agosto siguiente (2) . Este 
domicilio no le abandonó ya en toda su vida. 

Ocupaba Pió VII la silla de San Pedro cuando vol- 
vió Hervás á ItaKa : y como le hubiese conocido y tra-, 
tado én Cesena, su patria, mereció á este Pontífice 
pruebas repetidas dé estimación ¿ Le confirió el cargo, 
honroso para un extranjero, dé bibliotecario en la Qui- 
rinal ; comia y paseaba con Su Santidad ciertos dias 
de la semana, y el Papa se complacía en conversar 
frecuentemente con nuestro Abate , porque reconocía 
én él candor, costumbres castas é insigne probidad (3). 



. (1) Esquela de 2 de Enero de 1802. 

(2) Carta de 2 de Agosto de 1802. 

(3) Cartas de 30 de Diciembre de 1802 y 16 de Mayo 
de V^.^Suplementwn ptimum del P. Oabalilero. 
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Habitaba constantemente en el Colegio Romano, en 
cuya biblioteca refiere haber encontrado un códice con 
la itacion wambense de los obispados españoles, si bien 
en la Celtiieria dice ser del eiglo xni , y en el Oatálo- 
go del siglo xiv (1) . Buscado este documento á mis 
ruegos en Julio de 1866 , no se encontraba ya en aquel 
rico depósito , á causa de los muchos trastornos en él 
ocurridos de sesenta años á esta parte (2) . 

A la actividad incomparable de nuestro, incesante 
colector no le bastaba una biblioteca por preciosa que 
fuera : otras siete principales de Roma reconoció , en 
busca de autores jesuítas; y al propio tiempo recogió 
los Oütálogos de los muchos manuscritos de escritores 
españoles que existían en ellas. Este índice, útilísimo ^ 
en el estudio de nuestra literatura , lo añadió por apén- 
dice á su Biblioteca jesuítica espartóla (3) , y de ambos 
manuscritos se hablará' en su lugar respectivo . 

En el mismo Colegio Romano continuó trabajando, 



(1) En la Celtiberia primiUmyíól, TI vuelto, dice: «En un 
códice excelente , antes citado, escrito hacia el año 1277 , que 
existe en la biblioteca del Colegio Romano, en que habito, et- 
cétera.» Y en el Catálogo de mss. de escritores españoles 
se lee al núm. VII de dicha biblioteca: «Códice del siglo XIV 
en folio. En este códice hay un compendio latino de la divi- 
sión dé los Obispados , y entre estos se comprenden los de Es- 
paña , cuya iloticia se advierte haberse sacado de los Conci- . 
lios.» 

(2) Nota del bibliotecario P. Francisco Savino Patrizi, fe- 
cha 2 de Julio de 1866, al embajador de España , Sr. Isturiz, 
que me la remitió desde Roma. 

(3) Apuntes autógrafos de Heroás.-^'El P. Caballero en el 
Suplementum primum. 
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sin que apenas le pesasen los años, haciendo algunas 
salidas periódicas á Spoleto, donde era obispo su ami- 
go monseñor Locatelli, y á su querida Cesena, que 
• siempre veia con predilección . Los dos últimos años 
de su vida, en que hubo de decaer mucho su valiente 
constitución , ya cesó en la correspondencia activa con 
la familia, y solo de él se sabe por sus trabajos litera- 
rios ó por sus colegas . 

Desde Roma fué enviando á España sus obras cas- 
tellanás , que alimentaron las prensas de Madrid desde 
1789 á 1807; fueron menos productivas que las italianas, 
á pesar de la aceptación que tuvieron . Así es que en el 
último periodo se le vé necesitado de recursos, vendien- 
do sus trabajos , y hablando en un sentido de econo- 
mía, bien diferente del desahogado y rumboso de épo- 
cas anteriores. Llegó tarde á viejo, pero sufrió en poco 
tiempo por todas las satisfacciones de su larga vida. 

Debo hacer constar un sentimiento, que honra 
muchísimo á HeevAs , que lo he aprendido en la inti- 
midad de sus más reservadas confianzas , y que con- 
firma la instabilidad de los planes humanos. En la 
mente del autor del Análisis de la Caridad estuvo 
bullendo siempre el pensamiento de hacer alguna fun- 
dación benéfica en favor de los pobres . Habia comen- 
zado por dotar á sus parientes más cercanos de medios 
de existencia regular , y al acercarse al fin de su car- 
rera , le dolía no haber completado la obra de hacer 
bien á, todos sus paisanos: pero le preocupal)a este 
sentimiento piadoso , cuando le Mtaban los recursos á 
propósito para hacerlo eficaz . 
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Su primera idea fué asegurar la muerte de los pri- 
mos j sus sucesores coa la vinculacioa. Luego pen^ 
en hacer tres partes de sus ganaiuci^ literarias; una 
para la familia , otra parar los pobres, y otra para si (1). 
Después volvió á predominar el espíritu acuiaulíidor> 
el deseo de ennoblecimiento de los suyos , aspirando, á 
capilla pública , con tribuna en Is^ casa y Qtras vani- 
dades (2) . Entretanto , sobrevinieron las medidas para 
la venta de obras pías , de la época de Godpy , y teme- 
roso y insistió en que se comprase y adquiriese para I$s 
parientes. Por fin, en los últimos años irecoídaba pro- 
yectos de hacer casa^ para Iqs hí^rcajeños pobres , que 
vivían, según él, como si fueran hastias] y de estimu- 
lar á los niños y niñas á la asistencia á las escuelas, 
pagándoselas , y dándoles ademas liioosnas semanales, 
á fin de qu(9 no. los retrajese la necesidad de ganar de 
comer (3) . 

No hay datos completos para saber lo que produjo 
la venta de las ediciones españolas , que no seria mur 
cho, atendido el comercio y despacho dé libros, de 
aquel tiempo. Lo que consta' son los fondos que envió 
desde Italia, á saber: cien mil reales en oro, colocados 
dentro de un palo hueco del baúl de reliquias, en 1790: 
veinte mil reales ^ abonados por el barón de Castiel, 
para quien compró en Roma libros por igua). valor: 
veinte mil más, que mandaron por su cuenta desde 



(1) Cartn de 27 Octubre 1793. 

(2) Cartas de 19 Mayo 1796, y 16 Marzo 1806. 

(3) CfLrtas de 16 Setiembre }805 , y 15 Junio 1806; 
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Cádiz, acaso por mano del viajero D. Nicolás de la Cruz; 
y otros veinte mil y remitidos por conducto' del obispo 
prior de üclés: que hacen un total ^^ocho, mil duros. 

A no ser frecuente , que corazonadas , situaciones 
especiales j humanas debilidades perturben , siquiera 
por un instante , el juicio más entero , fuera inesplica- 
ble el hecho de lá vinculación establecida por el Aba- 
tfí. Porqué parece que repugna ver amortizando bie- 
nes á quien había anatematizado en sus obras los ma- 
yorazgos y la primogenitura , calificándolos de con- 
trarios al derecho natural de los hijos, y presentándolos 
como causa del celibato civil y militar , que por invo- 
luntario daña más á la Religión y á la Sociedad (1). 

Por las portadas de las obras impresas y por títulos 
originales resulta, qne era socio de la Real Academia de 
ciencias y antigüedades de Dublin, y de la Etrusca de 
Cretona , en 1789 , á la primera de las que dedicó el to- 
mo XVm de su grande obra italiana: en 1798 era teó- 
leigo del cardenal Albani , decano del Sacro Colegio , y 
canonista del cardenal Reverella, prodatario de Su 
Santidad y á cuyo pariente, el conde Don Ippolito Re- 
verella dedicó el volumen X de la misma obra: en 
1804 era bibliotecario del Papa Pió VII : y en 1805 
socio de mérito de la Económica, Vascongada, según 
diploma despachado en Bilbao el 1 . ^ de Octubre de 
dicho año , en consideración á la dedicatoria del Ab atb 
á las tres nobilísimas provincias vascongadas españo- 



(1) Historia de la vida del hombre , tom. I, pág. 61, tom. 11, 
pág. 14, j tom. V, pág. 248. 
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las , de su tomo IV del Catálogo dé las lenguas , impre- 
so en Madrid el precedente año . 

De los dos últimos de la vida de nuestro prohoni- 
bre, se sabe poquísimo: ya proceda esta ignorancia de 
l.as circunstancias azarosas en que se hallaba Europa.; 
ya porque el término de la jornada suele ser de abati- 
miento ó inacción, proporcionados á lo trabajoso y 
agitado del camino ; ó ya , tal vez y porque mediase 
interés en oscurecer las' postrimeras disposiciones del 
ex-jesuita español. Es lo cierto, que de quien dejó 
tantos rastros , marcas y pruebas de lo que hizo siem- 
pre , ño aparece vestigio de lo que le aconteció en 1808 
y 1809. Su última carta recibida, tiene fecha en Ce-^ 
sena á 10 de Julio de 1807. 

Parece que después dé esta escursion á su rosiden- 
cia predilecta, y de otro viaje proyectado á Spoleto, 
hubo de volver á Eoma en fin de dicho año , cuando 
apenas sabia el comienzo del alzamiento y revolución 
de España , que tantas escenas ruidosas y tantos cam- 
bios radicales trajo en pos de sí . Enfermó de gravedad; 
y aquejado de penosos dolores artríticos en piernas, 
brazos y cabeza , padecimiento nada estraño en quien 
tantas horas del dia habia pasado constantemente en 
lá poltrona del estudio, sucumbió el 24 de Agosto de 
1809 , á los 74 de su edad . ' 

No ha sido posible encontrar la partida de defun-r 
cion , ni en la parroquia de S . Vicencio é Anastasio, 
en que se hallan hoy los libros del Quirinal , de que 
fué bibliotecario , ni en el Colegio Romano , donde , 
moró habitualmente . A mi instancia , y por mediacign 
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de nuestro embajador en Roma, Sr. Castro, se han* 
hecho indagaciones por el Padre Rector Pietro Natas- 
sini 7 por el Procurador general Padre Gil , todas in- 
fructuosas. Sábese el disi» y las circunstancias de la 
muertp, por la referencia hecha á los sobrinos en 1831 
por el P. Cayetano Segui, rector del Colegio imperial 
de Madrid , y por lo que refiere el P . Raimundo Dios- 
dado Caballero en su primer suplemento á la Biblioteca 
jesuítica; pues este colega y amigo de Hervás le 
acompañó y asistió hasta exhalar el último aliento.- 
Véase literalmente cómo cuenta el triste suceso . 

«Muy amedrentado con lo extraordinario de los su- 
»cesos, decayó completamente de ánimo, y afligido de 
»gravísimas y continuas enfermedades , sucumbió en 
»Boma el dia 24 de Agosto de 1809 , habiendo tolerado 
»coíi paciencia cristiana acerbos dolores, que no dudo 
^suplieron en el moribundo las penas del purgatorio. 
»Constantemente estuve á su lado, no sin verterla- 
»grimas al ver morir con grandes tormentos de alma 
»y de cuerpo al excelente amigo, por cuyo beneficio 
»vé la 'luz pública este mi trabajo, como quiera que él 
»sea » (1) . Quien habia vivido racioiial y santamente, 



(1) «Temporum asperitate nimium perterritus, animo pla- 
»ne concidit, et morbis 'gravissimis diuturnisque conflictatus, 
»tandem diem supremum obiit Romas 24 Augusti 1809 acer- 
»YÍS£Úmis dojoribus christiana patientia toleratis , quos piir- 
»gantis vita abe unte ignis vicem supplevisse haud dubito; 
»qui perpetuo non sine lacrjmis coram affui magno animi 
»eorpori6que cruciatu vitam agenti amíco óptimo , cujus be- 
»nefícío hsec mea , qusecümque sint , publicam lacem yjdent.». 
[Bibliotkecce scriptorum Societatis Jésu suplementa. Suplemen- 
tum primum. Romae 1814, fdl. 155.) 
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no podía acabar sino con la muerte del Justo , recibién- 
déla con resignaeíon cristiana y ejemplar . 



Referido cuanto he logrado averiguar de la vida de 
Don Lorenzo Heévás y Pandüro , debo hacerme cargo 
de algunas diferencias esenciales , que se advertirán, 
Comparando esta biografía con los ligerísimos artícu- 
los, hasta hoy publicados. Algún escritor insinuó 
dudas , que yo desvanezco : ortros aseveraron un hecho, 
que pruebo hasta lá evidencia ser falso. Véanse la 
duda y el error . 

Los Padres Agustín y Luis Backer , al dar una su- 
cinta reseña de la vida y escritos de Hervís , hacen 
estaño sé sí intencionada ó boba pregunta: «¿Cómo 
)>debe entenderse el pasaje siguiente delP. Caballé- 
»ro, artículo de Melquíades Salazar , Plurimam tulit 
j>opem Zaurenfio Servan in cawoertenMs italice mm 
y>7mllis tomis operis iThscnpti Idea delV imimrsohy (1). 
Ya que aquellos j^isuitas biógrafos se contentaron con 
exponer la duda, sin cuidarse de resolverla, como pu- 
dieron y debierom para dejar en su lugar la honra 
literaria de quien vistió su sotana ; yo procuraré, ha- 
cerlo , con iguales medios , que ellos tuvieron : que no 
es menos estrecha la orden que yo profeso, la regla de 
la verdad . 



(1) Bíbliotheque des écHvains de la Compagnie de Jesús, 
Liege, 1859, serie V, tom. V, pág. 303, col. 2,* <i:C(mment fatít 
H amprendre lepassage suivant du P. Caballero, I, S49, artiele 
Melchiades Salazar: Plurimam tulit opem, etc.» 
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¿Qué dijo el mallorquin Raimundo Diosdado Caba- 
llero en su obra latina (1)? Dijo, que Malquiád^s Sala- 
zar ayudó mucho a Lorenzo JServás en traducir, al ita- 
liano algunos tomos de su obra titulada Idea del uni-- 
verso . Pueg bien : aun concediendo todo el yalor que 
tiene la frase , literalmente tom9.(ia ^ no significa otra 
cosa sino que dé los ^oeinte % un tomos , que escribió 
Heryas, en aig%nos le ayudó su compatriota, y por 
consiguiente , que en el mayor nun}.ero de tomos no le 
ayudó. 

Peno los términos del Padre Caballero , ó no se re- 
dactaron bien., ó no fueron, lo exactos que debían : lo 
primare , porque el Abate Hervís no escribió su graur- 
de obra eu español, sino en italiano , de lo que se sigue 
que no hubo que verterla á está lengua : y lo segundo, 
porque la dedicatoria del tomo XVI, que Hervís \úzq 
á. sji amigo Sala^r , expresa con toda claridad y li»- 
sura b.ocumdo en el asunto. Y no se prescinda de 
que esto pasaba cuando los dos jesuítas habitaban en 
Cesena, cuando estaba reciente el hecho, cuando no 
era dable cometer supercherías, siuque fuesen al pun- 
to conocidas, descubiertas y contradichas, 

«Ya que tan frecuentemente , dice el autor á su 
»Mecenas , he abusado de vuestra tolerancia , rogán- 
»doos y estrechándoos amistosamente á. revisar la pri- 
»mera obra mia, que he dado á luz ; permitidme que 
»ahora ponga 4 prueba vuestra modestia, con la líber* 



(1) Bibiiotheca seriptorum SocietatU Jeéu , Suplementai 
Romae , 1814-1816. 
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»tad que me tomo de ofrecer este volumen á vuestro 
»distinguido mérito.» (1) 

Aquí estó manifiesta la verdad , toda la verdad , con 
franqueza admirable . No algums tomos solamente , la 
obra entera hubo de revisar D . Melquiádes : pero como 
desde luego fué puesta en italiano por el autor , al re- 
visor únicamente pudo caberle la parte de advertir ó 
corregir algún defecto. Hervís, como Salazar (que 
solia ocultarse tras el pseudónimo de Füibero de Par^ 
ripalma), aprendieron la lengua de la nueva patria; 
escribieron en ella ; y pudieron consultarse mutuamen- 
te , con mucha honra de entrambos : como el P. Cla- 
vijero confiesa en su Storia antica del Messico , que 
HervAs , la habia revisado manuscrita (2) . Mas tén- 
gase presente , que Salazar publicó La Ragione en 
1789, en casa de Biassini, once años después que Her- 
vAs comenzara allí mismo su edición ; y que viviendo 
los dos en Cesena , el Magistrado de la ciudad eligió á 
HervAs „ y no á Salazar , para escribir la memoria lo- 
cal en lengua del país : lo cual supone , que á aquel no 
se le tenia por neófito en el idioma , 

Disipada la duda de los unos voy á demostrar el 
error de los otros. 



(1) «Giache tanto frequentemente ho io abusato della to- 
Ueranza vostra, Riveritissimo Sig. Ab. Melchiade Salazar, 
pregandovi é costringendovi amichevolmeute á rivedere le 
opere mié prima, che alia pubblica luce oscissero; permette- 
te , che ora la vostra modestia io cimenti colla liberta , che 
di offerire questo tomo al distinto vostro mérito mi prendo.» 
(Idea delV wiiverso^ tom. XVI , Storia della térra, 1784.) 

(2) Storia antica del Messico , tom. II , pág. 258. 
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Habiéndome chocado la especie , para mí peregrina, 
estampada en un lacónico artículo Hervás de una mo- 
derna obra española (1), llamándole célebre misionero 
en América, y atribuyéndolo á equivocación, quise, 
no obstante , averiguar lo que decían otros escritores 
mejor informados del asunto. Vi, con sorpresa cre- 
ciente > que la idea de los viajes apostólicos del Padrk 
Lorenzo allende de los mares iba tomando cuerpo , co- 
mo las sombras de occidente, y que me hacia vacilar. 
Hallé en Peignot (2), que amén de suponerle residente 
en América, le atribuye igual larga estancia en. la In- 
dia: que esto mismo repiten los señores Eyries y 
Wisss (3) ; y que , si no tan claro , puede inferirse lo 
propio del texto de César Cantú (4) . . 

¡Cuál no seria mi asombro' al encontrar, que los 
Padres jesuítas Backer, á quienes por la profesión reli- 
giosa y por el objeto de la obra (5) debía suponer más 
enterados , copian las mismas noticias , sin la menor 
rectificación ! Después de presentar á Hbrvás enseñan- 
do filosofía en Madrid y en Murcia, dicen con toda for- 
malidad : «Enviado en seguida á América , permaneció 
»en las misiones hasta 1767, época en que estos esta- 
»blecimíentos se quitaron á los jesuítas.^) Y luego aña- 



(1) Diccionario enciclopédico de la lengv,a castellma , Ma- 
drid , 1855. 

(2) Dictionnaire hihUologique , tom. II , pág. 380. 

(3) Bihliographie univérselle ancienne et moderne, París, 
1840. 

(4) Historia universal , traducción española , Madrid, 1854. 

(5) Bibliotheque des ^crimins de la Compagnie de Jesús, 
Liege,1859. 
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den con Peignot : « compara más de trescientos yoca- 
:»biLlanos ó gramáticas manuscritas , que ha reunido 
»durante su permanencia en las Indias y en América. » 
Contra estas aseveraciones terminantes y rotundas 
no tenia yo entonces que oponer más j que la ignoran- 
cia completa de la familia del Horcajo sobre tales via- 
jes ultramarinos, y el silencio dé Hervás, que cuida- 
doso en referir sübesos peqoíeños de su vida , no con- 
signaba detenidamente un aconteciíoiento tan de bulto. 
Sin einbargo j estos no pasaban de argumentos nega- 
tivos^ y como los jestiitas Agustin y Luis Backer po- 
dian ser sabedores de lo ocurrido dentro del gobieriio 

» 

de la Orden, interesaba esclarecer el asunto, y á ello 
me dediqué con empeño - 

Empecé por releer cxiidadosamente todotí los escri- 
tos del Abatb: vino á mis manos su ciorrespondencia 
epistolar : y concluí por convencerme de que la espe- 
cie se habia copiado , sin examen , de unos en otros 
escritores , y de que el hecho supuesto , no solamente 
era falso , sino imposible . Vea el lector demostrítdo, 
con toda evidencia , que nuestro paisano Siempre resi- 
dió en EspaSa ó en Italia , y que ni tiempo hubo para 
los viajes y estancia que se le atribuyen . 

De edad de catorce años, en el de 1749, entró je- 
suíta : hasta los veinte y cuatro años, 1759 , se halló 
estudiando en Alcalá y Madrid: ordenado de sacerdote, 
anduvo de misiones por el obispado de Cuenca, en 
1760 : desde 1761 á 1763 enseñó Gramática en Cáceres: 
en 1765 y 1766 fué profesor y director del Seminario 
de Nobles de Madrid ; y en Diciembre del último año 
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citado , pasó de la Corte á enseñar Filosofía en Murcia, 
donde le cogió la medida de la expulsión , en 1767 (1) . 
¿Cuándo, ni cómo pudo emplear parte alguna dje tiem- 
pó, ni un año siquiera, en las misiones americanas ó 
asiáticas? 

Este felsó supuesto de espediciones lejanas y de 
residencia entre indios , debió tener origen , en que no 
de otro modo sabían esplicar el gran Caudal de libros 
y manuscritos recogidos por Hbrvás , de los idiomas 
usados en todas las regiones del mundo, ni darse 
cuenta de los conocimientos atesorados por un solo 
hombre en el célebre Catálogo de las lenguas. Pues 
léanse los seis tomos de esta obra^ y se encontrarán 
citados nominalmente los misioneros, que, en Italia^ le 
suministraron los datos de cada pais , ó que hicieron, 
por su encargo , compendios gramaticales y otros tra- 
bajos (2); sin que, ni una vez siqtiiera, hable de obser- 
Yadones propias en punto alguno del globo , ni aún en 
el territorio vascongado español : Y sobre todo , léas^ 
el capítulo intitulado <i Medios para escribir esta 
obra^ (3) y se verá, que todos, iabsolutamente todos 
los medios , son estos : haber comprado cuantos libros 
inipíesos sobre lengua^s llegaron á su noticia; y haber 
consultado por escrito y de palabra , dentro de Italia, á 
los que hablaban ó entendían los idiomas, de que nada 
halló impreso; 



(1) Historia de la vida del hombre , tom. VI, pág. 93. 

(2) Celtiberia primitiva , ms., fól. 88 vuelto. 
(8) Catálogo de las lenguas y tom. I , pág. "iS. 
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• Añádase á esto , lá terminante aseveración que 
hace en pasaje notable de su obra astronómica, á sa- 
ber (1); que de nada le sirvieron los estudios hechos 
con el fin de ir á las misiones , porque la Providencia 
dispuso otra cosa , y su permanente estabilidad en Eu- 
ropa quedará demostrada. Finalmente, léanse las 
fechafe de su larga correspondencia , y se completará 
la certidumbre de su permanencia constante en Italia 
y España . 

Después de pruebas tan acabadas , queda manifiesto 
el error de los escritores citados , y no habrá en adelan- 
te quien se atreva á sostener , que Don Lorenzo Her- 
vís salió en toda su vida de las penínsulas itálica é 
ibérica, ün ejemplo más de la facilidad con que los 
autores más veraces, copian, sin el debido examen, 
afirmaciones infundadas de otros: una nueva confir- 
mación de la necesidad de comprobar los hechos histó- 
ricos según todas las reglas de la crítica racional , vi- 
sando y depurando los documentos ,, y los comproban- 
tes en que se fundan . Por eso en estas Noticias peca- 
mos de nimios y hasta de enfadosos, en las continuas 
llamadas de remisión; porque nada hemos querido 
aseverar , que no conste en los documentos ó materia- 
les recogidos . Al lector , que guste , le es fácil pres- 
cindir de las citas , omitiéndolas : quien desee cercio- 
rarse por sí mismo de la veracidad y fundamentos de 
nuestro relato , tiene expedito el camino de la com- 
probación . 



(1) Yiajt estático al mundo planetario , tom. II , pág. 286. 
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Trazada la vida del autor , daré á conocer sus es- 
critos , así publicados como inéditos j así originales co^ 
mo traducciones: tantos, que escedieron de noventa vo^ 
lúmenes^ sin contar los folletos ni las obras que tenia 
preparadas en su hacinamiento de materiales . Me han 
servido en esta patte ^ á más de los autores clásicos de 
bibliografía y documentos que nadie habia logrado ver 
ni aprovechar : . helos aquí enumerados . 

Los Índices de las bibliotecas Nacional, de San 
Isidro, de las Acadeínias Reales y otras de Madrid y de 
provincias . 

El Viafe d Espa%a del aloman Cristiano Augusto 
Fischer , traducido al francés por Cramer , segunda 
edición , París, 1808. 

El Diccionario iiUiológifio de Esteban Gabriel 
Peignot, París, 1802 1 

Los Suplementos á la Biblioteca jesuítica del Padre! 

Raimundo Diosdadó Caballero, Roma, 1814 y 1816. 

e 
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La Bibliografia universal antigua y moderna , por 
una sociedad de literatos y sabios, París, 1840. 

El Manual del librero y amante de libros , de Mon- 
sieur Brunet, París, 1842-1844. 

La Historia universal de César Cantú , traducida 
al español por Fernandez Cuesta, Madrid, 1854. 

La Biblioteca de escritores de la Compara de Je- 
sús , por los PP. Backer, Lieja, 1859. 

Los manuscritos originales de Hervís y su corres- 
pondencia epistolar , conservados por sus sucesores y 
paisanos. 

De fuentes tan copiosas y puras he sacado el in- 
ventario que pongo á continuación, dividido en las 
tres secciones que naturalmente tiene , á saber : Obras 
impresas en italiano; obras impresas en castellano^ y 
obras castellanas» inéditas . 

OBRAS IMPRESAS EN ITALIANO. ^ 



I. 



De'vantaggi e esvantaggi dello stato temporale 
di Cesena. 
Cesena, por Gregorio Biassini, 1T76, un voL en 4.^ 

En este tratado acerca de las ventajas y agravios 
del estado temporal de la ciudad de Cesena , se habla de 
la topografía del casco , afueras y término ; del comer- 
cio, agricultura y artes ; de la población , que consis- 
tía en ocho mil almas en la ciudad y cuatro mil en los 
caseríos agrícolas de la campiña ; de los estableoimien- 
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tos públicos ; de la casa de niños expósitos , que era la 
más importante de los Estados Papales , después de la 
de Roma ; de los templos y monasterios ; de las orde- 
nanzas y gobierno municipal del pueblo , y de otros 
varios puntos estadísticos y administrativos, con indi- 
cación de las mejoras de todo género que podian in- 
troducirse. 

Escribiólo por encargo expreso del Magistrado de 
Cesena , lo cual persuade el crédito que allí gozaba 
HervIs , cuando , forastero y desterrado , merecía la 
preferencia para una comisión que parecia más propia 
de los naturales. Asimismo acredita esta distinción que 
el Abate poseía bastante bien el italiano , dos años an- 
tes de comenzar su obra magna Idea ddV universo. 
Como esta fué la principal, la llamó su, primera obra^ 
en la dedicatoria del tomo XVI , desentendiéndose del 
presente opúsculo , no obstante que habia sido ante- 
riormente publicado . 



II. 



Lettera dil Sig. Ab. Hervás all'autore sul ca- 
lendario messicano . , 

La ínserjtó el Padre Clavigero en su Storia ant'ica 
del Messicoy impresa en Cesena, 1780-1781 , por Gre- 
gorio Biassini , en cuatro tomos en 4.^, y ocupa en 
el II desde la página 258 á la 270 , encabezándola de 
esta manera : «Habiendo leído mis manuscritos el se- 
»ñor Abate Hervás , autor de la obra intitulada Idea 
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y>deirímwerso , y hechas sobre el Calendario mexicano 
:&'algunas curiosas y eruditas observaciones , me las ha 
»comunicado en la siguiente apreciabilísima carta que 
»he decidido publicar , creyendo que será agradable al 
»público , omitiendo los cumplimientos y los elogios . » 
Laméntase el Abate en su epístola de que Clavige- 
ro no hubiera tenido presentes al escribir su obra los 
documentos que sirvieron al Dr. Sigüenza para su 
Cicloff rafia y al Sr . Boturini para su Idea della sto- 
Ha genérale della Nuova Spagna : y se afirma en la 
creencia de que el uso del año solar fué contemporáneo 
del diluvio, ó acaso anterior á esta catástrofe. Puede 
creerse que este ligero trabajo fué un destello de los 
estudios que ocupaban seriamente al Abate; estudios á 
que dio mayor ensanche y nuevos horizontes en la obra 
manuscrita Primitiva pollacion de América , de que se 
hablará en su lugar . 

m. 

Idea dell'universo. • 

Cesena, por Gregorio Biassini, 1778-1787: veinte y un to- 
mos en 4.° mayor. 

Esta obra colosal, por las materias que abarca y las. 
elevadas miras de quien la concibió y. ejecutó, puede 
considerarse dividida en tres grandes partes casi inde- 
pendientes, por mas que concurran á articularse en un 
todo completo . 

A. Storia della vita delVuomo. Ocho volúmenes. 

I . CmcezioTie , nascimento , infanzia e puericia 
deiruomo, 1778, con 228 páginas. Dedicado al Ilus- 
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tpísimo Señor Marqués Nicolás Ghiní, noble romano 
y patricio de Cesena . 

n . Puierta e gioventu delVuomo , 1778, con 228 pá- 
ginas . Dedicado ^d limo . Sr . Barón D . Nicolás de Con- 
ti Savorelli . 

m, IV, V y VI. ViriUta delVmmo, 1779-1780, 
con 236 , 242 , 221 y 220 páginas respectivamente . El 
3.® está dedicado al limo, y Rdmo. Sr. D. Antonio 
Panduro , Prior y Vicají o general de Beade : el 4 . ® y 
5.® á Su Alteza el Real y Supremo Consejo de Cas- 
tilla, y el 6.^ á la noble dama, Sra. Marquesa María 
Ghini . 

Vn. VecUaja e mor te deiruomoj 1780, con 228 
páginas . Dedicado al noble Señor Marqués Alejandro 

Ghíni. 

VIII. Notomia delVmmo y 1780, con 228 páginas. 
Dedicado como el tomo primero, al limo. Sr . D. Ni- 
colas Ghini. 

Con razón se ha dicho que esta parte de la obra es 
un cuadro físico , moral , político y literario del género 
humano . En eUa se hacen atinadísimas consideracio- 
nes de las ciencias , así como acerca de las artes , ofi- 
cios , comercio y costumbres , concluyendo con la ana- 
tomía del cuerpo huinano . 

De estos ocho volúmenes italianos hizo en español 
dos obras distintas , á saber : de los siete primeros , la 
Historia de la vida del ¡tomire , en otros siete tomos y 
del octavo JSl Aomire físico , en dos tomos de gran no- 
vedad y notoriamente mejorados . 

B. JSlementi cosmograjlci . Ocho volúmenes , 
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IX y X . Viaggio estático al mondo planetario^ 1781 , 
con 487 páginas . Dedicados al limo . Sr . Conde D . Hi- 
pólito Royerella . 

XI, XII, Xm, XIV, XV y XVL StoriadelU Ter- 
ra, 1781-1784, con 216, 252, 220, 243, 176 y 153 
páginas. Los dos primeros están dedicados al limo . y 
Rdmo . D . Antonio Panduro Morales , Prior y Vicario 
general de Beade : el 13 al amable joven Sr. Marqués 
Lorenzo Romagnoli: el 15 á la lima. Sra. Marquesa 
Mariana Ghini, y el 16 al noble Sr. Abate D. Mel- 
quiádes Salazar . 

Trata en esta sección del sistema del mundo ; de la 
creación ; del estado de la inocencia ; de la figura, 
magnitud y descripción de la tierra , conforme al sis- 
tema solar, etc., etc. : por manera que es un tratado 
de geografía con la parte de historia bíblico-cristiana . 

De los dos volúmenes noveno y décimo formó en 
español el mismo Viaje estático, ampliado á cuatro to- 
mos : los otros seis volúmenes geográfico-históricos no 
los escribió en nuestra lengua, si bien intercaló algu- 
nas ideas , en ellos contenidas, en el Catálogo caste- 
llano . 

C . Lingue . Cinco volúmenes . 

XVII . Catálogo delle lingue conoscmte e notizia de- 
lta loro af finita e diversita, 1784, con 259 páginas. 
En una composición latina hace dedicación de este to- 
mo á los reyes de España , congratulándose por el na- 
talicio de los infantes gemelos D. Carlos y D. Felipe r 

XVni. Origine, formazione, mecanismo, ed armo- 
nía degVidiomi, 1785, con 179 páginas. Dedicado á la 



bibliografía. 8nr 

insigiie Beal Academia de Ciencias y Antigüedades de 
Dublin. 

XIX. Aritmética delle nmiani e divisione del tem^ 
po fra gli oHentali j 1786, con 206 páginas. Dedicado 
al limo, y Bdmo. Monseñor Juan, de los Mjarqueses 
Bufaliñi , secretario y ecónomo de la fábrica de San Pe- 
dro y su canónigo . 

XX. Vocabulario poUglottOj con prolegomeni sopra 
pin di GL Ungue, , 1787, con 248 páginas. Dedicado á 
Romualdo, cardenal Braschi. 

XXI. Sfaggio prattico delle lingue , con prolegomeni 
cuna recolta di orazioni dominicali inpiu di CCC linr- 
gue e dialetti y 1787, con 255 páginas. Dedicatoria al 
Sumo Pontífice Pió VI. 

Cual acaba de verse , esta sección ea la más intere- 
sante « la que más ha estendido la fama del autor , la 
que sobrevivirá á cuanto en la materia se añada. Aquí 
se halla concentrado el genio de Hebvás , mostrándose 
hombre de grandes concepciones , de voluntad y fuer- 
za para ejecutarlas, de talento industrioso, capaz de 
utilizarlo todo en provecho de su idea. Casi im siglo 
de estudios y adelantos , que va trascurrido , no ha po- 
dido oscurecer él trabajo de nuestro compatriota. A él 
hay que acudir aún , y por mucho tiempo todavía será 
el arsenal más copioso de datos etnográficos : contiena 
un compendio de las lenguas exóticas y una biblioteca 
de los autores que escribieron gramáticas y dicciona- 
rios de multitud de idiomas . 

Solo en Ib relativo al África meridional, desde el 
otro lado del gran desierto de Sahara, está manca la 
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obra del Abate; pero en lo que toca á los continentes 
de Asia y Ailaérica y á las islas de los tres Océanos , es 
riquísima y especial, como lo acreditan las listas com- 
paradas de las sesenta y tres palabras mas usuales en 
cada una de trescientas lenguas y la oración del Por- 
dre nuestro escrita en mas de otros trescientos idiomas. 
Todavía he visto entre sus manuscritos, la oración do- 
minical que le enviaron escrita en diferentes lenguas 
el P . Petisco y otros varios amigos y corre^ondientes 
á quienes las pidió . 

Heevás se atuvo esclusivamente en estos estudios 
á la promnciacion , prescindiendo por completo 4e la 
escritura ; base esencial y acertadísima para sus fines 
filológicos y didácticos , base que osó asentar brioso, 
quien habia de oir en Italia los acentos multíplices que 
no habia podido escuchar de los respectivos naturales . 

De los cinco volúmenes de esta última parte hizo 
en castellano seis tomos, con el título de Catálogo de 
las lenguas^ notablemente mejorado y añadido con 
nuevos datos que adquirió en los diez y^ocho años 
trascurridos entre la aparición de la obra italiana y la 
publicación de la española . 

La dedicatoria especial de los veinte y un volúme- 
nes, no iba en busca de Mecenas generosos que le cos- 
teasen la* tirada , supuesto que todo lo imprimió de su 
cuenta y á sus solas espensas . Consagró únicamente 
sus libros á pagar deudas de gratitud amistosa ú ofre- 
ciendo insignes testimonios de respeto. Alcanzó las 
primicias de su .reconocimiento la familia Ghini , á 
quien tanto debia : dos volúmenes al Marqués Nicolás, 
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dos á la Marquesa Mariana, y otro al nuevo Marqués 
Alejandro . Cíontinuaron las muestras de consideración 
á los nobles romanos, los Savorelli, Bomagnoli, Bufe- 
lini, Boverella y Braschi y al Pontífice que acogió á los 
expulsos de su patria ; y cumplido este deber de cor- 
respondencia á los que le rodeaban , no podia dejar de 
latir su corazoQ magnánimo con otros sentimientos, 
con otros impulsos mas afínes ; el familiar , el cientifí- 
co y el patriótico . 

Sobresalió aquel dedicando tres tomos á su tió car- 
nal, el abad de Beade , en cuya dedicatoria da por cau- 
sales la obligación de la sangre , y que habiendo que- 
dado HeevAs huérfano de padre , su tío fo fué en los 
primeros meses de su infancia. Siguieron demostrado- 
nes de reconocimiento literario en las dedicaciones al 
colega Salazar y á la Academia de Dublin. Por últi- 
mo , terminó la guirnalda de obseqjiios, con la flor de 
amor á la patria , simbolizada en el Supremo Consejo 
de Castilla y en la Beal Familia . 



IV. 



Analisi filosófico-teologica della natura della 
carita. 

Folígno, por Giovani Tomasslni, 1792 : un volumen en á.° 

Algunos consideran este tomo como el XXU de la 
obra anterior : yo lo pongo como obra distinta, porque 
lo es , en la materia de que trata , en el tiempo y en el 
lugar de la impresión. Es libro aparte, que nada tiene 



90 NOTICIAS DE HBRVAS 

que ver con el plan de la obra Idea del unwerso , y que 
procede de otros móviles : su origen fué el siguiente: 

Entre los muchos trabajos que publicó el Abate 
veneciano Juan Vicente Bolgeni, amigo del nuestro, 
fué uno Pella carita^ impreso en dos tomos en Roma 
el año 1788. Levantóse un enjambre de impugnadores 
de la doctrina allí sustentada ; y aunque el autor era 
muy capaz de defenderla y de defenderse , cual lo hizo 
en la Apología delV amor di Dio detto di concupiscen'' 
za^ inrisposta agli avversaridellasííadissertazione so- 
pra la carita, Foligno, 1792; todavía quiso Hbbvás 
salir en su apoyo , ó llevado del interés de la cuestión, 
en que pensaban de acuerdo , que el amor de Dios es 
de concupiscencia , ó agradecido á los elogios que Bpl- 
geni habia dispensado á los escritos del español Don 
Lorenzo, en el libro Ilpossesso y en otros. La defensa 
que Hervís hizo de su colega , no carece de lucidez, 
ni de adhesión . 

A este Abate Bolgeni es á quien atribuye Cretinau 
J^oly , historiador de la Compañía, el haber revelado la 
anécdota inverosímil de los remordimientos de Cle- 
mente XIV , agonizando en presencia del cardenal Si- 
mone, por la extinción de los jesuítas. 

De las obras italianas de Hervás hay escasez en las 
bibliotecas y en el comercio de libros : ni en la Nacio- 
nal , ni en la de San Isidro tienen más que tomos des- 
cabalados de algunas: en Italia costaba un ejemplar, 
hace veinte años, más de cuarenta escudos. Como fué 
publicación notable y en lengua bastante conocida, 
corrió la edición por Viena , Berlín , París , Londres y 
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otras capitales , cuyos literatos se ocuparou, de ella, 
dispensando encomios al autor y traduciendo algunos 
tratados á su lengua vulgar (1) . 

OBRAS IMPRESAS EN CASTELLANO. 

Después que Don Lorenzo Hebyás hubo estampa- 
do y difundido sus obras italianas , deseó que apare- 
cieran en su patria y en el habla de Castilla : que le 
era enojoso ver algunas trasladadas á otros idiomas y 
que no fuesen conocidas en el propio. Aunque una y 
otra versión tengan semejanza grande en las materias 
de que tratan , ^n la clasificación y ordenamiento de 
los tratados y secciones; no puede deciráe con verdad, 
que la última es traducción de la primera. Cuando lui 
autor escri1:)e algo original en lengua extraña, no tie^ 
ne que sujetarse á las restricciones del traductor para 
expresar aquellas ideas en el idioma que le es connatu- 
ral : al contrario , la facilidad de expresarse en su len- 
gua propia, el tiempo trascurrido, la meditación y 
nuevos estudios , le ponen en situación de dominar el 
asunto, de corregir y de enmendar, sin la menor 
ligadura. 

A Hervís le disgustó el saber que -un escritor ex- 
tranjero creia traducidas de la obra italiana las suyas 
españolas: lo negó con ^entereza; por más que coriio 
autor de una y de otras hubiera aprovechado, sin es- 
crúpulo, los materiales primitivos. OtroKteratodeMa- 

(1) Celtiberia primitiva, ms. fól. 89.— Raimundo Diosdado 
Caballero, Suplementum primum, pág. 155. 
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drid le significó el pensamiento de traducirle la edi- 
ción de Cesena , tarea que había comenzado á realizar; 
pero el Abate le contestó disuadiendole.de tal intento, 
diciendo con altivez, «que su obra española debia ser 
original» (1) . ' 

Así es que los PP . Backer y Mr . Brunet , que co- 
tejaron ambas ediciones, expresan con grande acierto, 
qne fiarte de las obras italianas fueron refundidas y 
considerablemente aumentada^ por el autor en las pu- 
blicaciones castellanas : y el P . Caballero , testigo de 
excepción, dice expresamente, hablando de la Historia 
del hombre j que son tantas y tales las adiciones y el 
diferente órdep de disponer las materias, que en pocas 
cosas concuerda con la obra italiana . Mucho hay ne- 
cesariamente repetido en las dos lenguas ;. pero las 
obras castellanas, como posteriores y escritas en el 
habla nativa , tienen infinidad de observaciones y da- 
tos nuevos , ampliaciones numerosas y hasta capítulos 
y tratados originales ; mientras que se omiten en ellas 
partes enteras de la edición de Biassini . 

Una advertencia debo hacer acerca de las obras 
españolas de Hervás, impresas, casi todas, en Madrid. 
Hallándose el autor en Roma y teniendo que enviarlos 
manuscritos por diferentes conductos y á encargados 
diversos , sufrieron detenciones y estravíos , que retra- 
saron ó entorpecieron la estampación .' Los originales 
venían, ya al Duque de Montemar, ya al tío de Galicia 
D. Frey Antonio, ya al primo del Horcajo, Antonio: 



(1) Celtiberia primitiva, ms. fól. 89. 
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unas veces por dos de las Secretarías del Despacha, 
otras por los amigos de Barcelona y Cartagena, y ade- 
mas corrieron por las manos de D . Juan Portólas, apo- 
derado del Duque, por las del agente D . Manuel Vela, 
y de los libreros D. Manuel Alonso Bodriguez y 
D. Elias Ranz. 

Consecuencia de la diversidad 4e encargados fué 
la variación de oficinas tipográficas y de correctores . 
Las imprentas de Aznar y de Villalpando, la Real, la 
de la Administración de la Rifa , y la de la Adminis- 
tración de Beneficencia trabajaron alternativa ó simul- 
táneamente en la publicación de los tomos ; y esto, con 
borradores escritos por personas que manejaban todas 
las lenguas, y apenas usaban la suya, llenos de en- 
miendas é intercalaciones , que no era fácil consultar 
en los casos de duda. El inesperto primo Antonio Pan- 
duro, tanteó primero las imprentas de Alcalá de Hena- 
res; mas viendo que no resultaba la economía imagi- 
nada , y aconsejado por el librero Rodríguez , se deci- 
dió al fin por los establecimientos de la Corte , si bien 
vagando de unos en otros . 

Hé aquí las producciones , correspondientes á esta 
sección , que encuentro dadas á luz ; 



I. 



Carta sobre el arte de enseñar, á hablar á los 
sordos y mudos de nacimiento< 



Dirigióla al Editor del I)iario de Madrid; y según 
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el Sr. Gayot (1) la insertó este periódico en 179&; mas 
ni en dicho año, ni en el sigxiiente de 1791 la he ea- 
eontrado , quizá porque hay error de años en la cita 
del holandés. Puede considerarse este escrito como el 
anuncio de las ideas humanitarias de nuestro compa- 
tricio en favor de los desgraciados mudos; pensamien- 
to, que después amplió y maduró en la obra patrióti- 
ca y erudita de la Escuela espacia de sordo^Timdos . 



11. 



Historia de la vida del hombre. 

Madrid 1789-1799. Siete tomos en é."" 

I. ^Goncepcion, nacimiento ^ infancia y niñez del 
hambre. r> Imprenta de Aznar, 1789, con XXXII y 
379 peinas. Dedicado al Excmo. Sr. D. José Me- 
nino, conde de Floridablanca, primer Secretario de 
Estado . En algunos ejemplares tiene al frente el re- 
trato del autor, delineado por Cardelli y grabado por 
Ximeno. 

II. <LP%leTtad y juventud del hombre, y> Aznar, 
1789, con III y 432 páginas . 

ni. Continuación, parte II. <í^EI hombre en las 
ciencias mayores. >^ Imprenta Real, 1794, con 344 pá- 
ginas. 



(1) Lista literaria ó caticLlogo del estudio de todo lo que se 
ha publicado sobre los sordo-mudos, sobre el oido, la vista, el 
lenguaje, la mímica, los ciegos etc. (En holandés) por C. Ga- 
yot , Groninga, 1842. 



I 
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IV . Continuacioii. Imprenta de Villalpando, 1796, 
con 384 páginas. 

V. Continuación. aEl hombre en la virilidad ^.y> 
Imprenta de la Administración de la Rifa .d^l real es- 
tudio de Medicina práctica, 1798, con 322 páginas. 

VI . « Vejeíi^ y muerte del hombre . » Imprenta de la 
Administración de la Rifa del real estudio de Medicina 
práctica , 1798 , con VIII y 455 páginas. 

VIL Continuación. Al final y con foliatura distin- 

* 

ta hay una carta al Duque de Montemar , defendiendo 
el tratado de El ñombre^en Sociedad \ Imprenta de la 
Administración del real arbitrio de Beneficencia, 1799, 
con 474 y 61 páginas. Las primeras 336 están repeti- 
das literalmente de las 128 hasta la 455 del tomo 6.® 
Aunque Hervás escribió un tomo 8 . ° de ^¿ hombre 
en Sociedad y no llegó á publicarse, como creyó Bnmet. 
Lo qué consta es, que se hallaba en la censura el año 
1800 (1) y que no se concedió la licencia. El P. Dios- 
dado Caballero, en su Suplementum prim/wm^ pone, con 
mejor acierto, este volumen entre los mss. con estas 
palabras: «Apologia historia mtshominiSj et tractatw 
etiam de humana societate, dedicatus duci de Monte-- 
mar;» en cuyo contexto se padecieron dos equivoca- 
ciones: confundir la carta apología^ impresa en las 61 
páginas finales del tomo 7.°, con el tratado de-S'í 
hombre en Sociedad^ que quedó inédito; y suponer, que 
la apología es de la obra entera Historia de la vida 



(I) Aviso editorial puesto en el tomo I de la obra El hom- 
hre físico. 
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del hombre, cuando se contrajo á defender el tomo oc- 
tavo, que no obtuvo el pase. 

Toda la obra , de que se acaba de hacer reseña, su- 
pone multitud de conocimientos sobre diversas mate- 
rias, y especialmente en las ciadas antropológicas, 
físicas y naturales , y aun en las morales y políticas . 
El autor coge al hombre desde el instante de su con- 
cepcion, y no le suelta hasta el sepulcro ; ocupándose 
de la crianza ^ de la educación primaria , ^científica ó 
artística , y de todo cuanto puede interesar al indivi- 
duo , á la familia y á la sociedad , en la carrera de la 
vida. Desciende á todas las cuestiones prácticas que 
ocurren, y las trata con un tino admirable, hijo de su 
espíritu analítico y de observación profunda: á las ni- 
ñeras , á las nodrizas , á los ayos y preceptores , á las 
diferentes profesiones , á los métodos de estudios , á las 
enfermedades , á los funerales , á la herencia, etc . 

Tarea tan vasta y ardua, aunque generalmente 
bien desempeñada , debía ocasionar controversias , de 
que se aprovecharon los émulos , y hubo de producirle 
algunos disgustos . Sabiendo por los amigos de la Cor- 
te el nublado que se fraguaba contra sus obras, proce- 
dió con la humildad digna de un filósofo cristiano . Lo 
primero, envió un memorial, fecha en Roma á 7 de 
Enero de 1790 (1), prestándose á hacer las enmiendas 
que señalase el mas hábil de los revisores , sin reparar 



(1) Este memorial no tuvo curso por haber llegado tarde, 
y se conserva original dé letra de Hervás, entre los papeles 
autógrafos de la Biblioteca nacional, Véase Apéndice, D. 
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en la reimpresión de las hojas necesarias de los dofe 
tomos ya publicados . Después de la condena se defen- 
dió con energía y triunfó . 

Una Real orden , expedida al mismo tiempo , prohi- 
bió la venta de los dos tomos impresos y el que conti- 
nuara la edición (1) ; tal vez fundándose en la censura 
desfavorable dada al tomo tercero . Noticioso de ello el 
Abate, OBcribió en 1791 una respuesta de veinte plie- 
gos, tan razonada; valiente y decisiva j que motivó el 
alzamiento de la condena (2) : por eso mediaron cinco 
años desde uno á otro volumen. A juzgar por la espe- 
cie de acto de contrición que estampó Hervás en este 
tercer tomo , salvado de la muerte que le preparaban 
sus adversarios , uno de los cargos que se hacian á la 
obra era el ser pretenciosa, porque, en realidad, raya- 
ba en los límites de una verdadera enciclopedia . Hoy á 
nadie se le ofrecería el reparo de lo mucho que com- 
pre^deunHbro; 

Huyendo , sin duda , de censores , que se ^ habían ' 
declarado hostiles , pudieron lograr los enciar^dos de * 

la impresión , que pasaran los tomos sucesivos al exa- 
men de la Academia de la Historia, la cual despachó 
favorablemente el tomo IV en 6 de Abril de 1796, el V 
en 20 de Mayo de 1798, y el VH en 13 de Abril de 1799 . 

No faltaron , sin embargo, dificultades de otro gé- ^"^I^V 

ñero. El tomo VI se anunció, como último de la obra, 
en la Gaceta de Madrid del 15 de Enero de 1799; sien- 



(1) Eütoria de la vida del hombre, tomo III^ págs. 10 y 13. 

(2) (7arí«dell8 de Enero de 1791. 

1 
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do así que aún faltaba bastante que imprimir de lo 
enviado por el autor . La muerte del librero Bodrigutó 
había dado lugar á que se extraviasen ocho cuadernos 
del referido tomo sexto y todo el volumen sétimo; pér- 
dida de que nacieron malos juicios, detenciones y otros 
inconvenientes. Ademas, se habia cambiado dé oficina 
tipográfica , y según fueron pareciendo los cuadernos 
se compusierpn en la nlieva imprenta , produciéndose 
la extraña repetición de las 336 páginas ya citadas: 
que no habría ocurrido tal desacierto en un mismo es- 
tablecimiento , sin que lo echaran de ver cajistas , lec- 
tores, correctores ó regente . 

Acerca del tomo VIII he podido averiguar que 
le censuraron desfavorablemente los literatos P. Cen- 
teno y D. Joaquin Lorenzo Villanueva, y que otras 
personas contradigeron amigablemente algunas apre- 
ciaciones de Hbrvás ; por lo cual escribió este la carta 
vindicatoria al Duque de Montemar , publicada al fin 
del tomo Vn. conque dio por terminada h,Bistoria 
ie la vida del hombre . También escribió uiia respues- 
ta á la censura oficial ; mas ella y el original del tomo 
octavo pasaron á nueva censura, donde debieron extra- 
viarse; pues, al decir de los amigos del autor, era 
punto decidido, que no se publicase (1). 

Lástima grande , que personas tan ilustradas y vir- 
tuosas como Hervás y Villanueva apareciesen en lu- 
cha doctrinal, más que por antipatías individuales, por 



(1) Cartas de los Consejeros D. Tomas Bernad, 17 Setiem- 
bre 1799, y D. José Cistué , 17 Octubre 1799 y 7 Febrero 1800. 
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io que com{)rometeii las divergencias del íanesto espi^ 
iritti de esduela. A ViHanueva y sus adeptos, lee 
itUsotnodaban los resplandores que salían de la sombra 
de k Compañía , encastillada al amparo de la curia 
romauÉt ; iniéntras que á los amigos del Abate les es- 
cocia el favor é influencia en la Corte de España de lofí 
que imaginaban secuaces de Jansenio, Arnauld, Nico- 
Ue, Pascal, Quesnel, Gregoire y otros ;moralistas de su 
bando . 

Conste, á pesar de todo, que nuestro excelente 
Hervás no cedió á las excitaciones de personas influ- 
yentes , que le aconsejaban escribir, como en despique, 
contra el Catecismo del Estado de su tocayo el seta- 
biense. Lo cierto es , que así Hebvás, como Villanue-r 
va, aunque por diferentes caminos, eran excelentes 
sacerdotes, ortodoxos , y amantisimos de las ciencias 
profenas, que, lejos de incompatibles y contrariaB, mi- 
raban como hermanas de la ciencia de Dios , autor de 
la naturaleza . 



iil. 



Viage estático al mundo planetario , en qtie de 
observan el mecanismo de los principales fe- 
nómenos del cielo ; se indagan sus causas fí- 
sicas, y se demuestran la existencia de Dios y 

sus admirables atributos. 

Imprenta de Aznar, l-TOS-lTOi. Cuatro tomos en 4.* 

Está dedicado al Excmo . Sr . D . Antonio Ponce Ae 
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León , Duque de Montemar , Marqués del Águila; y 
se divide en dos partes y ocho jomadas , en la forma 
que sigue: 

I. Parte primera , 1793. Jornada primera, El sol. 
Con una lámina del sistema copernicano, y 18, XXXII 
y 280 páginas . 

II. Continuación, 1793. Jomada segunda y terce- 
ra ^ Mercurio y Venus. Con 292 páginas. 

ni. Parte segunda, 1794. Jomada primera, segun- 
da , tercera y cuarta j La Luna , Marte , Júpiter y Sa- 
turno. Con 18 y 396 páginas. 

ly. Continuación, 1794, Urano. Jomada quinta, 
Cometas y y vuelo hasta La Tierra . Con 324 páginas . 

Nada tiene que ver esta obra , si se exceptúa el tí- 
tulo y el nombre del interlocutor , con el Itinerarivm 
extaticum del P . Atanasio Kircher, publicado en Roma 
en 1656. La visita á los cuerpos celestes, que, dirigido 
por el genio Cosmiel , hace el jesuita alemán , tiene 
mucho de fantástica y portentosa: la de Hervís es 
esencialmente astronómica , ó un tratado modemo de 
la ciencia , en que se dan á conocer los últimos descu- 
brimientos del astrófilo Herschel , y se adopta el siste- 
, ma solar, por la razón de que todos los planetas depen- 
den del Sol y sohre él giran. No sólo defiende la utili- 
dad de los conocimientos astronómicos , hasta para los 
teólogos , sino que manifiesta la creencia, de que su 
ignorancia conduce al ateiSmo y al politeísmo . 

Aludiendo á la censura apasionada que nos han he- 
cho bastantes extranjeros, de que la sed rabiosa de 
oro nos llevó á descubrir nuevos mundos , c^mo si án- 
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tes de emprender el viaje conociéramos las minas , se 
desquita haciendo estas apreciaciones. «El holandés 
»ciertainente no se suele encontrar sino en los paises 
»en que compra y vende especiería i el ingles mira 
»como patria propia los puertos en que se hace comer- 
»cio de mar : y el francés voluntariamente se detiene 
»en todos los países en que se cocina bien , se peina 
»con galantería , hay gran despacho de quincallería y 
;»reina el espíritu de la moda» (1) . 

Asimismo llaman la atención en este Viaje las 
consideraciones de tierna gratitud , que sugiere al au- 
tor la vista de Italia y los votos que hace el desterrado^ 
sin hiél , entonando un himno al Altísimo por la feli- 
cidad de España , en el que se lee esta patriótica é in- 
teligente aspiración: <iLos desiertos se empiedren de ha- 
atados caseHos» (2) . Tal idea tenia de la despoblación 
agrícola de nuestra nación , que no se contenta con 
sembrarla de labranzas : quiere empedrar los campos 
de casas ; de casas habitadas ; como quien conocía la 
diferencia entre las colonias y las fincas rurales y entre 
las quinterías de uso temporal y las granjas, constan- 
te morada del cultivador . 

Pero el pasaje verdaderamente notable para nues- 
iro propósito , es aquel en que manifiesta al cosmopo- 
lita , su compañero , los agri-dulces recuerdos que le 
inspira la mirada qué dirijo al suelo natal. Merecen ser 
copiadas sus palabras, por la verdad, por la unción 



(1) Viaje estático, tomo I, introducción, pág. XXIY, 

(2) Viaje estático, tomo U , pág. ^. 
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tierna , y hasta por la elegancia de las frases : es , aca~ 
so, el trozo mág bello qi^e ea Hervís he leido . 

Enseñando al acompañante la Corte de Madrid, le 
dice entre entusiasmado y poético : «Su vista y la de 
»siis paises circunvecinos despiertan en mi memoria 
»ideas antiguas que ya no me acordaba haber sido 
»mias . Vé y observa hacia el austro y á la distancia de 
»catorce leguas, én el priiwíipio de aquella llanura, 
»que en el antiguo romance de los españoles debió lia- 
»marse Marca , y hoy por corrupción de nombre se 
»llama Mancha , vé , pues, una no despreciable pobla- 
>:^cion, cuya largura le hace parecer mayor que es; y 
»desde ella, consideraSa en el vértipe de un triángulo 
»casi isósceles , fíngete dos líneas hasta los ángulos de 
»su basa , que sean Madrid y la Universidad complu- 
»t¿nse . En la pequeña área de este triángulo tienes 
»el pequeñísimo espacio de mis correrías en la infancia, 
»niñez , pubertad y juventud . En el centro de la po- 
»blacion llamada Orcajo está el terrón, que al apare-^ 
»cer á la vista ¿aortal me recibió: sin perderlo de vista 
»crecí hasta el principio de la pubertad , en el que fui 
»trasplantado á Madrid y después á la Universidad 
»complutense , para que mi mente se formase. . . Las 
»ciencias que con empeño aprendí nada sirvieron para 
>xlos fines á que las dirigía ; pues que destino superior 
»de inescrutable é infalible providencia , aceptó la in- 
»tencion del sacrificio y repudió la oferta de la víctima 
^sacrificada» (1). 



(1) Viaje estático , tomo II, pág. 286. 
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Largo ha sido el traslado : merecerá , no obstante, 
disculpa á quien considere que encierra noticias topo- 
gráficas muy apredables para conocer la cuna del hé- 
roe de esta historieta ; sucesos importantísimos de su 
vida y una confesión ingenua que hace la apología del 
penitente. Si entró jesuíta sin una vocación verdade- 
ra, sin ella supo ser un jesuíta perfecto. 

Aunque nuestro autor admite el movimiento de la 
tierra alrededor del sol , y reconoce la pequenez de 
nuestro planeta respecto de los globos enormes que 
pueblan la inmensidad del espacio; parte, no obstantOi 
del supuesto de que el universo entero está creado para 
el servicio y contemplación del hombre , único adora- 
dor , según él , de la Omnipotencia^ y esclusivo mere- 
cedor de tanta gloria . P/)r eso Camilo Flammarion, en 
su Pluralidad de mundos habitados y pone á nuestro 
Abatb entre los escritores cosmógrafos de fantasía y 
abstracción) contentándose con llamarle el estítico 
Eerois y Pandero : pero así y todo , es el único espa- 
ñol qué cita en su eruditísima obra . 



IV. 



Escuela española de sordo-mudos , ó arte para 
enseñarles á escribir y hablar el idioma es- 
pañol, 1795. 

Dos tomos en 4.^ 

Se dedicó al Sr . Marqués de Castromonte D . Joa- 
quín Lorenzo Ponce de Leon^ y está dividida en cinco 
partes ^ 
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I. Madrid, imprenta Real, con 12, Vlll y 335 pá- 
ginas. La parte primera trata de los sordo-mudos, y la 
segunda de la historia del arte de enseñarles á hablar . 

ÍI. Madrid , imprenta de Fermin Villalpando, con 8 
y 376 páginas . La primera parte se ocupa del método 
de enseñarles la lengua por escrito ; la segunda de la 
práctica de enseñarles á hablar , y la tercera es un en- 
sayo de darles educación civil y religiosa. Desde la 
página 321 hasta el fin de este segundo volumen pone 
un Catecismo de la doctrina cristiana para instrucción 
de los sordo-mudos, dividido en cuatro diálogos é im- 
preso á dos columnas . A la postre hay un Artijicio 
gramatical de las palabras del idioma español y cuadro 
sinóptico muy estimable . 

Resalta en toda la obra un españolismo acendrado 
. y una caridad sin límites en beneficio de los desdicha- 
dos mudos , á cuyo favor intenta interesar á todas ks 
gentes. Consagra el escrito á la familia Ponce de León, 
por él educada , á la que perteneció el celebérrimo be- 
nedictino Fr . Pedro , inventor del arte , y el primero 
que hizo hablar á los sordo-mudos . Traza eruditamen- 
te la historia de esta enseñanza prodigiosa, vindicando 
á la nación española y devolviéndole la gloria que in- 
tentaron arrebatarle los extranjeros , y prueba que 
nuestros escritores y maestros en el arte dieron á co- 
nocer en Europa tan pasmoso adelanto . 

Propone , por último , una reforma ortográfica ep 
la lengua castellana, confesando que tenia repugnan- 
cia racional y genial á seguir la existente ; realizable 
en las escuelas primarias, donde el niño obedece y 
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aprende de memoria, pero inadmisible entre sordo- 
mudos , que han de aprender por la razón . Las varia- 
ciones que intenta introducir parecen filosóficas , y no 
están muy distantes de las que modernamente han 
aconsejado literatos estimables y profesores entendidos, 
en la práctica . 

Por fuertes que sean los razonamiento^ abstractos 
de los ultra-puritanos y los fundamentos de los puris- 
tas severos para negarse á la innovación, hay que re- 
conocer que influye mucho en su resistencia la educa- 
cion, los hábitos y eV apego á la ai^tigüedad. Los in- 
convenientes de la reforma no pueden ser mayores que 
las ventsgas, cuyo valor encarece Heevás. Descuella 
entre estas la de uniformar la pronunciación y la es- 
critura, lo oral y lo gráfico, excelencia en que el cas- 
tellano sobrepuja á los más cultos idiomas modernos. 
El asunto de conservar las etimologías, las raices, la 
filiación y alteraciones de las palabras , quedaria en- 
comendado á las Academias y á la filología; pero ¿qué 
tiene que ver con esto la generalidad del pueblo espa- 
ñol, á quien conviene simplificarle lo posible el apren- 
dizaje y el uso de su lengua? 

De estos trabajos hervasianos se han ocupado bas- 
tante los literatos extranjeros, en estudios especiales 
análogos, como los Sres. C. y R. T. Gayot, y el ba- 
rón de Gerando . Los primeros tradujeron al holandés 
las partes más interesantes de la Escuela espafíola de 
sordfh-mndos y encomiando el singular mérito de su 
autor. 
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V. 



Gateoifsimo de doctrina cristiaxia , para instruc^ 
cion de los sordo-mudos. Dividido en cuatro 
diálogos . 

Imprenta de Villalpando, 1796. ün tomito en 12.° con 8 y 
182 páginas. 

Es eseiicialniente el mismo catecismo, que en el año 
anterior de 1795 se puso á dos columnas en las 55 úl- 
timas páginas del segundo tomo de la Fscuela espaden 
la de sordo^mudos; lo cual, no obstante, constiti:Qre 
una edición distinta ; porque si es evidente que hasta 
la página 167 inclusive es la misma composición da 
caja , reducida al tamaño en dozavo, separando y aju9- 
tando las columnas en cuarto , también es cierto que 
las quince páginas restantes son añadidas y ponen de 
nuevo las Obligaeiones del cristiano , Padre nuesjro, 
Credo , Mandamientos , Sacramentos , Artículos, Obra^ 
de misericordia , Popados qapitales , Virtudes teologa- 
les , Sentidos corporales , hasta la Confesión general y 
Acto de contrición • 

El objeto de esta tirada en pequeño tamaño fíié el 
de dedicarla , como la dedicó , fecha en Roma 1794 , á 
su única sobrina carnal Manuela Hervás y Panduro, 
para que por este catecismo adicionado instruyera á la 
hija Romana, por quien el Abate tenia grande inte- 
rés . Además hubo el propósito de difundir esta doctri- 
na entre los niños del Horpajo , á donde se enviart)n 
con profusión ejemplares que sirvieron en las escuelas 
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para enseñar los deberes cristianos á las generaciones 
subsiguientes : hoy son ya tan raros, que he tenido 
que valerme del que sirvió al difunto D . José María 
de Silva , conservado por sus hijos, que me le fran- 
quearon bondadosos . 

Tiene el librito la particular idad de dos portadas 
exactamente Iguales en las hojas segunda y quinta; 
rareza que me movió al examen de la encuademación, 
la cual ayuda á explicar la historia del hecho. Lst 
reimpresión de las 55 páginas en 4. ^ de 1795, se efec- 
tuó en el año siguiente en las 18^ en dozavo con su 
portada en la primera hoja. Hecha ya la tirada en esta 
forma , llegó de Italia la dedicatoria de Hbrvás á su 
señora so6rína , comprens iva de dos folios que no po- 
dían colocarse tras de la portada del primer pliego , y 
resolvieron repetir la portada con el propio molde , y 
añadir una anteporta , que completaba las cuatro hxy- 
jas de principios . 

Me he detenido á explicar estas nimiedades por jus- 
tificar mi resolución de poner el Catecisma como obra 
aparte ; y porque consten las anomalías de la impre- 
sión. Habilidades tipográficas que han dado mucho 
que hacer á los bibliófilos, motivando bastantes eqm- 
vocaciones : trocatintas , que si en el caso actual han 
sido inocentes , en no pocos han nacido de truhanerías 
interesadas de editores sin conciencia. 
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VI. 



El hombre ñsico, ó anatomía humana ñsico- 
filosófica. 

Imprenta de la Administración ¿el Real arbitrio de Bene- 
ficencia , 1800. Dos tomps en 4.** 

Fueron dedicados á D . Tomas Bemad y Barreda, 
colegial en el de los Manriques de la universidad de 
Alcalá , pagando una deuda de apiistad grata al con- 
sejero barón de Oastiel , su padre , y conmemorando la 
compañía que el escolar alcalaino le hiciera en el Hor- 
cajo y en Uclés cuando le colocaron á su lado para que 
le dirigiera y encaminara . , . " 

I . Con 8 y 480 páginas ; trata de anatomía, econo- 
mía natural y economía vital ó animal. 

n . Con 4 y 564 páginas ; comprende la economía 
sensitiva, espíritu humano y un Diccionario anató- 
mico. 

La obra está basada en buenas nociones quirúrgi- 
cas , anatómicas y fisiológicas , en la observación dis- . 
creta y en la filosofía crítica: por eso, sin atonda* á que 
el autor era profano en las ciencias antropológicas, si- 
no á que supo coordinar las materias con método y sa- 
no juicio, la han dispensado los facultativos marcado 
aprecio, encontrándose en los estantes de libros de mu- 
chos médicos . Hoy , que rápidos adelantos hacen en- 
vejecer las mejores obras á pocos años de su aparÍQÍon, 
no es aún despreciable la de que me ocupo ; pues su 
autor se hallaba al corriente de lo que se sabia al co- 
menzar este siglo . 
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VIL 



Deseripcion del arcliivo de la Corona de Ara- 
gón f existente en la ciudad de Barcelona ; y 
Noticia del arcMvo general de la militar or- 
den de Santiago existente en su convento de 
Uclés. 
Cartagena, t><>i^ ^* Manuel Muñiz. 1801. ün cuaderno de 

72 páginas en 4.^ 

Ambos opúsculos se hallan impresos en un sólo fo- 
lleto y foliatura seguida , ocupando el archivo barce- 
lonés hasta la página 40 , y el de Uclés desde la 41 en 
adelante . Están en forma de. cartas dirigidas al Ilu^ 
irísimo Sr. D. José Cistué, del Consejo y Cámara de 
Indias, la una fecha en Barcelona á 28 de Febrero 
de 1799, y la otra datada en el Horcajo á 10 de Octu- 
bre del mismo año . Fastidiado Hebyás de tantos me- 
ses de detención en Cartagena , estampó allí estos dis- 
cursos , después de arreglados por las anotaciones que 
habia hecho en la capital de Cataluña y en Uclés. 

Antes de que se expendiera al público el folleto en 
cuestión, se dirigió un ejemplar á la Academia de la 
Historia , que entonces se ocupaba del asunto de archi- 
vos. En 4 de Diciembre de 1801 encargó el cuerpo 
literario á la comisión respectiva, que informase sobre 
las cartas del Abate; y en 11 del propio mes, á la jun- 
ta siguiente, aparece el dictamen suscrito por D. José 
Comido. Bedúcese á pensar que Hervís no pudo for- 
mar por si mismo el catálogo de manuscritos del ar- 
chivo de la Corona de Aragón , en el corto tiempo que 
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lo visitó en Barcelona, y que se valdría de los que con 
mas holgura habian formado los PP. Ribera y Cares- 
mar : y que respecto del de üclés , le constaba que ha- 
bía estado más tiempo, pero que dejó de advertir que 
el buen orden de este depósito se debía en primer lugar 
ál conventual Agurleta , y modernamente á D . Juan 
Antonio Fernandez , protegido del prior Sr . TaviiPa (1) . 

No puedo ocultar la pesadumbre que he sentido al 
leer este dictamen . Ni una palabra dice de la verdad ó 
del error de los datos contenidos en la Descripción y en 
la Noticia ; de la exactitud ó equivocación con que or- 
dena , clasifica y analiza los documentos ; del mérito 
intrínseco del trabajo, independientemente de otras 
consideraciones secundarias : únicamente se fija en el 
tiempo empleado en el examen y redacción, en si pudo 
hacerlo sólo ó con ayuda. Esta manera de juzgar me 
parece impropia , y en todo caso el orden está inver- 
tido . 

¿Qué importa que el Espíritu Santo verdadero ó es- 
píritus santos de carne y hueso le ayudaran en la ta- 
rea > 6 que él sólo por arte mágica ó por ciencia infusa 
la ejecutase? Esa cuestión del cómo, y en cuánto tietíi- 
po , seria muy buena en un tratado esencialmente bi- 
bliográfico , en que después de aquilatar la obra en sí, 
se escudriñasen los accidentes y la historia entera del 
libro: seria admisible, aun en un breve parecer, si 
precediera el juicio crítico sobre el mérito del trabajo 



(1) Biblioteca de la Academia de la Historia, E , 118, tomo 
en folio; Vatios sobre archivos, nújn. 6, folio 140. 
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literario y técnico ; pero , lo digo con dolor , no me pa- 
rece acomodada al talento é ilustración reconocidos en 
el Sr . Copnide, ni digna de un fallo académico, que de- 
be de tener por base cardinal el mérito intrínseco de 
los escritos. ¡Cuan difícil es sobreponerse á las pasio- 
nes dominantes en épocas azarosas , y rehuir el perso- 
nalismo que en ellas domina! El que no sucumbe bajo 
de esa tiranía , se deja llevar sin sentirlo por la fuerza 
de la corriente, como el piloto que mete la nave en 
alta mar , transigiendo con la tempestad . 

Cierto, que breves dias no bastan regularmente 
para reconocer á fondo un archivo como el aragonés; 
mas tampoco puede negarse que Hervís era un genio 
especial en la materia , que hacia lo que pocos en este 
género de tareas , y que le ayudaron eficazmente , co- 
mo él lo consigna agradecido , Letamendi y otros co- 
legas del archivo barcelonés. Parciales del Abate sos- 
pecharon maliciosamente , que en el juicio poco lison- 
jero que se formó de este opúsculo, pudieron iíafluir 
compromisos de compañerismo , eludiendo el parangón 
con el trabajo análogo hecho por D. Manuel de Abo- 
lla (1) : yo no tengo motivos suficientes para creerlo 
así y cuando la Descripción de Her vis era en efecto la- 
cónica y como improvisada. Lo cierto es , que el tra- 
bajo impreso del Abate puso desde luego muy al al- 
canee del público un índice que no carece de interés, y 
que asentó allí la opinión de que el tesoro de la Corona 



(1) Carta del Consejero D. José Cistué, 10 de Diciembre 
de nOQ. 
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aragonesa no era comparable coh archivo real algfiino, 
incluso el afamado de Simancas; porque la antigüedad 
de este no excede del año 1390, cuando el aragonés al- 
canza al 905 , muy cerca de cinco siglos más . 

En la Noticia del archivo de Uclés soltó Hervís la 
primera prenda en favor de la Segóbriga de Cabeza 
del Griego: opinión, que una vez aceptada y defendi- 
da , sin bastantes antecedentes , le comprometió des- 
pués á sostenerla con tenacidad . Por lo demás , el 
trabajo del Abate es de mucha estima, y sus aprecia- 
ciones generales dignas de sus conocimientos supe- 
riores én el ramo de archivos . 



VIIL 



' ' 



Preeminencias y dignidad „ cpie eíi la militar 
orden de Santiago tienen su Prior eclesiásti- 
co 7 su casa matriz, llamada convento de 
Santiago de Uclés. 

Cartagena, por D. Manuel Muñiz^ 1801. Cuaderno en 4.^ 
con 155 páginas; 

Con este opúsculo, ya anunciado en el precedente> 
dio Don Lorenzo una señalada prueba de considera* 
cion á la autoridad eclesiástica de su patria, y de 
agradecimiento extremado á los freires de Santiago de 
Uclés, que tanto le hablan agasajado y distinguido. 
Tratando de la extensión y límites de las antiguas 
diócesis Urcitana y Segobricense , de la situación de 
las ciudades Urci y Segóbriga , sus sedes , y de otros 
obispados sufragáneos de la metrópoli toíetana , exa- 



BIBLIOGRAFIAl 113 

mitid todos los datos, endereza cuantas congeturas le 
ocurten y consagra todos los argumentos á ennoble- 
cer la orden en general, y es|)ecialmente á adjudicar- 
la los pueblos de la diócesi supuesta^ sosteniendo que 
estaban mal agregados al obispado de Cuenca . 

La base de tales raciocinios es el hecho, no probado, 
de que Segóbriga estuvo en las ruinas de Cabeza del 
Griego , territorio de la orden, á dos leguas de Uclés: 
opinión que ya habia sostenido en 1793 el académico 
Sr, Cornide (1) auxiliado antes y después por el esca- 
yador de Saelices D . Juan Francisco Martinez Pale- 
ro (2). El opúsculo de Hervís dio lugar á los escritos 
del cura de la Fuente de Pedro Naharro ^ D i Jácome 
Capistrano de Moya, que salió á la defensa de la mitra 
de Cuenca y de los derechos de la diócesi ; auncjue 
concediendo malamente lá errada colocación de Segó- 
líriga , que siempre estuvo viva en el pueblo de Se- 
gorve, hoy obispado segobricense (3). El obispado 
de Cuenca, erigido en 1183, nada tuvo que ver con 
Segóbriga, pues se compuso exclusivamente de las 
antiguan diócesis de Arcábrica y Valeria, cpmo se 
expresaba en la bula de Ludo III (4) . 



(1) Noticia die las escavaciones de Cabeza del Griego. Me- 
morias de la Academia de la Historia^ 1799, tomo III, píg. 71. X 

(2) Impugnación á la Munda del P. Risoo. Memorias de hi 
Academia de la Historia, tomo IV, memoria, 5.^, 1805. 

(3) Confutación de los Sres. Abate flervás, sobre supues- 
ta intrusión del obispo de Cuenca en pueblos de la orden de 
Santiago; P. M. Bisco y Abate Masdeu, etc. Cuenca, 1802. 

(4) Compulsa de instrumentos del archivo catedral de Cuen- 
ca por D. Ascensio de Morales, documento 1.° (Colección dej 
P. Burriel/ mss. de la Biblioteca Nacional, Est. DD. cod. 91). 

8 



.^ 
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IX. 



Catálogo de las lenguas de las naciones cono- 
cidas, 7 numeración, división y clases de es* 
tas , según la diversidad de sus idiomas y 
dialectos. 

Imprenta de la Administración del Real arbitrio de Benefi* 
cencia, 1800-1805. Seis tomos en 4.* 

I. Lenguas y naciones americanas. 1800 , con 
XVI y 396 páginas. Dedicado al Supremo Real Con^ 
seje de Indias. 

n . Lenguas y naciones de las islas io los mares 
Pacifico i Indiano austral y oriental^ y del continente 
de Asia. 1801, con 480 páginas. 

in. Naciones europeas advenediitú^ y sus lengnoi- 
1802, con 359 páginas. 

IV . Naciones europeas primitivas: sus lenguas ma^ 
trices y dialectos de estas, fieros. 1804, con 8 y 348 
páginas . Dedicado á las tres nobilísimas provincias de 
Vascongados españoles . Por esta atención , sin duda, 
recibió HeuvIs al año siguiente el título de Socio de 
mérito de la Sociedad vascongada de amigos del país . 

V . Continuación de las naciones europeas primiti- 
vas. Celtas. 1804 con 315 páginas. 

VI . Continuación . Celtas y Vascos . 1 805, con 879 
páginas . 

Los motivos de las dos dedicatorias precedentes no 
pudieron ser más desinteresados y laudables: al Con- 
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sejo de Indias la parte de América y sus islas, que, en 
lo principal, correspondian á Kspafiá> y que aquel alto 
cuQrpo gobernaba con leyes sabias y acertado acuerdo: 
y lo respectivo á naciones y lenguas vascongadas^ á 
ks tres provincias hermanas, pais clásico de antiguos 
pobladores, de cuya vetusta lengua le habian fran- 
queado datos importantes los naturales vascóñlos 
D; Pedro Pablo de Astarloa^ D. Juan de Leyza, D. José 
Antonio Campos y D. Juan Antonio de Moguel, el 
último de los cuales le cita como severo critico en la 
Disertación soire los íberos que llevaron á Italia el vas- 
cuence (1) . 

•No cabe la menor duda en que este trabajo de nues- 
tro Abatb es de la mayor novedad , meollo y trascen- 
dencia de cuantos dio á la prensa : ninguno, como él, 
llamó la atención en Europa; y por él especialmente 
mereciólos plácemes de distinguidos filólogos. La 
razón de este lauro , la explicación de tal preferencia, 
estri va en que el Abate HsdvÁs , con mayor copia de 
datos, que cuantos le habian precedido, desenvolvió 
con claridad, y antes que otro alguno, el pensamiento 
generador de la filiación de todas las lenguas conoci- 
das, y la manera de aprovechar este estudio en el de 
la ciencia etnográfica . 

Las lenguas, dijo, son el distintivo más daro para 
la clasificación de las naciones, para deducir sus enla- 
ces, emigraciones y conquistas; en una palabra, para 



(1) Cartae de los señores eitados, 1700-1800.— if^^mortaZ 
kiitérieo español, tomo Vil, pág. 667. 
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conocer su historia: añadiendo , que los tres signos 
característicos de los idiomas son las palabras j el ar- 
ticulo y el acento (1) . Por eso el Catálogo es tan geo- 
gráfico como lingüístico ; por éso hay en él nuevos 
orígenes históricos , de que no se ocuparon Mariana, 
Morales, Masdeu, Perreras y otros historiógrafos (2): 
por eso se descubren, con su auxilio, muchas equivo- 
caciones padecidas en la explicación de nuestros ana- 
les. Esta obra de Hervás es como el Sistema sexual de 
Linneo , las Concordancias bíblicas, la Biblioteca de 
D. Nicolás Antonio y otras del género fundamental; 
de cuyas bases anchas y robustas no hay necesidad de 
salir , por much/) que de nuevo se construya, se adi- 
cione ó se mejore. 

A ruegos suyos y del buenos amigos examinaron 
el original del Catálogo y ya confidencialmente, ya 
como censores oficiales, los bibliotecarios D. Juan 
Antonio Pellicer y D . José Antonio Conde , y los lite- 
ratos D. Tomas Sánchez y D. Juan Antonio Melón . 
Todos celebrarQú el objeto y plan de la obra, y la gran 
masa de materiales recogidos; advii^tiendo lealmente, 
que el lenguaje necesitaba limarse, pues adolecia de 
italianismos, de que convenia purgarlo (3) . Así y todo, 
el trabajo era inmenso y un gran paso hacia el pro- 
greso lingüístico . 



(1) Catálogo de las lenguas, tomo I, pág. 11. 

(2) Caria de 30 de Diciembre de 1802. 

(3) Carta del Consejero D. Tomas Bernad, á 28 de Agosto 
de 1799. 
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Court de Gebelin escribía su Monde primiti/j casi 
al mismo tiempo que Hervás su Idea délV universo: 
pero aquel no tuvo noticia de la quinta parte de len- 
guas que daba á conocer nuestro compatriota (1) . Tan 
superior á lo hasta entonces publicado fué el trabajó 
del Abate, tan rico el caudal de gramáticas y vocabu- 
larios de idiomas hasta él desconocidos, que colectó; 
tan extraordinario y nuevo el servicio hecho á la cien-. 
cia, que no acertaban á explicárselo los prohombres 
especiales, sino suponiendo al autor viajando por pai- 
sas lejanos, ó largo tiempo misionando entre los infie- 
les de lias Indias orientales y occidentales. Explicó él 
categórica y distintamente los medios de que se habia 
valido para tan grande empresa, que fueron; adquirir^ 
con dispendios desproporcionados á su fortuna, todo lo 
publicado sobre lenguas; consultar á los que hablaban 
ó entendían idiomas, de que nada se habia impreso ; y 
procurar la redacción de gramáticas abreviadas y 
compendios de las lenguas exóticas , por los más co- 
nocedores (2) : no le entendieron . 

Consignó ademas expresamente, que el Abate Cla- 
vigero le habia suministrado excelentes noticias de los 
idiomas de la América setentrional: que el Abate Gilii 
se las habia comunicado , con documentos preciosos, 
de las lenguas de la América meridional ; y señaló 
también lo que de todo el continente americano y del 
asiático oyó de viva voz en Italia á otros amigos. 



(1) Catáloffo de las lenguas ^ tomo I, pág. 69. 

(2) Catálogo de las lenguas, tomo I, pág. 73, 
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suyos y misioneros que habian sido en aquellas partes. 
Ni aun esta confesión pública bastó para que se cre- 
yera factible que iin sólo hombre , sin reconocer por 
sí mismo los pueblos diversos , hubiera hablado como 
habló de tan e:s:trañas lenguas . 

Maravilla parece, en efecto , que no sabiendo Hm- 
vÁs escribir, hablar, ni entender esa multitud de idio- 
mas de que se ocupa, comparándolos y analizándolos, 
trate de ellos con el aplomo y formalidad que lo haee. 
Y hé aquí, que haciéndose cargo de esta consideracioH 
importante su buen amigo y compañero haata h 
muerte, se expresa así : « Creo que no habrá nadie tan 
»aficionado á burlas, que ose reírse dé Hervá» , doctí- 
»simo y milagrosamente laborioso , por las increíbles 
»vigilias empleadas- en la investigación de tantas len- 
»guas, de las que no le era dado usar > ni hablando , ni 
«escribiendo . Lo que Her vas alcanzó con sus vigilias 
»no fué hablar ó escribir en mejicano , por gemplov 
»sino que , conocida la construcción de las lenguas, y 
»los vocablos délas cosas mas usuales, se dedicó á com- 
>>parar unas con otras, y deducir el origen, sí era posi- 
»ble, de unos por otros, objeto que llenó felizmente, 
)»aunque no supiese hablar el mejicano , lo cual hu- 
»biera sido completamente excusado para conseguir 
»su propósito.» (1). Lejos de excitar á burla , causa 



(1) «Nemmem fore putem adeo asperioribus facetiis inser- 
vientem , ut doctissimum et ad miraculum laboriosum Her- 
vasium irridere audeat ob incredibiles vigilias consumptas 
intotlinguis disquirendia , quibus uti nec scribeudo, nec 



• 



admiracioD la hcwabtóda de nuestro escritor ; porque 
demuestra, que sólo un genio lingüístico y filológico 
6pmo el suyo , era capaz de semejante maravilla , en 
kb ocaáión y ^H el modo , que él la llevó á cima . 

Entre tantos materiales preciosísimos, ideas pro- 
ptíasy oteeívaGioñes nuevas y noticias eruditas como 
^icierra esta ,obra de general literatura, he de seña- 
lar algunos , p(H^ vía de muestra . Véanse la historia 
circiuistaúciada de los ¡fitanos en España y en Europa, 
y de los affote» de Vasconia ( 1 ) : el conocimiento^ 
peregriíato entonces , y no vulgarizado todavía , de las 
relaciones civiles y eclesiásticas^ que en el siglo x 
ó. inmediatos siguientes tuvo la Europa con la Groen- 
landia y otros puntos de la América del Norte (2); y 
los apreciabilisimos catálogos de palabras de muchas 
laigiíias Qompaifada^ , que pone al final en forma de 
láminas, y se reconocerá cuan alto rayaba la instruc- 
ción y criteriade Hbbvís. 

Los alemanes fueron los primeros que aprovecha- 






loqueúdo haud ule valebat. Quo>^ suas vigilias Hervasius 
retulit non id erat, ut Mexicano, sí vélis, loqueretur aut scrr- 
beret, sed ut cognitis linguarum constructione atque voca- 
bulis rerum magis nsitatarum^ aliam cum alia conferret , et 
originem^ si fas esset, alius ex alia deduceret quod satis feli- 
citer explevit , licet loqui Mexicane nesciret , quod supenra- 
caneum prefecto fuisset suo proposito exequendo.» (Raimun- 
do Diosdado Caballero, Suplementmn primum), 

(1) Catálogo de las lenguas ^ tomo III, pág. 29^, y tomo V, 
pág. 229. 

(2) Catálogo de las lenguas , tomo I, pág. 965 y 370. 
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ron estos trabajos por la mediación y cuidado del 
barón (le Humbold : los holandeses se valieron tsun- 
bieu de estas publicaciones; según Fischer se tradu- 
jeron al ingles , por más que hoy no exista noticia de 
semejante versión . Y lo singular fué , que todos cono- 
cieroa la obra del Abate por la edición italiana de 
Cesena, y no estudiaron después la española de Ma- 
drid , mucho máfe completa y perfeccionada . Esta lleva 
grandes ventajas á la anterior , principalmente en lo 
relativo á las naciones íberas , celtas y cántabras, 
cuyas lenguas han sido matrices de muchas de las 
actuales; y fué añadida asimismo, en la parte geo- 
gráfica é histórica que se enlaza con la lingüistica . 
De lamentar es que el Catalogo no se haya familia- 
rizado en España ; que ande escaso en las bibliotecas 
y en el comercio de libros, y que únicamente sea 
solicitado por curiosos filólogos extranjeros, Si Vol- 
nQy, que vio la obra castellana, reconviene á los 
literatos franceses , por no haberla traducido , ó es- 
tractado al menos en su lengua (l}¿quédiriadelos 
compatricios de Hervás , que han dejado perderse en 
una aldea la mayor parte de la edición , sin tener un 
ejemplar completo en las primeras bibliotetecas de la 
Corte? 



(1) Discours sur Vetufle philosophique 4es lanpues (Obras 
completas de Volney). 



• 
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Causas de la R^voli^cion de Fraiicjla eix el ano 
1789, y inedios de que se liaii valido para 
efectuarla los enemigos de la Religión y d^l 
Estado. . 
Madrid, 1807. Dos tomos en 4.** 



I . Con 12 y 571 páginas de texto : dirigido en for- 
ma de carta , fecha en Roma á 28 de Marzo de 1794 , á 
un respetable ministro del Consejo de Castilla, amigo 
suyo, encubierto con las iniciales D . T . B . y que era 
D. Tomas Bernad, con quien el ex-jesuita mantenia 
relaciones estrechas y frecuentes , y que le habia ex- 
citado á que le hablara del asunto . 

II . Con 539 páginas, las 130 de textoy las restantes 
409 con cuarenta y dos documentos justificativos ; en 
carta fechada en Roma el 24 de Junio de 1794. 

. Ante todo se echa de ver por las fechas, que la obra 
estuvo trece años sin dai^se al público, desde el 1794, 
en que el autor la envió á España, hasta el de 1807, 
que anuncia la portada de la edición. Esta tardanza, 
que nada importaría en el mayor número de casos , tie- 
ne en el presente cierto interés para el estudio biográ- 
fico y bibliográfico de que me ocupo, como lo demues- 
tran variedad de incidentes . Hé aquí los hechos que 
constan: 
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1 .^ Hbrvás había enviado su manuscrito al amigo 
de Madrid ; pero dirigió otroá traslados del mismo á 
Galida y á Cádiz (1) . 

2.^ Los Fiscales de Francia prodigeron cargos 
contra la obra de Hervís seis años después de escrita y 
siete antes de la fecha que lleva la edición: censura 
que dio lugar á una respuesta en defensa dól Abate 
español (2) . 

S."" El librero del autor , D. Elias Banz, le habló 
en su correspondencia de una impresión ilegal y sub- 
repticia de la obra y cuatro afios antes del que señala 
la portada; y le dijo ademas, haber acudido con una 
aoUeitud al Principe de la Paz en quga de la usurpa- 
ebü de k propiedad : demanda á que se opuso HsBvij^^r 
tantO' pov su carácter pacifico y propenso á la difusiou 
de la luz> cuanto por la dificultad de las prueba»; pues 
existiendo en España varias copia& manusmtas de su 
trabajo , np era fócil averiguar cuál de ellas había 
servido de original (3). 

4.^ El ^mo did Horcajo, Antonio Panduro, á 
quien estaban eucomeiidadas y cedidas las; obras, hizo 
un eo&trato cou el librero de MadrM D. Joaquin Sojo 
para la publicaciim <te las Gamas de la Betolucwn, de 
Francia: contrato , que Hbrvás desaprobó repetida y 
terminantemente, cr^éndolo perjudicial (4) . 



(1) Cornil de 30 de Junio de 1803. 

(2) Caria del.consejero D. José Cistuó, á 22 de Abril de 1800. 
(3? C^rta del 30 de Junio de 1803. 

(4) (7«r^a#del31Eneroyl4Marw)1807. 
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5 . ^ El libreo Sojo hí;$Ot QO obstante , la impr^on 
que conocemos; la y endita en su casa libraría de la 
calle de Carretas; j al deshacerse este comercio, com- 
ftó las existeodas eu papel, la librería de Sánchez, 
que hoy despacha los tomos. 

6*^ Lqs 8eñ€»?es Eyries y Wisss, en la JSitlioteea^ 
mi9ers0¡ de 1840, dicen de esta olnra: ^Revolmwm 
^religionaria franCBsej Madrid, hacia 1800, sinelcon- 
»6entí miento del aittor^ <)ue había hecho de ella una 
)>traducck>n e¿paida^ que permanece manuscrita ;)9^ lo 
cual supone que se imprimió aquí en italiano • 

7.^ Ea la JÍ«¿¿Miiíi»ra jesuítica denlos PP. Agustín 
y Luis Baek^, 1850 , se rectifica d aserto anterior dir 
ei^aéo , que I9. obr«^ era castellana t y que se imprimió, 
«en Madrid en 1807 , sin eoaasentímíento del autor,, qus 
^habia hecho de ella una traducción Ualiam , que ha 
»qiuedad0 manuscrita^» Del»er<Hai tomar este dato del 
P. Caballé]^, que sin ^mbaj^go, no cita la fecha de 
1807, sino la de 1800 , aunque con alguna duda • 
'8.® La edición que conocemos, es la única obra 
im|»resa del Abatb, que carece de nombre de tipo- 
gral[>; la úmca tambi^i en que ha áopáa de ponerse ei 
anuncio de las demás dadas á luz por el mismo aur* 
tcM?; k única, en fin, queforma tomos gruesoí» de 
muchas páginas. En d tomo I están impresas, aparte 
las dos }]ffimeras^ hc^s de la portada y advertencia; 
y en el n tomo está por separado la sola hoja de 
la portada. 

Este enredo de especies contradict^Mnas y de hechos, 
al parecer incc«npF^ftsiiUes(, asrojcnv, sia embargo, 
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suficiente luz para iluminar el cuadro oscuro, y desen- 
maraña!: el hecño verdadero. Todos han convenido en 
que las Causas déla Revoluciortde i^/íí^iá'tíjdelex-jesui- 
ta Don Lorenzo Hervás se imprimieron sin m- bene- 
plácito, sea siete, ó, cuatro años antes de lo que reza 
el frontispicio, que ahora lleva ; en esto concuerdan el 
Abate y su encargado Ranz, el Consejero Cistué y los 
escritores biógrafos citados . 

Que la violación de la voluntad y derechos del au- 
tor se refiere á la edición misma , que tengo entre ma- 
nos , que yo creo sea la única- española , puede cole- 
girse de estos hechos: de la omisión estudiada de la 
tipografía en que se estampó : del ningún interés que 
tenia el editor de ella en que se vendiesen las demás 
obras de Hervís : de las hojas postizas de los princi- 
pios de ambos volúmenes; y de los tipos, forman, pa- 
peí y demás elementos empleados , que acusan á las 
imprentas de Villalpando ó de Benito Cano , donde es- 
clusivamente hacia sus ediciones el comerciante de 
libros D . Joaquín Sojo . 

Es tan racional la explicación que de esto se dedu- 

■ 

ce , que por si sola basta para esclarecer lo que parecía 
indescifrable , corrigiendo las inexactitudes ó equivo- 
caciones en que algunos incurrieron . Efectivamente, 
la impresión debió hacerse en 1799, á los cinco años 
de estar el original en España ; y como se habia eje- 
cutado sin las formalidades requeridas, y en nombre 
del autor se reclamaba el derecho de propiedad , hubo 
dé detenerse la publicación del impreso hasta el año 
dé 1S07: sin que la reserva fuese tan escrupulosa, que 
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impidiera, que algtin ejemplar , con portada de 17990 
1800, anduviese por la Corte á sombra de tejado, y 
llegase, hasta Paris . 

Así se explica, que los Fiscales de Francia pudieran 
dar dictamen contra los asertos y tendencias de Her- 
YÁs en 1800 , y que algún afecto á la persona ó doctri- 
na del autor lo defendiese de tal acusación. Así se 
comprende que el encargado del Abate en Madrid se 
quejase á la autoridad de la impresión fraudulenta, 
paralizando , al menos , el anuncio y el despacho: que 
para legitimarla mediasen conciertos con el primo lu- 
gareño Antonio Panduro ; y que los bibliógrafos ase- 
verasen,- que la impresión fué ejecutada sin permiso 
del dueño ó contra su voluntad . Así se explica igual- 
mente, que unos fijen la estampación hacia 1800, por 
la portada primordial que debió tener ; y otros señalen 
el año 1807, que dice la portada de ahora. 

Últimamente, así se entienden en su natural sen- 
tido estas frases, que el editor Sojo puso en la adverr 
tencia, al dar verdadera publicidad, en 1807, á la edi- 
ción que tenia hecha siete años antes . «La impresión 
»de esta obra se ejecutó con tanta celeridad y en tales 
-^drcuMtanciaSfqaeíiofuéiposíhle corregirla. - . cree- 
irnos hacer un gran servicio á la patria con la publí- 
>>cación de una obra tan útil y apreciable en las actúa-* 
y>les circunstancias . y> Los pretéritos perfectos cuando 
se- refiere á la estampación y el presente de publicarla; 
la celeridad y malas circunstancias de la primera épo- 
ca, y las diferentes circunstancias de la segunda, con- 
cuerdaü admirablemente con la incógnita descifrada . 
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Sólo queda por aclarar la especie de la traducción 
üalUBMf de que hablan los jesuítas Backer, carrígieii- 
do el quid pro quo de la Bibliografía universal france- 
sa. A mi juicio el Abatb Hebvás, que tanto habia es- 
crito 7 dado á luz en lengua italiana^ puso también en 
ella la historia de la Revolución de Francia, JRevoluítio- 
ne religimaria franeése\ y esta sería la que quedó 
manuscrita, si es que entonces ó después no se ha es- 
tampado en Italia, lo cual ignoramos. 

Concluiré indicando lo que entiendo acerca del mé- 
rito de esta obra, ya que tanto me han ocupado las 
circunstancias de su aparición • El argumento versa 
sobre la Constitución civil del dero de Francia y la 
persecución de los eclesiásticos; actos que atacaron ^ 
catolicismo y al régimen monárquico; que atribuye al 
influjo de las escuelas protestantes y ñlosófícas , y 
concretamente á la iglesia jansenista de Utrech. La 
síntesis del escrito es esta: la raiz de la Bevolucion 
francesa frié la supresión de la Béligion, de la que 
provino necesariamente la abolición de la Monarquía, 
y de ambos hechos nació la existencia de la anarquía 
y todos los males consiguiaites. 

Hbrvás muestra en este trabajo mayor calor, más 
efervescencia y sóbresdtacíon que en sus demás obras; 
cosa nada extraña. Era uno de sus pocos escritos de 
polémica, provocado por los ruegos de los alarmados; 
el asunto interesaba á sus creencias y á su estado; y la 
avanzada edad , la grita de las víctimas y el terror de 
los sucesos habían asustado su conciencia y cohibido 
sus principios tolerantes. Amortiguado el celo por el 
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bim mundano, se habia avÍTado el sentimiento reli- 
gioso, que le llevaba á la oti*a vida. 

Ckm todo, enérgico, acalorado, contaodente 7 apa- 
sionado, como se muestra i^yeces, contra los enemigos 
de la fé y de la autoridad real, está bien distante de 

I y- 

parecerse á los que años después, y sin tanto motivo, 
hicieron apologías destempladas del altar y del trono. 
Hervás siempre discute y raciocina con lógica, sin 
caer en la declamación vana de los espíritus fanatizar 
dos, ni en odios y rencores personales. 

Exprofeso no se vale del testimonio de autores jV 
suitas , á fin de que no se atribuya su polémica á ene*- 
mistad de cuerpo : únicamente se apoya en tres escri^ 
tpres franceses , testigos oculares de notoria probidad; 
en un ingles, protestante integérrimo y literato, y en 
dos célebres críticos italianos « A estos seis hace jueces 
de la causa , ateniéndose á su &II0 razonado. Los cua«* 
renta y dos documentos insertos desde la página 132 
hasta el fin del tomo 11 , constituyen una serie de pie- 
zas diplomáticas con que el autor hace su prueba : y 
aunque, de propósito, no comprendió en elija documen- 
to alguno que no se hubiese publicado antes, muchos 
eran ya raros y bastantes desconocidos en España . 

El lenguaje de las Oausés.e» más incorrecto que el 
de las otras obras del Abatb ; pues como lo confiesa el 
editor , se hizo la tirada apresuradamente en condioto^ 
nes desfavorables , y sin aquella lima , que habia podi-* 
do aplicarse en los' escritos precedentes . Abundan los 
italianismos y francesismos, i^tíétAom parlM^miatio 
al miembro del Farlammito; soberamdad por soberanía; 
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tumultuante en vez de tumultuario; irreliff tonaría j^v 
irreligiosa, etc. , etc. 

Entre la parentela del Horcajo se ha mantenido la 
tradición falsa de que el Gobierno español prohibió esta 
obra por lo mucho que descubría. Desde 1807 ha esta- 
do veüal sin la menor contradicción . El error pudo 
nacer , ó de equivocar la especie con la condenación 
fulminada por los Fiscales de Francia, ó con las gestio- 
nes querellosas del librero Ranz, ó con la desaproba- 
ción del Abate al contrato de publicación hecho por el 
primo, ó más bien se imaginaria tal aserto para expli- 
car por ese caminóla falta de ejemplares de la obra, en- 
tre los repetidos que existían de todas, las demás . Y 
esta me parece ocasión oportuna de dar una noticia bi- 
bliográfica, generalmente ignorada. 

La obra de las Causas íné la única que se imprimió 
por un especulador extraño ; todas las demás obras de 
D. LoRBN^ Hbevás fueron costeadas por él mismo. 
Las edidOües hechas por su cuenta, aunque merecie- 
ron aceptación y tuvieron el buen despacho aquí acos- 
tumbrado, todavía dejaron no pocos ejemplares sin ex- 
pender - Con el consejo de personas entendidas se acor- 
dó el envío de ellos á América , donde aún era el co- 
mercio de libros exclusivamente nuestro . Se hizo la 
encuademación en pasta de gran número de juegos, y 
convenientemente encajonados se llevaron al puerto de 
Cartagena en busca de embarcación que los trasporta- 
se á Ultramar. Pero era el año de 1808, y sobrevinien- 
do la guerra y el bloqueo de las costas, quedaron allí 
estancados los cajones > hasta que D. Juan Francisco 
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Gallego , recién casado con Doña Angela Romana Pan- 
duro , se los trajo á la Osa de la Vega, cerca de Belmen- 
te , donde vivían , y donSe todavía estaban los libros 
hace poco, en la casa de D* Natalio Girón, consorte de 
Doña Vicenta Gallego . 

De este depósito, establecido en el camaranchón de 
nna casa labradora , se fueron sacando diferentes obras 
para regalar á los amigos de la comarca ó á viajeros 
curiosos , y se han inutilizado muchos más por los ra- 
tones, goteras y otros accidentes y descuidos. No po- 
día verse sin pena la lenta y segura destrucción de se- , 
mejante caudal de ciencia y de doctrina» en tiempos 
en que tanto se habla de fomentar la enseñanza por 
todos los medios imaginables , y en que hasta se as- 
pira al establecimiento de bibliotecas populares. En' 
poco más de un año habían desaparecido últimamente 
sobre mil y quinientos volúmenes . 

¡ Qué buena coyuntura , me decía yo , después de 
averiguar esas existencias ; qué buena ocasión para 
surtir de estas obras á tantas bibliotecas nacionales, 
que de ellas carecen ! Y no pudiendo contentarme con 
deseos y vanas esclamaciones, acudí á obrar, teniendo 
en consideración la buena memoria del laborioso com- 
patricio, -el obsequio de su honrada familia y el bene- 
ficio de la literatura española : alguien lo agradecerá . 
Una insinuación mía ha bastado para que el Ministerio 
de Fomento, por Real orden de 28 de Octubre de 1867^ 
adquiera á bajo precio 4.254 volúmenes empastados (1), 



(1) Véase un resumen en el Apéndice, letra E. 

9 
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con destino á las bibliotecasi generales y provinciales, 
á las de Universidades é Institutos , y á todos los de- 
mas establecimientos en que las letras reciben culto . 
Aplauso merecen por esta resolución el celo del Mi- 
nistro y del Director de Instrucción pública , y se lo 
tributo aquí sincera é imparcialmente . 



Sin más que hacer un cotejo ligero de las obras 
castellanas del Abate Hbrvás , que quedan descritas, 
con las italianas antes reseñadas , resaltan con clari- 
dad las diferencias , viéndose que no son aquellas una 
simple traducción ó reproducción de estas. En los 
veinte y un volúmenes de la idea delVnniverso hay 
tratados enteros y extensos que no están enlas edicio- , 
nes españolas , y en las castellanas se han refundido, 
ampliado y mejorado otros , de manera , que lejos de 
ser mera copia la romanceada, es positivamente un 
trabajo nuevo . 

Los que someramente conocen unas y otras pro- 
ducciones, han podido caer en el error de creerlas idén- 
ticas por la semejanza de materias y de títulos ; pero 
quien las examiíjie bien hallará entre otras diferencias 
estas : que la parte referente á la sociedad humana en 
los primeros tomos de la edición de Cesena, produjo en 
español un volumen entero , El hamAre en sociedad j 
que si quedó inédito por la negatíva de la censura > dio 
lugar á la defensa contenida en las sesenta y una pá- 
ginas finales del tomo sétimo : que. el volumen octavo 
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italiano Notomid delVuomo motitó la obra especial cas- 
tellana, en dos tomos, con el título de El hombre físi- 
co : que los dos volúmenes del Viaggio estático se es- 
tendieron á cuatro tomos en romance : que la Escuela 
espafíola de sordo-mudos no existe en la edición de Ita- 
lia ; y que los seis volúmenes de la Storia della térra 
no se publicaron en español , Eá decir , que de las ma- 
terias y texto de quince volúmenes italianos , arregló 
Hervás diez y nueve tomos castellanos , de mayor nú- 
mero de páginas que los impresos en el Estado Ponti- 
ficio. 

En esta sección corresponde añadir á las originales 
las traducciones que hizo á nuestro idioma de libros 
extranjeros ; pues aunque se publicaron anónimos, 
consta que le pertenecen por el testimonio de su cole- 
ga Diosdado Caballero , y aún pudiera deducirse por eí 
lenguaje y otros caracteres peculiares del escritor .Se- 
guiré el orden de la numeración correlativa. 



XI. 



Historia de la Iglesia , puesta eií castellaiio, por 

la que escribió en francés el abad Berault- 

Bercastel, cauónigo de la Iglesia de Noyon, 

enriguecida coa notas por lo perteneciente a 

España . 

Madrid, imprentas de Sánchez, Gómez ^ Fuentenebro y 
Compañía, y D. José Castillo, 17^-1808. Veinte y cinco tomo!» 
en 4.*» 

Si el,P. Caballero no hubiera atestiguado esta vo- 
luminosa traducción de Hebvas, dirian que era saya 



132 • NOTICIAS DE HBRVAs 

el estilo , el gusto y el género de erudición que en ella 
se advierte , especialmente en las adiciones y notas • 

El traductor manifiesta en el prefacio que, á m&s 
del fin principal de la difusión de los hechos eclesiásti- 
cos , tuvo el propósito patriótico de agregarle la parte 
correspondiente á la nación española , en que el autor 
francés guardó silencio ; siendo asi que la iglesia de 
España es muy digna de ocupar un lugar distinguido 
en los fastos de la universal . Los cincuenta volúmenes 
que ya cuenta la Fspaña Sagrada , comenzada por los 
Agustinos y continuada por la Academia de la Histo- 
ria, son la mejor prueba de la justa apreciación del 
Abate . 

En las 103 páginas de adiciones que contiene el 
primer tomo y en las 59 del segundo , hay excelentes 
reseñas criticas contra los falsos cronicones de Flávio 
Lucio Dextro de Barcelona , de Marco Máximo de Za- 
ragoza , de Luitprando de Italia , de Juan Pérez de To- 
ledo, de Auberto de Sevilla y de Liberato de Gerona. 

Comprenden ademas observaciones juiciosísimas 
acerca de la autoridad de los Breviarios y noticias cu^ 
riosas de las antiguas sillas episcopales españolas , de 
sus varones insigues y de los Cánones de sus Conci- 
lios . 

Suspendiéronse estas ampliaciones considerables en 
el tomo tercero, ofreciendo darlas todas juntas al final 
de la obra ; lo cual no llegó á efectuarse , desgraciada- 
mente, fuese por el cambio de editores en los once años 
que duró la impresión, ó por las postrimerías de Her- 
vÁs. Este habia ejecutado un trabajo mucho más im- 
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portante que el de traducir el Berault , y es lástima 
que no lo poseamos completo, á juzgar por las primi- 
cias insertas en los tomos I y II. 

OBRAS CASTELLANAS INÉDITAS. 

Sí no hubiera genios del bien , que corrigieran y 
neutralizaran los desmanes producidos por el genio del 
mal , la actividad humana perdería uno de sus mejores 
resortes , uno de sus más poderoso^ estímulos : el inte- 
rés de gloria perdurable que alcanza la buena fama 
entre las venideras generaciones . Sin esa consoladora 
esperanza, ¿cuántos se condenarían al abandono ó al 
quietismo? A saber Hervís lo que había de suceder con 
bastantes de sus trabajos literarios, acaso no habría 
dejado inéditos tantos volúmenes en que gastó el tiem- 
po y la salud. Pero al lado de la neglígenola, flojedad 
ó ignorancia de los que dejaron que acaecieran esas 
pérdidas , han solido andar los que , avaros de la cíen- 
,cia y apóstoles de sus cultivadores, escudriñan, reco- 
gen y resucitan memorias ya olvidadas . 

Queda dicho, que D. Lorenzo HervAs enviaba 
desdo Roma sus manuscritos por diferentes conductos, 
y que tenia encargados de sus originales al Duque de 
Montemar , al primo Antonio Panduro y al librero Don 
EKas Ranz . Igualmente se ha referido , que el Abate 
vino á España en 1799, que estuvo en su pueblo natal 
y ei^la ciudad de Cartagena hasta 1802, y que rehizo 
y revisó las obras que había mandado de Italia , com- 
poniendo de nuevo otras varias . Sus escritos , por lo 
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tanto , corriepon de un puuto á otro y de mano en ma- 
no , viniendo de Madrid al Horcajo, y de aquí y de 
Cartagena volviendo á la Corte; hasta que muerto 
Hervás se recogieron la mayor parte en la casa de sus 
herederos . 

Puede colegirse que , en tal situación , no podían 
estar bien custodiados , faltando en la familia persona 
de carrera capaz de utilizarlos ó de comprender toda 
su importancia ; pues no había que contar con aquel 
esmero y precauciones que requiere la conservación de 
las riquezas literarias.. Entre cien ocasiones en que 
ocurrirían pérdidas y estravíos, consta de dos salidas 
considerables: la que lenta ó simultáneamente produjo 
el conjunto de Tarancon, en poder de los Sres. Alcalde 
y Rodriguez Salinas , y la que puede llamarse último 
rebusco , que hizo el actual vinculista D . José Antonio 
Gallego, llevando al colegio imperial do Madrid, hacia 
1831 , cuantos originales del Abate quedaban en su 
casa. De estos últimos, ni existe rastro en la Bibliote- 
ca del Instituto de San Isidro de la Corte, ni he podido 
averiguar su paradero ; pues aunque el Sr . Gallego 
cree recordar su entrega al P . Medina , este se hallaba 
en el Seminario de Nobles , y el Rector del Colegio im- 
perial era en aquella fecha el P . Cayetano Seguí . Ano- 
taré, pues, los manuscritos hervasianos que he visto, 
y aquellos otros de que he adquirido noticia por sus 
obras , cartas , apuntaciones y citas de escritores .coe- 
táneos, señalando donde se encuentran los conserva- 
dos y lo que conjeturo de los que no parecen . 
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Cotejo entre Gano y Villavicencio . 

' Cita Hervás este trabajo en uno de sus impre^ 
sos (1) , manifestando que lo hizo én su juventud , y 
que, con otros papeles que poseía de fatigas literarias 
peáadas, los perdió inculpatlemente al salir de España 
en 1767. El adverbio intencionado de la pérdida debe 
referirse á que el comisario juez ejecutor de la ocupa- 
ción de temporalidades en la ciudad de Murcia, se apo- 
deró de dichos manuscritos , conforme á las instruccio- 
nes- recibidas. Fueron estas tan admirablemente mi- 
nuciosas, entendidas y específicas, que comprendían, 
no sólo los papeles de los archivos y procuras de co- 
munidad , sino que también los que se hallasen en los 
aposentos de los Padres , las cartas , poesías , sátiras y 
de otra cualquiera especie, «m omitir papel al ff uno ^ 
par inútil y desprecialle que parezcaj> (2) . 

El cotejo ó paralelo entre los escritores dominico y 
agustino , Fr . Melchor Cano y Fr . Lorenzo Villavicen- 
cio , versaba sobre la obra del primero J)e locis theolo- 
fficis UhriXIIy que se dio á luz en 1563, y la del se- 
gundo De recte formando studio theologico li6riIV(S)f 



(1) Historia de la vida del hombre , tomo IV , pág. 275. 

(2) Instrucción áe 20 de A})TÜ de 1767, capítulos VIII, XI 
yXIV. 

' (3) D. Nicolás Antonio en su Biblioteca pone equivocada- 
mente solo m libros, y omite en el título el adverbio recte. 
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publicada en 1565; considerándolos, á lo que presu- | 

mo , bajo el aspecto de reformadores del estudio de la 
teología, y como notables en el manejo de la lengua 
latina. No seria estraño que el anti-jesuita Fr. Mel- 
chor quedase postergado en el concepto del Abate, al 
menos en el primer sentido, á juzgar por lo que dice . 
de Villavicencio en otra parte, tratando de la teología 
dogmático-escolástica: si bien apunta la opinión de 
que ambas obras eran ya inútiles en las escuelas , por 
los adelantos hechos posteriormente en los métodos de 
enseñanza (1). 

Aunque esta producción de Hervís sabe Dios don-' 
de pararía, si pasaria al archivo de los Estudios de San 
Isidro de Madrid, conforme al párrafo final de la Real 
orden de 2 de Mayo de 1769 , ó si perecería con otros 
papeles del secuestro ; prueba su sólo intento el arrojo 
juvenil que era necesario para atreverse á ser juez en- 
tre aquellos colosos de la doctrina teológica y de la 
culta latinidad . Es de creer que el parangón contu- 
viese ideas saludables acerca de los estudios eclesiás- 
ticos , vista la filípica que en otro lugar echó el Abate 
á los oradores sagrados , que no leen sino especulacio- 
nes sofísticas , aéreas é inútiles (2) . 



(1) Historia de la vida del hombre , tomo IV, pág. 293. 

(2) Historia de la vida del hombre , tomo III , pág. 61 . 
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Gramáticas abreviadas de las diez y oclio len- 
guas principales de América. 

En el volumen de la obra italiana Catalogo delle 
lingue conos ciule^ año 1784, ofreció ya ordenar este 

» 

trabajo, y el P. Raimundo Diosdado Caballero, asegu- 
ra haber sabido por el mismo Hervís, su compañero y 
amigo hasta la hora de la muerte , que lo ejecutó , en 
efecto , y que lo confió al barón de Hi^mboldt , para 
que hiciese de él el uso que estimase. Por este medio, 
el filólogo prusiano Juan Cristóbal Ádelung , en el to- 
mo de su MithHdateSj 1806, y el sajón Juan Severino 
Vater, continuador de la misma obra, 1807-1817, 
aprovecharon las Gramáticas abreviadas del escritor 
español , citándolo con merecido elogio . 

Conviene tener muy presente , que para estas gra- 
máticas se valió del auxilio que verbalmente y por esr 
crito le prestaron los misioneros americanos , redacto- 
res de trabajos mas estensos, que el Abate abrevió y 
arregló á su plan . Y llamo la atención hacia este he- 
cho , porque amen de confirmar las ideas emitidas so- 
bre el genio lingüístico de Hervís , pone en su verda- 
dero punto la parte que él tuvo en esta obra, de que 
figura autor . 
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Gramática de la lengua italiana. 

jGonóta de 164 bojas en 4.^ mayor. 

Tiene la fecha en Roma á 2 de Enero de 1797, y 
^stá dedicada á la Sra. DoñaMaría del Carmen Ponce 
4e León , primogénita de los Duques de Montemar. 
Examiné este escrito eutre los que me remitió D . Ber- 
nardo Rodriguez Salinas, de Tarancon, en 1844, y se 
lo devolví con los demás . 

De la misma macera que, si un compatriota nues- 
tro habla en francés, por correctamente que sea, le 
antendemos n^ejor que á un purista parisino, la gra- 
mática de D . Lorenzo , escrita para que los españoles 
aprendan el italiano , tiene conocidas ventajas sobre 
otras de su clase , puesto que el autor sabia bien la ha- 
bla italiana, pero mucho mejor la castellana. En la 
idedicatoria ofrecia el complemento de esta gramática, 
que era el siguiente . 



IV. 



Vocabulario italiano español . 

Al escribir y dedicar la gramática del número an- 
terior , manifestaba que tenia muy adelantado el Vo- 
cabulario y que pensaba dedicárselo á Doña María de 
la Concepción Ponce de Leoí^ , herma4a de Doña María 
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del Carmen ; pero entre los papeles de Rodríguez Sali- 
nas no se hallaba este libro , ni he podido encontrarlo 
en otra parte. EIP. Caballero cita reunidos la Gra^- 
matica y el Vocabularia entre los manuscritos que el 
autor le dijo tener enviados á su librero D. Elias 
Banz ; pero si el último vino á España , le ha cabido la 
suerte que á otros , de perderse . 



V. 



Compendio de la nueva dootxina del Dr, Juan 
BroTvn. 

Son 128 hojas en folio. 

Fué enviado desde Boma á Madrid el año 1798; y 
cuando el autor vino á España , pensando en publicar-: 
lo, escribió en Valencia el 7 de Junio de 1799 una de-r 
dicatoria de este libro á la Sra. Doña María del Cár-r 
men Langton de Aranza, esposa del intendente de 
Barcelona, de quienes acababa de recibir señalados 
obsequios. Firma la dedicación con el anagrama 
Z . jSfavre (L . Ervás) , única vez que eí\ sus producr- 
cienes ha disfrazado su nombre . 

Presentóse la obra á la censura en 1800, sin que 
las diligencias del representante del interesado logra- 
ran su despacho en algunos años. Razón tuvo el autor 
para quejarse de lo mal que se hallaba este servicio en 
España , comparándolo con la práctica expedita de 
otras naciones ilustradas. El estudio, decia Hervís, 
es áspero de suyo , y se hace más encareciendo los li- 
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bros , como los encarecen los dereclios de censura , los 
ejemplares para la biblioteca y la prohibición de intro- 
ducir obras españolas de fuera, cuando las mejoren 
obras suelen ser de nacionales establecidos en otro 
pais (1) . 

Encuentro bastante aceptable la última apreciación 
del Abate , porque así los viajeros voluntarios , como 
los emigrados por causas religiosas y políticas suelen 
ser personas capaces y de altivos pensamientos , que 
pueden emplear su saber y sus observaciones compa- 
rativas en provecho de las ciencias . No han sido pocos 
los que destinaron los ocios del ostracismo para acredi- 
tarse entre los que les concedían asilo, y para justifi- 
car la ingratitud de sus perseguidores. Ejemplo nota- 
ble de esta verdad dieron los Países Bajos y Holanda 
en otros tiempos , y modernamente los que fundaron y 
engrandecieron á la vez la nación Norteamericana, ar- 
rojados por la intolerancia y disensiones europeas . 

Por la correspondencia entre Hervás y sus amigos 
se descubre , que era partidario del sistema tónico del 
Doctor inglés (2); que tuvo empeño en que su Compen- 
dio saliera á luz, satisfecho de la doctrina y de la forma 
en que él la presentaba ; y que la licencia no se llegó 
á conseguir . Según unos , la negativa tenia por pro- 
testo haberse, publicado en el entretanto las obras de 
Brown : según otros , más maliciosos , procedía de que 



(1) Carta del 80 de Setiembre de 1805. 

(2) Cartas de D. Tomás Bernad, 20 Enero 1800; de D. Elias 
Ranz, 3 Marzo 1801, y del mismo Hervás, 1.® Octubre, 1806. 
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los méáicoB jpodian mucho , y ijio les gustaba que se in- 
trusaran profanos en los libros de la facultad : acaso 
tenian muy presentes los ataques reverendos de los 
PP. IslayFeijóo. 

Lo cierto es que D . Joaquín Serrano Manzano, Ma- 
drid, 1796, y D. Vicente Mitjavila, Barcelona, 1799, 
habian dado á conocer el sistema browniano , y que el 

I 

primero , secretario del Real Colegio de Medicina de la 
Corté, publicó en 1803 los Elementos de la medicina 
práctica de Brown ; pero eso no debió impedir , á no 
degenerar la censura en tiránica y egoística , que se 
dejara correr el Compendio de que me ocupo; tanto 
más , cuanto que Hervís , compendiador y no traduc- 
tor servil , habia añadido una disertación particular y 
otras cosas que daban novedad é interés á su escrito • 
Como quiera , negada la licencia , se recogió el origi- 
nal que tuve en mi poder en 1844, y lo devolví á Ro- 
dríguez Salinas. 

VI. 

Disertación sobre la peste. 

Este segundo trabajo médico del ex-jesuitá es uno 
de los manuscritos estraviados ó perdidos; constando, 
sin embargo , su existencia por las notas autógrafas 
de Hervís y por la correspondencia con el librero 
Ranz . También se presentó á la censura , y en el exá-^ 
men oficial tuvo lá misma mala suerte , que la obra 
anterior , pues la severidad de los médicos le negó la 
licencia . 



• / 
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Siendo este papel uno de los que no parecen, por 
más que conste que existió en los apuntes del autor, 
ño he podido puntualizar si se referia á la peste de 
Extremadura de 1763, de que el autor fue testigo y 
consuele^ srSTá epidemia de Cádiz de 1800, ó á la 
que, entre una y otra fecha, padeció la ciudad de Car- 
tagena. Juzgo más probable, que la Disertación yer- 
sase sobre la peste en general; porque en otro caso 
especificaría el título , muchas veces repetido en los 
apuntes y cartas, el lugar y la fecha de la enfermedad 
. en cuestión. 

Nótese que el Abate Hervís, aunque no tanto 
como los citados ex-jesuita P. Francisco de Isla, y 
benedictino P. Maestro Feijóo, se mostraba aficionado 
al estudio de cuestionen médicas, f que, como hombre 
de buen seso é instrucción, asi detestaba de los malos 
profesores , aplicándoles el epigrama 77 del libro pri- 
mero de Marcial, que dice así: 

Nuper erat medicus: nmc est vespilío Diatus: 
Quod vespilío facit, facerat et medicas 

• 

bomo reconocía la importancia suma de la ciencia, di- 
ciendo con Guevara «n la carta, del físico Melgar, «en 
»manos del molinero no perdemos sino la harina ; en 
»las del albeitar la muía; en las del letrado la haden- 
»da ; en las del sastre la ropa; mas en las del médico 
j>perdemos la vida» (1) . 



(1) • Historia de la vida del hombre, tomo III, pág. 216, ca- 
jpitulo de Medicina. 



bibliografía. 148 



VII. 



Disertación sobre el origen , formación y cali- 
dad de la escritura china y la ético-política 
de Gonfácio. 



Por testimonio de Hervís mismo se sabe, que, de 
anotaciones y apuntes , que llevaba en su cartera de 
viaje, escribió esta obra en Mayo de 1801 , viéndose 
detenido en Cartagena; y que lo envió á Madríd segui- 
damente para que la dieran á la imprenta (1). Tam- 
bién la cita el P . Diosdado Caballero con el título de 
Oonfucit ética-poUticax mas con ser tanta la seguridad 
de su existencia, por parte alguna se ha dado con 
ella. Fuese en poder de D. Elias Ranz, en la censura, 
ó €ín manos de los parientes del Horcajo , el manuscrito 
se ha perdido . Recuerdo haber leido en algún papel 
de Hervís, lo que encarecia el interés de este libro, 
entre otras razones, porque la moral del filósofo chino 
es doctrina, que religiosamente profesan en Asia mu-^ 
chos millones de creyentes . 



(1) PreeminenciM y dignidad del Prior de Ucl/s^ p^. 3. 
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vra. 

Primitiva población de América y explicación 
de insignes pinturas mejicanas Mstóricas, 
desde el diluvio universal liasta el año 1548 
de la era cristiana; mitológicas, desde la 
creación del mundo ; rituales y de calenda- 
rios , templos, sistemas mundanos y tributos. 

Cuatro volúmenes en folio, con 122, 83, 87 y 86 hojas, y 
varias láminas. 

Los materiales para este arduo trabajo los fué reco- 
giendo en las bibliotecas y museos de Italia y los 
acrecentó con el examen de librerías y archivos de 
España; á que se añadieron las noticias especiales debi- 
das al consejero de Indias Cistúe (1). Este amigo ilus- 
trado é ilustre l^abia ejercido en Nueva España car- 
gos importantes , durante largo tiempo , y le facilitó 
cuanto se habia escrito , con buena crítica , acerca de 
las antigüedades americanas ; y hasta pudo regalarle 
un idolillo indio, que de allá habia traido. 

Acabó esta obra el Abate en su casa del Horcajo, 
y en ella quedó , cuando el autor regresó á Italia (2) . 
Formando parte de la remesa de Rodríguez Salinas, 
Yinó á mis manos en 1844, y la leí con interés, mere- 



(1) Carta de D. José Cistué, 9 Mayo 1800.— Noticia del ar- 
chivo de Uclés, pág. 72. 
(2D Preeminencias y dignidad del Prior de Uclés, pág. 4. 
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cijéndome el juicio de ser uno de los más importantes 
manuscritos, que de nuestro paisano quedan* 

En tal creencia gestioné, con eficacia, á fin de colo- 
carlo en paraje conveniente para < su seguridad y que 
pudieran utilizarlo los estudiosos . Porque si bien no 
desconozco que ahora apenas habrá en él cosa nueva, 
ó que no Qsté ya más controvertida y depurada , en- 
tiendo al propio tiempo, que es digno de la historia del 
saber humano lo que este espg^ñol se adelantó á su 
época y á muchos extranjeros desconocedores de la 
gloria, que en estos asuntos le cupo i nuestra nación . 

Por nombramiento mió era á la sazón Director de 
la Biblioteca Nacional el difunto literato D . Eugenio 
de Tapia, á quien propuse la adquisición de este códi- 
ce, que fué aceptada, señalando yo el precio de 2 . BOO 
reales, con que vendedor,y comprador se conforma- 
ron . D . Bernardo Rodríguez Salinas cobró la cantidad 
en la administración de correos de Tarancon, y envió 
el recibo y los cuatro volúmenes, que ingresaron efec- 
tivamente en la Biblioteca por Julio de 1846 (1) * AlH, 
sin embargo , no parecian el último invierno, que los 
hice buscar , constando en las cuentas del estableci- 
miento la suma entregada por ellos . 

Queda aún la duda de si estarán mal colocados en 
alguno de tantos sitios del edificio , ó si teniéndolos el 
Sr. Tapia en su casa morada, cuando falleció, ignora- 
rían sus herederos , que no le pertenecían en propie- 
dad. Doliérame mucho que el códice no fuese hallado. 



(1) Carta de D. jSugenio de Tapia, á 16 de Julio de 1846. 

/ 10 
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y que mi elección para salvar esta joya de nuestra 
literatura no hutiera sido lo acertada que me parecía. 

Leyendo la Primitiva población de América del 
Abate se vé, con sorpresa agradable , que este hom- 
bre yunque, pensador y perspicaz á la vez, habia 
penetrado en las cuestiones trascendentales relativas 
á la civilización indígena del Nuevo Mundo , y á sus 
relaciones, con el Mundo antiguo .•• que tenia ' ideas 
claras de hechos generalmente ignorados, ó que po- 
nían en duda, ó calificaban de apócrifos los escritores 
de mejor nota; y que se hallaba al alcance de los 
fundamentos cardinales etnográficos, que después han 
ilustrado con investigaciones sabias Humboldt, Cas- 
tañedo , Warden/ CoUock , Mitchill , Jomard , Balbi y 
otros modernos , que no llegaron á conocer esta pri- 
qiera incubación del ex-jesuita español. Él recoge, 
analiza y comenta los monumentos americanos pri- 
mitivos , pinturas , geroglíficos , zodiacos, etc . , antes 
de que existieran las ricas colecciones , que formaron 
luego Beulloch en Londres, Franck, Latour-Allard 
y otros en París , y B£|.fn en Stokolmo . 

¿Cómo llegó HbrvAs á elevarse en estos asuntos 
sobre el nivel de sus contemporáneos? Entiendo que á 
ello concurrieron estas causas : ló primero , su genio 
penetrante y sus estudios profundos acerca de las re- 
laciones que existieron entre los primitivos pueblos del 
globo: después, que siendo español de origen; é ita- 
liano por la suerte , ni participaba de la ciega vana- 
gloria de los castellanos esclusivos , ni de las preten- 
siones infundadas de los genoveses ; y en consecuen- 
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ciá, que veía clararaente lo que sostenían con razón 
los extranjeros ilustrados, y negaban con terquedad 
españoles intransigentes. El Abate se encontró con la 
línea recta , que separa la verdad de las ficciones , la 
pasión deí raciocinio, y comprendió perfectamente, 
que , sin mengua del honor castellano , se deben ad- 
mitir hechos inconcusos . La Corte de los Reyes Cató- 
licos llevó á Colon á descubrir el continente america- 
no, desconocidx) de la Europa en aquellos siglos; ¿á qué 
empeñarse en negar que fué , ó pudo ser visitado en 
los más remotos , casual ó intencionadam^te? Si estas 
huellas se borraron , el hallazgo de fin del siglo xv 
queda tan sorprendente y glorioso , como lo seria sin 
aquellos antecedentes * 

Los autores de la Biblioteca universal llaman á es- 
ta obra Historia dt las primeras colonias de América, 
truncando el título latino del P. Caballero en su Su- 
plemento , De primiffefieiis America coloniis tomi qua^ 
tuor, pero el manuscrito original se encabeza, como 
queda dicho, Primitiva población de América. Tres de 
sus láminas venían ya grabadas de Itaha. 



IX. 



Tratado de la doctrina práctica de la Iglesia, en 
orden á las opiniones dogmáticas y morales. 

Dos tom. en 4.° con 113 y 146 folios. 



En el prim^ tomo, que contiene el texto (el según- 
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do 66 de documentos)^ discute las inacabables cuestio- 
nes del probabilismo y delprobabiliorismo, de una ma- 
nera tan ingeniosa , que mereció aceptación entre los 
italianos, que de ella tuvieron noticia. No pensaba el 
autor que en España lograse igual acogida, á juzgar 
por la nota de su puño que puso en el Horcajo: 
«Esta obra queda en poder de mi primo Antonio Pan- 
, »duro hasta que Dios envié el tiempo oportuno de pu- 
»blicarla . » 

El año de 1792 se defendieron conclusiones de la 
doctrina de HervIs en acto público ,, que tuvo en Boma 
el Doctor D . José Casanova : y el Abate Bolgeni , en 
su libro Ilpossesso, principio per deddere in casi morch 
lif hace encomios del trabajo de nuestro autor. Sabe- 
se además que Hervís tuvo correspondencia en 1790 
con su tio D. Frey Antonio Panduro y Morales acerca 
de este resbaladizo asunto , y que el Prior de Beade le 
aiíimó á la conclusión de la obra. Lo que no he averi- 
guado es, si se tradujo al italiano, como algunos teó-r 
logps romanos se proponían hacerlo. 

En el suplemento del P . Diosdado consta esta obra 
entre las inéditas , con este epígrafe: Doctrina et usus 
Ecclesia in opinionibus dogmaticis et moralihus , tomi 
dúo. El original vino á mis manos en 1844; y habien- 
do invitado á varios eclesiásticos amigos á que adqui- 
rieran el manuscrito, entre ellos al Patriarca Sr . Posa- 
das y al académico D . Pedro Sainz de Baranda, que se 
hallaba al frente de la Biblioteca de San Isidro de Ma-' 
drid, lo adquirió este en 1848 para dicho estableci- 
miento, en precio de 1800 reales, que recibió, en tres 



\ 
\ 
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plazos, Rodríguez Salinas > por la administración de 
correos' de su pueblo (1). 

Tampoco se encuentra ahora en la referida Biblio- 

■ 

teca este trabajo del Abate ; no sé si porque la des- 
gracia persigue á los códices de Hbrvás, ó porque son 
demasiadamente codiciados. 



X. 



Ensayo de la paleografía universal^ ó noticia 
sucinta de los alfabetos de las naciones cono- 
cidaSy puestos en láminas y esplicados. 
Tres volúmeues en 4.® mayor, con 192, 159 y 126 folios y 

varias láminas. 

Desde el año 1785 tenia ofrecida esta obra, que co- 
menzó á redactar en 1793 y concluyó en 1805 (2)*. To- 
davía pensaba añadirle un cuarto tomo , que ignoro a 
lo escribió , pero que no debió venir á España (3) . Los 
tres tomos existientes pasaron á mi poder en la remesa - 
de 1844, y se conservaban, como vinieron de Roma, 
con la dirección ea las cubiertas; el primero al Exce- 
lentísimo Sr. D. Francisco Saavedra, secretario de 
Estado, y los otros dos al Excmo . Sr . D . Pedro Ce- 
vallos, primer secretario de Estado , para entregar al 



(1) Carta de D. Pedro Sainz de Baranda de 2 Enero 1849. 
(2) Escuela española de Sordo-mudos, tomo 1. núm. 129* 
pág. 260. 

Carla de D. Elias Ranz, á 6 de Enero de 1801. 



\ 
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Éxfcmo. Señor Duque de Montemar , mayordonio ma*r 
yor de la Princesa. Llama á^esta obra el P, CaballerQ 
Paleographia universalis cum /ormis Mcisis omnium 
alphaieforum cognitorum, tomiquatuor, sin duda porf 
que contó con el ofrecido últimamente , que aquí no 
existe. Las láminas vinieron, en efecto, ya grabadas. 
Por escaso que parezca hoy el mérito de este traba- 
jo hervasiano, después de lo mucho, que, con poste- 
rioridad, se ha adelantado y dado á luz en el asunto, 
siempre me pareció aprecia|)le el ETisayo del escritpr 
español , á quien tanto debe la lingüística , ya por ser 
un original en que se comparan y analizan alfabetos 
de diferentes pueblos , ya por la copia de ellos , que 
Hervás habia colectado en este estudio. Me decidí, 
pues , á conservarlo , abonando por él mil reales , y 
últimamente lo he cedido á la Biblioteca nacional, para 
su colección de manuscritos (1). 

XI. ' 

f 

Historia del arte de escribir. 

Üos tomos en 4.® mayor con 105 y 102 folios. 

Vino , como el precedente , entre los autógrafos del 
Abate que me remitió Eodriguez Salinas en 1844; pero 
únicamente hallé el segundo tomo de esta obra , que 
puede decirse gemela de Ja anterior. El paradero del 

I 

(1) Memoria leída en la Biblioteca Nacional en la sesiOn pu- 
blica del presente año de 1867. — Comunicación del Director 
D. Juan Eugenio Hartzenbusch, 7 Diciembre 1866. 



BIBLIOaiUFU. 151 



primer volumen , el más importante, no ha podido 
averiguarse: adquirí el segundo, sin embargo, por 
trescientos reales, y lo he dado, con la Paleografía^ 
á la BiWoteca Nacional en Diciembre de 1866 . 



XII. 



Biblioteca jesuítica española de escritores que 
lian florecido por siete lustros: estos empiezan 
desde el año de 1759, primero del reinado del 
Augrnsto Rey Católico Carlos III, y acaban en 
el año.de 1793. 
Dos volúmenes en fdlio. 

Resulta de" apuntaciones autógrafos, que esta obra 
tenia fecha en Roma año de 1794: que envió los dos 
tomos á Madrid en 1799 : que existían en casa del li- 
brero Rañz años después; y que posteriormente Her- 
vís filé añadiendo por notas los escritores que publica- 
ron trabajos después de 1793. Desgraciadamente es 
una de las obras , cuyo paradero ignoro , y que no sé 
si hemos perdido por completo , ó si habrá servido para 
alguna de las de su género , que posteriormente han 
aparecido publicadas en el extranjero. 

A no ser el P. Raimimdo Diosdado Caballero una 
persona tan respetable y veraz , pudiera dudarse si se 
valdría de la Biblioteca del compañero á quien ayudó á 
bien morir, para redactar sus Suplementos. Más de una 
Consideración critipa autorizarla tal sospecha , leyendo 
lo que dice el ex-jesuita mallorquín , cuyo texto copio . 
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Enumerando los manuscritos que dejó Hbrvás , dice: 
«Biblioteca jesuítica: dos tomos • Comprende los auto- 
»res jesuítas , españoles , á lo que creo , que impreso, ó 
»de otra manera escribieron algo , desde el año , si no 
»me engaño, 1760 al 1790. Se encuentran también en 
»esta Biblioteca todos los manuscritos de autores espa- 
»ñoles , que se conservan en las bibliotecas públicas de 
»Roma» (1). 

Habiendo sido generalmente exacto el P . Caballero 
en referir las demás obras inéditas de su colega, por- 
que al mismo autor confiesa que se lo habia oido refe- 
rir , y de él lo aprendió directamente , no deja de cho- 
car; que tratándose de la Biblioteca Jesuítica^ ande 
tan vacilante ó incierto, equivocando los años del pe- 
riodo que comprendía el catálogo de Hervís . Los dos 
paréntesis, ó proposiciones dubitativas incidentales, 
que usa, á lo que creo y si no me engañó ^ son muy 
reparables , estando expreso en el título de la obra que 
era espafíola la biblioteca, y qué comenzaba con el rei- 
nado de Carlos III en 1759 y concluía en 1793. Los de- 
mas epígrafes de los manuscritos del Abate los copió 
literalmente el P . Caballero , y únicamente en este pa- 
dece dudas , y repetidas dudas . 

Ya quedan copiadas también las palabras del autor 



(1) Bibliotheca Jesuítica: tomi dúo. Complectitur illa Auc- 
tores Hispanos, uti reor, qui sive typo, sive secus aliquid scrip- 
serunt, ab anno, nisi fallor, 1760 ad 1790. Recensentur etiam 
in hac Bibliotheca mss. omnia Auctorum Hispanorum qusB 
asservantur in publicis bibliothecis romanis. fSuplementum 
primum folio 155). 
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de los Suplementos y al referir la dolorosa muerte de su 
gran amigo Hervís, donde expresa que su trabajo {hodc 
mea) debia mucho al difunto para salir á luz : frase que 
asi pudo referirse al reducido artículo en que la estam- 
pa, consagrado al compañero, como ser ostensiva al 
todo del libro en que se encuentra . Parece destruir esta 
suposición última 5 que en ese caso hubiera sido más 
clara y franca la confesión, y que ocuparla el lugar 
correspondiente en el prólogo del Suplemento, Yo no 
intento, ni por asomo, acusar de mala fé al dignísimo y 
capaz P . Caballero : me he limitado , como crítico im- 
parcial, á indicar las dudas que naturalmente suscitan 
las circunstancias anotadas ; el haber sido D , Raimun- 
do el agonizante del Abate , y el haber publicado su 
Suplemento cinco años después de la muerte del autoy 
de la Biblioteca jesuítica. 

Todavía se agrega otra consideración: que en Roma 
existe el Apéndice de la biblioteca de Hervís, pudien- 
do estar allí del mismo modo esta obra, ora volviese de 
España , ora quedase allí copia, como la guardaba el 
autor de cuantas enviaba á Madrid; y parece chocante., 
que un continuador de la misma bibliografía de jesuí- 
tas, no se valiese de tan excelentes materiales, tenién- 
dolos á la mano / Diosdado no es escritor sospechoso: se 
le haría -injusticia en acusarle por meras sospechas; 
pero las sospechas existen , y harían vacilar la rectitud 
de quien no la tuviese tan bien asentada. ¿Si el benefi-* 
cío de que se confiesa deudor D. Raimundo' seria que 
el Abate le legase al morir alguna cantidad con que 
costear la edición del Suplemento^ 
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Ik gran cortesía con que Hervís nombra en el tí- 
tulo de sn libro al Rey que expulsó de España á la 
Compañía de Jesús , y el intento expreso de colectar 
los frutos literarios que los jesuítas produjeron desde 
el comienzo de su reinado , y no antes, pudiera tomar- 
se por uíia finísima crítica , por una sátira embozada 
de la medida del extrañamiento, ante la historia del 
saber humano . Mas no cabe tal suposición en el carác- 
ter grave y sumiso' de Hervís, que ni pública ni pri- 
vadamente se halla haya exhalado una queja del Go- 
bierno español . Como prueba de su obediencia ciega 
debo hacer constar , que nadi6 absolutamente le llamó 
en su correspondencia privada, ni en el trato, cuando 
estuvo en España, el Padre Bervás, porque sin duda 
lo rehusaba : M Abate Hervis le nombraban todos , y 
con este dictado corre todavía su memoria entre sus 

^Jarientes y paisanos de la villa del Horcajo . 

• \ 

xra. 

Catálogo de manuscritos de escritores españo- 
les y poíiiugueses , existentes en siete bibliote- 
cas insignes de Roma, que son las siguientes: 
I Akigélica, II Barberini, III .Gasanatense, 
IV Corsini, V Jesuitica, VI VaUiceUana, 
VII Zelada* 

Creía yo perdida esta obra con la precedente, á que 
parecía aneja; pero por fortuna no ha desaparecido. 
De tres códices he llegado á tener noticia, y dos 
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de elkis estén entré nosotros y he podido verlos 1 
Existe uno entre los manuscritos de la Biblioteca 
Nacional , Ee-212 , tomo en folio pasta , de buena letra 
moderna, que se ha tenido y citado hasta aquí como de 
autor anónimo \ pero que, reconocido por mi, he com- 
probado ser una copia del trabajo de Hervás. Consta 
de sus papeles autógrafos , que al segundo tomo de su 
Biblioteca jesuítica le puso una preciosa adición con 
estas palabras : «Apéndice pon siete catálogos de toda' 
»clase de escritos españoles de manuscritos que hay en 
»siete bibliotecas insignes de esta ciudad de Roma . >> 
Igualmente lo atestigua el P. Caballero en el lugar 
copiado . Por última, asegura la exactitud de mi aser- 
to , el tenor mispao del códice á que mé reñero . 

Dé la Ijntroducdon que le precede sé deduce, que 
Hebvás pensó ejecutar más ampliamente este trabajo, 
valiéndose de los ex-jesuitas españoles que le acompa- 
ñaban en Roma, capaces de esta tarea, y que la de- 
sempeñarian con un módico auxilio . Así se lo propuso, 
en lina carta atenta, al bibliotecario de S. M. D. Fran- 
cisco Pérez Bayer , que no le dio respuesta ; en cuya 
virtud emprendió por sí mismo la obra, ansioso de que 
los literatos españoles conociesen el gran caudal de 
originales castellanos y portugueses allí conservados 
y teniendo noticia de ellos pudieran utilizarlos consul- 
tándolos ó haciéndolos copiar . Expresa que no com- 
prendió en sus catálogos la biblioteca Vaticana , más 
rica que todas , por haber publicado Montfaucon aque- 
llas preciosidades ; y hablando de la biblioteca del Co- 
legio Romano dice , que tenia sobre eÜB, alguna tnspee-- 
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útofi: como que viyia en dicho CJolegio, y era biblio- 
tecario de Ko Vn en la Quirinál . 

La fecha de estos catálogos corresponde á los años 
de 1793 y 1794, aunque no vinieron á Madrid hasta 
1799, como Apéndice á la Biblioteca Jesuítica espacia . 
Entonces debió sacarse esta copia para la Biblioteca Na- 
cional , aunque nada se dice de dónde se tomó, cuándo, 
ni quién fuese el autor , ni el que prestó el original . 

Otra copia tiehe en su librería el Sr . D . Vicente la 
Fuente, catedrático de disciplina eclesiástica de la 
Universidad central , que le sacaron en Roma , hada 
1865 , del códice hervasino , que existe en la Biblio- 
teca del Colegio Romano . Es un tomo folio pasta , con 
este tejuelo: <í£rerras {HeT'v&8,yMaimscritoS''FspañoleS'- 
en las-BibUotecas-de Boma . » Es da peor letra y menos 
correcta que la de la Nacional ; pero está más comple- 
ta, por tener al fin, desde la página 199, ima noticia 
de los <cCódices, que de colecciones canónico-españolas, 
»hay en las bibliotecas de Roma. ^ En el preámbulo de 
esta adición se refiere el autor al IV volumen de la 
Historia de la vida del hombre , nuevo comprobante de 
que es Hervís quien escribe. 

Con ser ligerísima la noticia que el Abate da de 
cada uno de los manuscritos inclusos en sus índices, 
prestó un servicio eminente á nuestra literatura , que 
pocos han utilizado, ignorándose que fuera obra suya. 
Mayor habria sido el fruto de sus afanes , á darle la 
pequeña ayuda que propuso ; ¡cuál no seria el encono 
que con los ex-jesuitas se tenia , cuando un hombre tan 
generoso y tan sabio como Bayer , el compañero del 
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P. Bumel en Toledo, no se dignó contestar á la carta 
de HeryIs! 

Ofrécese en la Introducción de estas copias un índi- 
ce alfabético de nombres de autores contenidos en los 
catálogos y que na llegó á ponerse. Del contesto de este 
preámbulo parece deducirse , que se redactó por sepa- 
rado de la Biblioteca jemUica y y como dispuesto á dar-: 
se aisladamente á la estampa: ojala se publicase « 

XIV. 



El hombre en Religión. 

Tres volúmenes en 4.^ 

Homo ad religionem drcunspectus , tomi tres , dice 
el P. Diosdado Caballero: y es cuanto sabemos de esta 
obra. 

Ya en la Historia de la vida del hombre tenia ofre- 
cido Hervís, desde el año 1789, el escribir un tomo 
separado acerca de este asunto (1); pero se conoce que 
se estendio más y escribió tres volúmenes . Aunque 
no haya parecido este trabajo, consta que lo hizo, en 
varios apuntes del autor, pues lo dejó concluido en el 
' Horcajo al regresar para Italia (2). 

Hubo de ser una continuación ó complemento de 
la Vida del hombre ^ á lo que puede colegirse . Después 
-de haberle acompañado en todas las situaciones , des- 
de el seno materno hasta el osario ; después de haber 



(1) Historia de la vtda del hombre, tomo II, pág. 18. 

(2) Preeminencias y dignidad del Prior de ücléSj pág. 4« 
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fieguido SU marcha en la crianza , en la educación, en 
las ciencias, en las artes, en las profesiones, y en 
todo género de destinos ; después de haber añadido M 
homdre en /Sociedad , considerándole coriao ciudadano, 
hubo de estimar conveniente hablar de él é instruirle 
como hijo de Dios, escribiendo Bl Aomire en Beliffionj 
completando asi el cuadro de los diferentes aspectos 
©n que puede ser considerada la criatura . 



XV. 



Los Salinos de David. 

Las ciento cincuenta piezas que constituyen la 
Salmodia del Rey Profeta, han sido consideradas como 
una obra maestra de poesía lírica , que ha escitado á 
muchos hombres de numen y de sentimiento á poner- 
la en casi todas las lenguas. Hervís quiso hacer coro 
en este gran concierto, en que tan bellamente habían 
cantado Fray Luis de León y otros compatriotas . 

No hay más noticia de esta producción del Abate, 
que la que dan sus notas autógrafas , y la referencia 
que á ella hacen sus cartas al primo Antonio, encar- 
gándole que disponga, según las instrucciones, de 
todas las obras impresas , y de los manuscritos , entre 
los que numera como inéditos Los Salmos de David, 
añadiendo que tenían «un discurso preliminar eru- 
dito» (1). Del mismo libro hace mención, en el sesto 



(1) Carta de 1.° de Octubre de 1806. 
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lugar el P. JAosAbAo y llaméjiáole Psalmil)andm. 
¿Quién sabe donde iría á parar?' 

Debió ser una traducción castellana del Salterio, 
no se sabe si en verso ó en prosa : aunque más verosí- 
mil me parece lo último, por no conocérsele á nuestro 
manchego afición poética, ni que se ejercitase en ver- 
sificar, por más gue todos tengamos un poco de poeta^ 
segim el proverbio . El canto sentido y generalmente 
melancólico del Salmista , que Labia pasado por una 
vida llena de azares, de pesadumbres y de duros con- 
trastes, no habia menester, ciertamente , de la caden- 
cia métrica. To¿o él, en cualquier tono y en cual- 
quiera forma ariiiculado , es siempre fogoso y vivo, 
dulce é insinuante, y está simbolizado por el arpa. 

XVL 

Análisis ¿losóñco-teológica de la natnralessá. 

de la caridad. 

■ 

ün tomo en 4.** 

Juzgo que este volumen seria el equivalente aí 
italiano publicado con igual título en Foíigno, en 1792y 
que dejo descrito al número IV de la primera serie : la 
pondria en español con más ó menos anotaciones y 
variantes. Se encuentra incluido en la lista de manus- 
critos que dejó en España en 1802; pero ni le he vistoy 
ni be podido averiguar dónde fiíé á parar . 
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XVII . 

Disertación sobre la intención en la 

7 Sacramentos. 



Al incluir Hbrvás este escrito entre los que man- 
d^iba publicar ó enagenar , le aplica los calificativos 
de disertación larga y curiosa; y aunque la materia 
ha sido tratada por infiuitos teólogos y moralistas , es 
de creer que nuestro escritor la manejaria con tino y 
erudición , sin dar en los extremos de los de manga 
ancha y de los escrupulosos . Nada se sabe de su con- 
tenido, porque es otro de los manuscritos estraviados. 

xvm. 

De la primitiva división del tiempo entre los 

vascongados. 

Original igualmente perdido, del que no he encon- 
trado otro testimonio, que el respetable del P. Caba- 
llero , que lo anota enfcre los inéditos de Don Lorenzo 
con estas palabras: De primmva iemporis divisiane 
apud mascones. 

Eecelo tengo de que una buena parte de este tra- 
bajo fuese fruto de sus relaciones lingüísticas con los 
entusiastas encomiadores de la lengua éuscara. Tal 
vez, con posterioridad á las ampliaciones hechas en la 
obra española del Catálogo ^ adquirió nuevos datos, y 
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redactó este libro, como disertación especial del punto 
propuesto . Quizá en este opúsculo dio ensanche á sus 
ideas sobre la antigüedad en el uso del año solar , que 
ya vislumbraba en la carta al P . Clavigero , acerca 
del calendario de los mejicanos. Mas no nos perdamos 
en conjeturas inaveriguables , dado que ignoramos si 
existe el manuscrito en cuestión * 

XIX. 



Celtiberia primitiva , ó situación , extensión y 
limites de la primitiva Celtiberia y de las 
tres diócesis eclesiásticas en ella compren- 
didas: con respuesta a la censura, que en 
el año pasado de i 805 se ha publicado del 
opúsculo impreso el año de 1801 , é intitu- 
lado : Preeminencias y dignidad , que en la 
orden militar de Santiago tienen su Prior 
eclesiástico y su casqi. matriz. 

Un tomo en fdlio de 93 hojas y 4 mapas. 



Uno de los legajos que me envió á examen Rodri- 

guez Salinas, el año 1844, contenia el volumen que 

acabo de anotar . En mi escrutinio no cabia la pena 

del fuego, que hubo en Alejandría, Oran, Tlascala y 

la casa de D. Quijote: reducíanse mis clasificaciones á 

dos: ó devolverlos al interesado cuando ya no tenían 

interés, ó procurar su colocación en manos que los 

supiesen apreciar , si merecían estima . El libro de que 

ahora trato, por el asunto, por las circunstancias espe- 

11 
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cíales que en él concurrían y por otras consideracio- 
nes locales , lo compré en nuevecientos sesenta reales, 
haciéndolo encuadernará seguida lujosamente, cual 
ahora se halla en mi biblioteca, Est. V. tab. 5.* nú- 
mero 26. 

Está dedicado al limo . Sr . D . Sebastián Viezma, 
obispo Prior de la orden de Santiago en Uclés, segun- 
do de este nombre, y la carpeta tiene la fecha en 
Roma á 1 .° de Octubre de 1806, por haberlo enviado 
al librero de Madrid , Ranz , por el correo del mismo 
dia . Pocos meses después ordenaba el autor á su en- 
cargado que lo diese á la censura (1); añadiéndole, 
que lo habia leido nuestro ministró en la corte romana 
D . Antonio de Vargas y Laguna , á quien califica de 
español de instrucQion sólida . 

La ocasión en que se recibió en Madrid el tomo 
y la orden de darle curso , ixo era la más á propósito 
jiara emprender impresiones de libros de este género; 
por lo cual quedó estacionado , hasta que , con los de- 
más manuscritos recogidos, al faltar el Abate, fué al 
depósito general del Horcajo, de donde le hubieron 
los señores Alcalde y Salinas , y últimamente vino á 
mi poder. 

No se tendrá por impertinente el que me detenga 
á referir, más per extenso , las particularidades de este 
postrer códice de Hervás , que hoy es alhaja mia. Sin 
recordar, y aún sin saber, el parva propria magna de 
Lope de Vega, todos hacemos alarde, casi instinti va- 



lí) Carta de 30 de Abrií de 1807. 
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mente, de lo íjue nos pertenece; pese á los que se 
imaginan, que la propiedad repugna á la naturalq^a . 
'Además, el ocuparse aquí el autor de asuntos que me 
son conocidos y como familiares , pide que yo estime 
su libro, y que le dé á conocer á los estudiosos: cuan- 
do por otra parte , algunas de inis apreciaciones son 
aplicables á la generalidad de los manuscritos del 
Abate, cuya descripción termino con la del presente. 

Don Lorenzo Hervís usó para sus borradores un 
papel tan inferior , que presenta á los Estados-Ponti- 
ficios en grande atraso , respecto de esa industria , al 
acabar el siglo último y^empezar el actual \ por más 
que reglas de economía , propias del país y del hués- 
ped ] le llevasen á gastar el más ordinario . Y es tanto 
más reparable tal decadencia, cuanto que el papel 
se ve marcado con un escudo ducal, que parece de 
Toscana, donde mejor se ha conservado el esplendor 
artístico , desde los Médicis hasta los últimos Gran- 
des Duques. 

Al examinar ese papel granugiento , anubarrado, 
duro , áspero y casi de estraza , se han venido á mi 
mente las dificultades sin número que hubieron de 
vencer nuestros mayores , resueltas para nosotros con 
los modernos progresos de las artes . Me he figurado 
ver al respetable D . Lorenzo con una pluma de ganso 
en la diestra , «sforzándose en hacerla correr y señalar 
sobre tan desacomodada superficie , donde los pelos , el 
recalado y continuos tropiezos influirían á veces de tal 
manera , que le perturbarían el hilo de la idea ó le bor- 
rarían el más oríginal pensamiento i 
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É 

Su letra era clara de leer , aunque desligada y de 
mala forma (1) , Escribía como á dúo con el amanuen- 
se , aprovechando sin duda los descansos de este ; de 
modo que en la Celtiheria hay de su mano una tercera 
parte y dos del escribiente; pero aún estas se hallan 
plagadas de enmiendas é intercalaciones de su puño y 
letra , ya entre líneas , ya á las márgenes , ya con tiras 
sobrepuestas y pegadas; interrupciones y apostillas, 
que darían harto trabajo al cajista y ocasión á bastan- 
tes erratas. También son delineados por él los cuatro 
mapas intercalados en el texto , á saber : 1 . ^ Límite 
entre los conventos jurídicos cartaginés, cesaran^ 
gustano y tarraconense; 2.^ Priorato de üclés: 
3 . ° Obispado de Cuenca y confines antigiios de las dió- 
cesis seguntina, complutense, arcabricense, valarien- 
se, segobricense, cartaginense, valentina y dertosa- 
na , y 4 . ° reino de Valencia . 

■ 

' En la advertencia puesta para el impresor hay un 
pensamiento original : el de estampar los mapas , sin 
recurrir al grabado, por el medio exclusivo de los ca- 
racteres tipográficos . Propone que el curso de los ríos 
se marque, aunque imperfectamente, con regletillas 
cortas ó guiones , formando pequeños ángulos , en 



(1) El fac-símile de la jBrma, que puede verse al pié del re- 
trato en el Apéndice, tomado de la carta á su tio el Abadj^fp- 
cha en Cesena el 20 de Febrero de 1777, aparece mejor escrito 
que lo ordinario , por ser la suscricion usual , por la edad que 
entonces tenia , por el respeto con que trataba á su tio> y 
porque aún no se habia engolfado en tantos y tan variados 
trabajos , que malearon su letra. 
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equivalencia de las vueltas curvas L _ y que 

las costas del mar se señalen igualmente con series 

angulosas de puntos , así como los límites ó demar- 

• • • •• 
caciones territoriales :.A :... y conforme á este sis- 

tema están delineados los referidos cuatro mapafe. 

Siendo harto frecuente que la idea ocurrida á uno, 
se le ocurra á otro después , sin conocimiento de la (Jel 
primero, concebí yo en 1835 semejante aplióacion de 
los medios tipográficos , y la Uevé á cabo perfecciona- 
da. En el Eco del Comercio , periódico que fundé y di- 
rigía, puse varios croquis y planos de las batallas 
ocurridas durante la guerra civil , con que se ilustra- 
ban los partes militares (1). Valíame del arbitrio de 
rayar los dibujos vertical y horizontalmente , á fin 
de que esta cuadrícula sirviera al cajista para ajustar 
por Cines y grado dé la letra las líneas de composi- 
don y la intercalación en ellas de los objetos topográ- 
ficos; pero se usaban regletas encorvadas á voluntad, 
para el curso de los ríos , en vez de las líneas angulo- 
sas y se añadieron pormenores de puentes, caminos, 
montañas, pitipiés, etc. Hervís me había precedido 
en la invención, á lo que después he visto ; pero nada 
sabia yo entonces de la suya, al realizar el mismo mé- 
todo , con los mejores elementos que me ofrecían los 
adelantos tipográficos . 

El abate Masdeu , tomo XX de su Historia critica 
de EspaM , atacó recia y ásperamente las opiniones 



(2) Bco del Comercio de 1835, números 996, 426, 449 y 670. 
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expuestas por Hervís eu las Preminencias ^ con espe- 
cialidad sobre la situación de Segóbriga , incurriendo 
por cierto en errores análogos á los que censuraba . En 
Ja Celtiberia se propone el abate Hervís esforzar los 
derechos de la orden de Santiago á diferentes pueblos 
de la Mancha , insistiendo en que Segóbriga estuvo en 
Cabeza del Griego , con la mira principal de contestar 
á su adversario atenta y razonadamente , Hace más 
chocante la actitud de Masdou y la templanza de Her- 
vís, el saber, que á más de ser ambos jesuitas, sacer-- 
dotes, españoles, emigrados, escritores distinguidos y 
amigos, ¡cuántos vínculos! el primero habia debido al 
segundo favores y préstamos en sus apuros , que se 
duda si llegó á satisfacer (1) . . 

A no ser tan frecuentes los extravíos de la inteli- 
gencia humana , por"" privilegiada que parezca , no se 
acertaría á explicar ,cómo están aglomeradas en esta 
obra tanta erudición geográfica é histórica . por una 
parte , y tanta obcecación por otra en sostener un im- 
posible . Con sólo quitar á nuestro hombre la venda 
que le ipapedia ver en las ruinas de Cabeza del Griego 
la antigua Ercábica ó Arcábrica , que sin duda^ allí es- 
tuvo , desaparecerían las nebulosidades , enigmas y 
contradicciones del escrito, y tendrían aplicación lógi- 
ca los hechos ciertos de que parte , por ceguedad des- . 
naturalizados y embrollados . Si en las primeras con- 
versaciones de D . Lorenzo con los ufanos santiaguis- 



(1) Cartas del P. Juan Francisco Masdeu, 8 Noviembre j: 
6 Diciembre 1799. 
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tas , no hubiera soltado prendas de que alK fué Segó- 
briga , de seguro que , estudiando la corografía anti- 
gua , como la estudió , habría esparcido luz clara sobre 
la historia de nuestra tierra. Pero ¿quién es capaz de 
detener el amor propio comprometido en dirección de- 
terminadéi? 

Dedúcese de varios pasajes de este libro, que Her- 
vÁs tenia muy adelantado otro trabajo, que es sensible 
no poseamos. En un lugar dice, que habia recogido 
materiales para emprender un Compendio de la jeogra- 
fia antigua civil y eclesiástica de Espafía\ asegurando 
que llevaba ya escrita buena parte , y que no la habia 
concluido por no tener á la vista mapas de las pro- 
vincias españolas, y necesitar noticias topográficas di- 
fíciles de obtener por carteo . En otra parte estampa 
estas palabras : «Teniendo intención de escribir sobre 
»la antigua y moderna jeografía civil y eclesiástica 
»dp España, descoque públicamente se corrijan las 
^equivocaciones que sobre ella se hallen en esta obra, 
»y con esta corrección nuevas luces se me den para 
rescribir con menos desacierto la dicha obra de jeo- 
»grafía . » 

Con el mismo propósito , ó con el de un trabajo 
análogo, dice en otro lugar, hablando de las esoepcio- 
nes que el P . Maestro Florez pone á la división de obis- 
pados llamada de Wamba : «Espero declarar en una 
»obra la insubsistencia de ellas. . . Florez hizo mal en 
»no poner las variantes de los nombres de los códices 
»de la itacion wambense , y hasta ahora no se ha tra- 
)^tado de estos códices , con el conocimiento y estudio, 
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»qiie debe preceder á su justa crítica, » Tengo por tan 
acertado este juicio, por tan fundamental el pensamien- 
to , que sin el previo estudio de dicha demarcación de 
diócesis, lie vado, hasta donde la comparación pueda 
elevarlo, jamás podrá formarse el mapa racional de la 
España goda : como no se acabarán las dudas sobre la 
España romana, hasta descubrir bien el trazado de la 
red itineraria de sus vías . 

Aún ofrece Hervás nueva prueba de su conocí-» 
miento y tino en estas materias, en otro aserto , muy 
conforme con nuestras opiniones , con las del bibliote- 
cario toledano Fernandez Loaisa y con las de otros lite- 
ratos entendidos, cuando espone: «De la antigua jeo- 
»grafia de España la instrucción completa no se puede 
»lograr sin que se escriban historias particulares de 
»pueblos, ciudadesy provincias» (1). ¿No es lamenta- 
ble , que quien con tanto acierto discurría acerca de 
las sólidas bases historiográficas ; que quien tanto al- 
canzó á ver y elaborar en el asunto, estuviera tan 
preocupado en la cuestión casera, de la corresponden- 
cia de las ruinas de Cabeza del Griego? 



(1) Celtiberia primitiva , ms. folios 5, 50 vuelto, 88 y 88 
vuelto. 
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Abusando , sin duda , de la paciencia del lector, con 
proligídades escusables , he llegada á la última parte 
de estas batidas: á exponer, lo mejor y lo más im- 
parcialmente que pueda , mi parece acerca de las con- 
diciones personales de mi héroe y de las literarias de 
¡BUS obras. Comenzaré por la persona: y perdóneseme 
que en esta tarea haya sido y continúe siendo minu- 
cioso y hasta nimio , porque como dice muy bien un , 
escritor contemporáneo, amigo mió, pidiendo igual 
indulgencia «para formar cabal juicio de las produc- 
»ciónes de un autor, es preciso aproximarse á él en lo 
)>posible ; y nada conduce tanto á este fin como ciertos 
»rasgos característicos esparcidos en las diversas si- 
)>tuaciones de la vida privada del escritor , los cuales 
)>nos dan á conocer muchas veces la idea que presidia 
y>& su mente y gobernaba su pluma:» (1). 



(1) £1 Marqués de Morante en el tomo Vm de bu Catalog%f 
lihrorum^ Adyertencia final, página última. 
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El Abate D . Lorenzo Hervís y Panduro , era de 
estatura alta , pues media cinco pies y seis pulgadas; 
rostro hermoso, color rubicundo, cutis fino y sonrosa- 
do, cabellera bien poblada y- sedosa, frente ancha y 
poco convexa , ojos grandes y expresivos , nariz agui- 
leña y manos notablemente delicadas. Asi lo recuerdan 
los que le trataron, y asi nos le conserva la pin- 
tura . 

Dos- retratos suyos existen : uno delineado en Roma 
por Domingo Gardelli y esculpido en Madrid por José 
Xinjieno, de 14,50 centímetros de alto y 9,50 de ancho, 
con esta inscripción al pié : Laurentius Eervas et Pan- 
Auto . La lámina de cobre , guardada tantos años sin 
las precauciones convenientes , estaba llena de puntos 
oxidados y de suciedad cuando me la franqueó el Se- 
5or Gallego , su dueño ; y no costó poco habilitarla en 
la Calcografía Nacional para tirar algunos ejemplares. 
Representa al Abate vestido de tal , de medio cuerpo, 
oon vuelos de encaje , bucles muy peinados y un libro 
entre las manos. Se grabó para ponerlo al frente de 
las obras , y se puso , en efecto , al principio de algu- 
nas, en el tomo I de la Historia de la vida del Tiomlre 
y en el del Viaje esúdtico; aunque muchos juegos ca- 
recen de él , y todos los destinados para América. 

El otro retrato , también de medio cuerpo, está pin- 
tado al óleo en un lienzo de 75 centímetros de altura 
por 62 de ancho , en que aparece el personaje vestido 
de Abate con una pluma en la mano , apoyando esta 
sobre un libro puesto de canto , en cuyo tejuelo se lee: 
Hervás— Tomo xxxn. Era este el número de volúme- 
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nes que lleyaba impresos hasta entonces, á saber: 
losxxn de las obras italianas, y en Madrid los iv del 
Viaje estático , n de la, Escuela española de sordo-m%H 
dos , y IV que iban publicados de la jffistori0 de la vida 
del hombre. Al agradable efecto que desde luego pro- 
duce la pintura por la expresión pensativa del retratar 
do , por el correcto dibujo y acertado colorido , se lo 
encuentra esplicacion cuando se lee al reverso la si- 
guiente firma autógrafa: Angélica Kauffman Pinx, 
Roma, a.° 1798. Por bien conservado que HeevIs es^ 
tuviese , se infiere que la sensible artista debió trasla- 
dar á la copia el tono afectuoso y simpático que ani-^ 
maba al original (1) . 

Vino este cuadro al Horcajo desde Boma, sin má^ 
que el lienzo enrollado ; y aunque al enviarlo el retra- 
tado á sus parientes les encargaba mucho que \o cui- 
dasen y custodiasen siempre ; pues valia más que todas 
las tierras y piulas que tenían^ bajo el punto* de vista 
del cuidado artístico , predicaba en desierto. En la 
ignorancia de lo que procedía, que era colocar el 
lienzo en un bastidor , se le puso como estampa en 
un marco con cristal , de que habia de seguirse 
mala conservación . Porque faltos de ambiente los co- 
lores, y cediendo ellos y la tela suelta á todas las 
alteraciones de calor y de humedad , se llenó de grior 
tas , saltó el emplastecido y el barniz, y llegó el retra- 



(1) La estampa litografiada por Donon, que se pone al final 
del Apéndice , está sacada de una fotografía que hizoLaurent 
del cuadro de Angélica ; retrato muy superior al grabado. 
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to ¿ un estado lamentable de deterioro . En esas condi- 
ciones me lo entregó el Sr . Gallego , para que de él 
sacase una fotografía. ¡C!osa imposible! 

Aconsej ado por el amigo D . Vnlentin Carderera, le 
hice restaurar perfectamente , quedando el cuadro cual 
salió de manos de AngéHca: saqué unas copian foto^ 
grafiadas casa de Laurent , y se lo devolví al generoso 
dueño . Generoso , sí , y dos veces generoso ; pues ha- 
biéndole indicado el pensamiento de que ¿ su muerte 
dejara la joya á un establecimiento consagrado á con- 
servar pinturas, se ha adelantado á mis deseos, ce- 
diéndome el retrato para que yo disponga de él como 
mejor estime. Yo lo he ofrecido á la Real Academia de 
la Historia , que para corresponder á la esplendidez del 
sobrino de Hbrvás , ha acordado devolverle una buena 
copia de la efigie de su tio . 

^ Y á fé que, aunque mero retrato, es cuadro digno 
de semejante destino , por el justo renombre de la ar- 
tista , de quien no existen pinturas en nuestros gabi- 
netes y colecciones , poseyendo las más conocidas las 
galerías de Londres y de Italia ; pues si bien se deduce 
de la correspondencia que, estando el Abate en Espa- 
ña , anunció Angélica el envío de una Madona que le 
dedicaba (1) ;iingun dato queda de que llegase acá . 
Amiga de nuestro escritor, y habiéndole retratado con 
esmero y complacencia , se nos tolerarán algunas pa- 



(1) Caria de D. Antonio Pi y Carabassa, 14 de Marzo 
de 1800. 
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labras de digresión respecto de la ilustre pintora hel- 
vética. 

María Ana Angélica Carolina Eauffman nació en la • 
ciudad deCoire {Chir) , capital del cantón de los Gri- 
sones, en Suiza, por Octubre de 1741; hija de un pintor 
mediano , que sin embargo la educó muy bien en su 
arte y en la música. A los once años pintaba y cantaba 
con admiración de los que miraban ó escuchaban su& 
obras: y en lucha entre ser cantatriz ó pintora, triunfó 
el pincel, la profesión paterna. En 1766 gozaba en 
Londres gran reputación , donde casó , engañada , con 
el supuesto conde de Hom. Deshecho el matrimonio y 
muerto el seductor, casó allí segunda vez, el 14 de Ju- 
lio de 1781 , con el pintor veneciano Antonio Zucchi, 
del que quedó viuda en Boma en 1785, época en que 
conoció y trató á Hervás . 

Sus principales cuadros son : el retrato del Obispo ' 
de Como , que la dio á conocer y le proporcionó la pro- 
tección del duque de Módena , á la sazón gobernador 
de Milán : La muerte de Leonardo de Vinei, espirando 
en brazos de Francisco I , que pintó en Venecia para 
un rico inglés : La vuelta de Arminius y la Pompa fú- 
nebre de Pallas, pintados en Boma para Francisco II 
de Ñápeles: Virgilio escribiendo su epitafio y la Muer- 
te de Plinioel Joven , ambos propiedad de Lord Bowles 
en 1794, que se grabaron por Burke en magníficas lá- 
minas (1). £1 retrato de Hervás lo hizo á los tres años 



•fy 



(1) Poseo estas láminas con marcos de madera fina y cris- 
tales venecianos , procedentes del palacio que fué del Ftíncipe 
de la Paz. 
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de viuda y nueve antes de su muerte , acaecida en Ro- 
ma en 1807 : al ocurrir esta , el Abate , su amigo , y 
• tantos otros admiradores de su mérito y raras prendas, 
le hicieron unas honras casi regias en la pompa, y más 
<l[ue augustas por lo escogido del cortejo. 

Volviendo á nuestro paisano D . Lorenzo , digo, 
que tenia grande aseo de su pers^ona , pulcritud en las 
ropas , orden para todo , método siempre en los queha- 
ceres, y régimen severo en comer y beber. De esta 
manera mantuvo por lo general buena salud, pues sólo 
hay noticia de sus dos enfermedades de Cáceres y del 
Horcajo , y conservó la frescura y lozanía que aún os- 
tentaba sexagenario. De edad de 63 años le retrató 
Angélica , y nadie dirá al verle que pasaba de los cin- 
cuenta, ni aún contando con la gracia que le debió ha- 
cer el pincel benévolo . En Cesena , Forli , Roma y en 
todas partes distribuia convenientemente las horas, 
dando las más posibles al estudio , y repartiendo las 
demás en las obligaciones de cortesía , en la amistad 
íntima y en algún pequeño solaz . 

Pasando de lo físico á las cualidades morales, 'se vé 
que dominaban en el número las facultades afectivas; 
pero así estas como las intelectuales eran enérgicas, de 
resultados provechosos para el individuo , la familia, el 
prógimo y la sociedad. Llevábanle sus inclinaciones á 
ser afectuoso y adquiridor: por seútimiento era cir- 
cunspecto , benévolo y concienzudo ; y entre sus apti- 
tudes perceptivas sobresalían las de localidad y del 
lenguaje, como entre las reflexivas la comparación, 
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que conduce á hallar las relaciones y analogía existen- 
tes entre las ideas y los objetos. Leyéndole ú oyéndo- 
le resaltaba su grande inteligencia y capacidad ; tra- 
tándole se percibía su inmensa bondad , y que todo él 
era afectos. Sabia mucho y queria más : se afanaba por 
aprender , pero amaba la ciencia, no tanto por distin- 
guirse , cuanto por lo que tenia de útil para el género 
humano . Era , por último , hombre de buenas teorías; 
mas prefiriendo lo esencialmente práctico y de fácil 
aplicación . 

¿Se quieren pruebas de su afectuosidad^ Pues véa- 
sele siempre benévolo hacia los que trata , lleno de ve- 
neración sin idolatría y de dignidad sin soberbia. Es- 
celente patricio, ni deja de hacer votos por la tierra 
que lo arrojó de sí, iii perdona medio de mostrarse 
agradecido al país que le acogió compasivo . Amoroso 
con la familia, no obstante las diferentías de educación 
y geniales, le envía cuanto gana, procurando elevarla 
al nivel de las bien acomodadas : coloca á su sobrina 
Romanita en casa de su alumno Montemar , para que 
se instruya y afine al lado de las señoritas, y pone á 
los parientes en relaciones con gente de valía, sin 
perder ocasión de que mejoren moral y material- 
mente . 

Vedle cómo .se esmera en corresponder á los obse- 
quios que recibe en Barcelona ; cómo paga las atencio- 
nes fraternales de los paisanos santiaguistas ; cuánto 
cuida de agradar á sus amigos de Madrid y de todas 
partes ; y cómo , esperando embarque en Cartagena y 
dejando satisfechos á los propios, no piensa ya más 
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qtce en los romanos , entre quienes volvía á establecerse 
para siempre. 

Esa cualidad apreciabilísima era el resultado natu- 
ral del agrupamiento de facultades relacionadas que 
posda : era consecuencia necesaria de premisas pre- 
existentes, Hervás habia venido al mundo con talen- 
to , pero pobre : tenia el germen latente del genio , y 
habia menester calor y humedad que lo desarrollase: 
sentía cerca de sí la necesidad de la protección , de la 
ayuda, del amparo ; y para alcanzar la estimación de 
los demás no hay medio más seguro ni camino más 
directo, que ser afectuoso, amable, complaciente, sim- 
pático y agradecido , y todo esto lo era en grado 
sumo^ 

Temeridad fuera negarle la propensión innate y 
gentilicia de adquirirá quien contaba con este conjun- 
to de dotes adecuadas • observador, laborioso , discreto 
y oportuno . Él nos ha confesado qué en sus viajes por 
España é Italia, aun de joven, siempre tuvo la curio- 
sidad de observar, de informarse, de inquirir y de 
comparar (1) . De su luioriasidad extraordinaria res- 
ponden más de cien voliimenes y opúsculos de varia y 
trabajosa literatura, y de su destreza en colectar mate- 
riales , en reconocer papeles de toda clase de letras y 
épocas , testifica la más ligera de sus obras . Se entera- 
ba con presteza de cuanto le venia á la mano, y le 
bastaban pocas semanas para devorar un archivo y re- 



tí) Historia ^e la ^ida del hombre, tomo Y, pág. 243. 
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dactar un libro con la sustancia que le había • sa- 
cado: porque era grande su inteligencia paleográ^ 
fica é inmensa su facultad de ordenación. Su pro- 
pia lejtra se resiente de tanta variedad de leccio- 
nes en que se ejercitaba, asi como sus frecuentes 
abreviaturas denotan la presteza con que hacia los 
apuntes . 

En cuanto á la oportunidad, para hacer las cosas, 
para elegir el cómo , el dónde , y el cuándo de sus ac- 
tos , era una especialidad . La mayor parte de sus vo- 
lúmenes llevan dedicatoria , á pesar de que todos los 
imprimió á sus espensas , sin mendigar él auxilio ma- 
terial de' Mecenas. ¡Con qué tino los dedica! Las lec- 
ciones de sordo-mudos al más calificado pariente de 
Fr . Pedro Ponce de León , inventor del arte : las len- 
guas americanas al Consejo de Indias , que regia la 
mayor parte de las naciones que las hablaban : los, de- 
mas tomos á las personas de especial cariño , por pa- 
rentesco , amistad , ^atitud ó correspondencia . Entre 
los papeles familiares existe un borrador autógrafo de 
una dedicatoria que' escribió* en Roma el 25 de Marzo 
de 1789, al eminentísimo Cardenal, D. Francisco Ja- 
vier Zelada , agradeciéndole lo que le habia favorecido 
en el Colegio Romano . Del contesto parece que era la 
ffistoria del hombre la que pensó dedicarle ; pero hubo 
de variar de pensamiento , pues la dirigió al ministro 
español Conde de Floridablanca. 

Con estas apropiadas condiciones ¿cómo no sé le 
habían de franquear los caminos de adquirir , de ganar 
honra y provecho? Verdad es que no pedia el coste de 

12 
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la edición , ni otro favor interesado; pero podian influir 
mucho en la extensión de su buena fetma, en la propa- 
gación de sus ideas y en el éxito de sus aspiraciones, 
grandes dignatarios.del Estado, personajes de la Corte 
y señores nobles de la culta sociedad . Ademas, pagan- 
do de la manera digna que lo iiacia , los agasajos , los 
obsequios , las atenciones y las muestras de considera- 
ción, debidos á las familias ilustres de Italia y á los 
magnates y amigos de España, ¿no levantaba un capi- 
tal de crédito , más negociable á veces, que las hacien- 
das y el numerario? 

La propiedad literaria y los productos intelectuales 
rinden provecho , si merecen la aceptación de las gen- 
tes y la estimación pública; y para esto son escelentes 
guias y vecinas sonoras la aristocracia de alcurnia, la 
del tener y del saber . Como realidad de la doctrina 
aplicada por el Abate , contemos los miles de duros 
que un pobre ex-jesuita, echado de la patria, llegó á 
. proporcionarse honradamente, gastando 'en aficiones 
y caprichos, en viajes y regalos, dándose una vida 
cómoda , trato decente y porte decoroso , y ahorrando 
para enriquecer á los suyos . 

Aún hay otros hechos que alegar en corroboración 
de SM facultad adquiridora : los arbitrios que supo des- 
envolver el diestrísimo horcajeño. Fué agente del 
Obispo de Sigüenza , D . Juan Diaz de la Guerra , con 
el Papa : se puso en camino de serlo del cabildo de To- 
ledo, á no adelantársele el P. Barranquero: solicitó la 
agenda de juros, que tenia contra el Pontífice el astu- 
riano D . Nicolás de Riego y Nuñez : cargos que le 
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permitían tomar dinero en Roma y darlo en Madrid 
ventajosamente. El Marqnés de GMni , que le habia 
entregado cuerdamente la dirección de sus pleitos y 
negocios económicos , le tenia asegurada subsistencia 
decorosa de por vida. 

Compraba en Italia las librerías que le encargaban 
de. España, é hizo excitaciones á los freires de üclés 
para que acrecentasen la suya, adquiriendo los dupli- 
cados que encontró en la del colegio de Cuenca y 
comprando la más famosa colección histórica que S€í 
vendia en Roma por diez mil duros. Y con el li^ 
brero Ranz se entendia para remesas de libros y es- 
tampas , que se vendían con ganancia , como las obras 
de arquitectuiía de Vignola y de Fontana y las Diser- 
taciones de Zacearía, que entraron en España libre- 
mente , gracias á la amistad del gobernador de Carta- 
gena. 

Finalmente , se encargaba en la saca de dispensas 
matrimoniales , y muy especialmente en la de Breves 
apostólicos para eclesiásticos ; no sin advertir que el 
cambio del dinero estaba del 12 al 15 por 100, y sin 
dar noticia previa del precio de tarifa , que entonces 
era así : Breves para oratorio , veinte y un duros ; de 
dispensa de edad para sacerdocio , trece duros^ y para 
ordenarse extra témpora, diez duros (1). No es efecto 
de la casualidad , sino de inclinación ó aptitud espe- 



(1) Cartas de 18 de Junio de 1792, 2 Junio 1801, 30 Diciem- 
bre 1802, 27 Mayo 1803 y 16 Marzo 1806. 
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cial¡el que le hayamos visto siempre relacionado con 
casas de comercio , hospedado en casas de comerciantes 
y ocupado de negocios productivos . Cuando á pesar de 
su estado y de sus tareas literarias sobresalia esta fac- 
ción moral , es indudable que la tenia característica. 

Rebosando por encima de otros sentimientos , se 
advierte en Hervás una gran dosis de circunspección: 
reserva en los negocios ; modestia no afectada ; mode- 
ración en el hablar , en el obrar y aún en' la propia de- 
fensa ; templanza eñ la satisfacción de los deseos ; tole- 
rancia en cuanto no daña^ á la fé ; predominio , en fin, 
de la razón sobre las pasiones . Léase la siguiente cláu- 
sula de una de sus cartas al tio Sanjuanista, y se cal- 
culará su firmeza en el sigilo. «Amo el secreto: esta 
es mi máxima , que no me engaña jamás»^ (1) . Sólo asi 
se comprende que se hallase bien quisto entre la gente 
apostólica tirante , ocupándose tanto de conocimientos 
estraños á los estudios teológicos , y que se viese esti- 
mado á la vez de sabios profanos ó de disidentes nota- 
bles. No de otra manera cabía que oyese con calma 
censuras amargas, y que las contestase tranquilo, 
prudente y sin ira . Quien así vivió no admira que su- 
friese resignado muerte dolorosísima y soportase el 
purgatorio en vida . 

Recuérdese, á propósito de estas cualidades, que al ' 
monarca jesuiticida le nombra respetuosamente el au- 
guslo : que á la invasión francesa en Italia , á las repú- 



(1) Carta del 20 de Febrero de 1777. 
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blicas que creó y á las que se sometió algún tiempo, 
las califica con la frase inofensiva de turbulencias de 
Roma : que en sus quejas de cabildos que le cierran las 
puertas de los archivos (ofensa mayúscula á su pasión 
dominante), y de censores que en diez y seis años no 
despachan sus obras, son tan suaves y blandas, que 
sólo caben en una alma henchida de las virtudes de la 
templanza y de la paciencia . 

Criticado con aspereza por el cura D . Jácome Ca- 
pistrano de Moya, y durísímamente por su colega 
Masdeu, logra dominar la irascible, que tan fácilmen- 
te provoca una contradicción destemplada. La respues- 
ta al historiador crítico es tan comedida , tan respetuo- 
sa , que ni siquiera le nombra , llamándole siempre mi 
censor; y después de copiar al pié de la letra recios gol- 
pes y cargos despiadaílos , insiste en creer que el cen- 
sor no ha debido leerle, hablando equivocado por rela- 
ción inexacta de algún amigo comunicante . 

Combinaba admirablemente la economía con la ge- 
nerosidad . Era generoso no sólo en cuanto á los intere- 
ses materiales adquiridos con afán , si que también 
respecto de los trabajos, producto de su estudio: co- 
municativo de sus concepcioues , franco en literatura, 
que no, es la franqueza más común. Lejos de parecerse 
á aquellos avaros del saber, que ocultan los pensa- 
mientos 7 escritos, haciendo de ellos misterio' sibiHti- 
co ó dándose importancia de singulares , franqueaba 
sus papeles á otros ingenios, como quien ante todo 
busca la difusión de la luz y el acrecentamiento de la 
pública instrucción . No se contentó con dar al barón 
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de Humbold sus preciosidades gramaticales de len^ 
guas exóticas; le autorizó para hacer de ellas el uso 
que estimara conveniente ; y á esa liberalidad se debe, 
que Adelung, primero , y Vater , á continuación , pu- 
blicaran nuevos y escogidos datos . 

En materia de conciencia, en la decisión por lo justo 
y razonable , rayaba tan alto como el que más : pues 
partiendo de que la justicia y la verdad vienen del cie^ 
lo , no las sacrificaba á consideración alguna munda-^ 
nal. Ni su prudencia, ni el carácter sacerdotal, ni el 
vínculo de la sangre fueron bastante á que disimulara 
los defectos de sus hermanos . Del mayor Gabriel des- 
confió en la ocasión más solemne , por el fiólo hecho de 
que ijLO tuvo las consideraciones debidas con la Señora 
Madre: « quien falta á la Madre en cosas pequeñas, 
»faltará al hermano en las grandes», le decia al Abad 
de Beade. En su hermano Fr. Tomás veia representa- 
da la ignorancia é incivilidad de los religiosos españo- 
les de aquel tiempo (1) 

Que no vaciló en manifestar ideas , que tenia por 
ciertas, aunque opuestos bandos de preocupados las 
creyesen ya rancias ya peligrosas , lo testifican multi- 
tud de ejemplos de sus escritos. Apuntaré algunos, 
que corrieron por la. censura de entonces , y que no 
faltaría hoy quiei^ los calificase de principios disol- 
ventes . 

Sostiene en una parte que la ignorancia popular, 
con detrimento y afrenta de la sociedad civil , se habia 



(1) Cartas de 29 Abril 1794 y 25 Marzo 1795. 
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entronizado en los palacios (I): en otra aboga porque se 
mejore y estienda la educación de la mujer ^ no sólo á lo 
moral y á lo civil , sino a lo científico (2) : y defiende 
más allá , que la naturaleza no reconoce la división de 
amos y criados (3) , que es establecimiento humano de 
conveniencia social. Tiene un pasaje muy notable á 
propósito del último particular y es , cuando doliéndo- 
se de la escasez de propietarios territoriales y de las 
consecuencias nocivas que esto acarrea al bienestar de 
las clases braceras , manifiesta doctrinas sobre la dis- 
tribución A%\z. j^ropedad raiz^ sobre el trabajo y los 
salarios , que no le disgustaría leer á la moderna de- 
mocracia. 

Y no hay por qué extrañarse de estas tendencias. 
Prescindiendo de que el Cristianismo vino á hacer á los 
hombres hermanos y á santificar la pobreza , nuestra 
nación ha tenido en el clero , en la magistratura y en 
la medicina un foco perenne de doctrinas de igualdad, 
mantenidas por hijos aventajados de las clases media 
é ínfima. Por las carreras de la jurisprudencia y de la 
antropología, qué podían seguir los más pobres , hasta 
andando á la sopa y de fámulos, subían unos á la ma- 
gistratura y á los Consejos supremos del Estado, mien- 
tras se hacían los físicos confidentes íntimos de todas 
las clases sociales , desde el Príncipe al último funcio- 
nario ; y metiéndose frailes , yendo al convento desde 



(1) Historia de la vida del hombre, tom. I, pág. 374. 

(2) Historia de la vida del hombre, tom. I, pág. 268. 

(3) Historia de la vida del hombre, tom. I, pág. 280. 
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el hogar más humilde, llegaban otros á ser Ministros y 
Generales de las órdenes religiosas , ó Prelados de la 
Iglesia , haciéndose casi dueños dé la conciencia y de 
la doctrina moral de Jos españoles. 

Aquella democracia no era la de hoy, es cierto; 
pero era al fin democracia, en que estaban los gérme- 
nes de la presente , y en qije no faltaban errores econó- 
micos de bulto . Véase una muestra , en asunto que se 
roza con ntiestra historia hervasiana , en la expulsión 
.delosjesuitas. 

El Consejo de Castilla, cuyos bancos ocupaban 
Moñino, Campo'mánes, Colon, Nava, Valle, Caballero, 
y otras celebridades , en carta circular de 29 de Julio 
de 1767, en que ée disponía la división en suertes pe- 
queñas de las haciendas de temporalidades , asentaba 
estas notables frases: «fomentando y arraigando á 
»muchos vecinos y labradores útiles, que faltos de 
»terreno propio, emplean precariamente su sudor á be^ 
y>neJicio de los dueños de los terrazgos . » Aquí se pres- 
cinde de que en el contrato de locación entran como 
elementos precisos el fundo y la industria , ol capital y 
el trabajo , cada uno de los cuales saca su parte de be- 
neficio , mayor ó menor , según la regla constante de 
la demanda y la oferta : y lo peor dé ese olvido era, 
la predicación de malquerencia de los colonos á los ter- 
ratenientes ; pues no otra cosa hacia un Cuerpo supre- 
mo , que aseguraba con su autoridad , que los arrenda- 
tarios se afanan y sudan en pura utilidad del pro- 
pietario . Yo he empleado cuanta persuasión alcanzo en 
que crezca lo posible el número de propietarios térrito- 
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ríales , creyendo que siempre ha de hab^r meros brace- 
ros y colonos; pero el fundamento de mi deseo no es- 
triba en que un buen arriendo sea censurable, sino en 
que el propietario que reúne tierras, capital y trabajo 
puede adelantar más para sí y para la sociedad ; como 
aprovecha más un iregular caudal de agua, qne muchos 
hilos dispersos aquí y allí . 

Resultado de la conciencia recta del Aba.te era tam- 
bién esa especie de cosmopolitismo , que se le nota en 
toda la serie de su vida. La patria del justo está en 
donde quiera que reina la virtud, en todos los lugares 
en que se acata la razón y la verdad . Importa mucho 
para honra y gloria de nuestro paisano , que se deslin- 
de bien y se coloque en el punto debido esta facción de 
sus cualidades afectivas . 

Se ha visto- su reconocimiento infinito á la hospita- 
lidad que los italianos le dieron . Se ha significado tam- 
bién , que el contratiempo de la expulsión le facilitó el 
IqgTO de aspiraciones muy queridas , colocándole en la 
tierra clásica de los monumentos y de las relaciones; y 
en mil ocasiones acreditó , que se encariñaba con lo 
bueno , que tenia inmediato , identificándose con los 
amigos presentes . Pues, á pesar de todo eso, jamás 
dejó de arder en su alma el fuego santo del patriotis- 
mo más acendrado , ni de hacer su espíritu votos fer- 
vientes por la felicidad de la Madre España, por la de 
sus paisanos y deudos . 

Si prodiga elogios alo? adelantos extranjeros, á 
la fama de literatos eminentes de fuera, á las buenas 
instituciones extrañas y á las bellezas de Italia ; no es 
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que se goce en nuestra inferioridad, sino porque le due- 
le mucho el atraso, y procura el que lleguemos á igua- 
lamos. Al propio tiempo que expone lo que necesita- 
mos aprender, se afana porque sean conocidas del 
mundo ilustrado las glorias españolas y las obras de 
ingenio de preclaros conciudadanos. Si muestra, 
por último, que vuelve satisfecho á playas extrañas 
y á ciudades en que ha de ser forastero , entra por 
miiLcho en ese acomodamiento, U conformidad con 
io que la Providencia quiere , y la certeza de que allá 
«encuentra 3I alimento mental abundante y ader 
euado. 

Empero mo esforzaré el equilibrio entre extremos 
i)puestos , que púdica parecer exageración de la ver- 
i4ad^ Lo cierto , lo positivo es, que Don Lorenzo Her- 
vís ffté un cosmopolita racional, amante de lo bueno, 
4onde quiera que lo hallaba, ciudadano de la civiliza- 
idon , paisaj^o de todos los hombres probos , y patricio 
del país de la virtud , como deeia en su carta respuesta 
al Consulado de Baarcelona. Esta cualidad , mantenida 
«en el destierro hasta^ la edad septuagenaria, no deja de 
«er rara; j por fuerte que fuese el temple original de 
m organismo, no la habría conservado y robustecido, 
¿ no ayudar á su desarrollo circunstancias apropiadas: 
la profesión religiosa, la educación claustral ^ oiuchos 
4esengafios, y los estudios geográficos, históricos, lin- 
güísticos y astronómicos , que le enseñaron á p^sar 
de lo universal y de lo infinito, familiarizándole con 
todas las gentes, con todos los mundos. 

CJonviene igualmente dejar bien definidas las con- 
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(liciones de su afectuosidad, sin menoscabo de su es- 
clarecida fama. Quería, servia y agradecía hasta el 
extremo de parecer que no tenia voluntad propia, y 
que embriagaba su razón , cuando en ello no se mez- 
claba más que el sacrificio de su persona : pero en me^ 
diando el dogma, ó perjuicio de tercero , ó la dignidad 
del hombre-, no había fuerza bastante para sacarle de 
su aplomo . Su negación rotunda , ó la resistencia pa- 
siva del silencio triunfaban de l^s más poderosas exi- 
gencias. 

Por el Duque de Montemar, educado suyo, y i, 
quien tanto amaba , se hubiera sacrificado ciertameu-? 
te: mas no alcaiwaron los ruegos de aquel á vencer la 
yepuguancia del Abate, cuando la concienpia puso el 
vetOt Ciortesaho-palacíego el Duque, le pintaba al 
Príncipe de la Paz como ¡rran protector y le incitaba 
á que le de4icase una obra , para tenerle propicio en 
las gestiones que se ofreciesen; Hbrvás, ujo quiso in-p 
censar al ídolo, y guardó silencio profundo. Jóvenes 
estudiosos, como Bernad y Barreda, personas siu valí, 
miento alguno, con^o su prima Manuela Hervás mere- 
cieron que les consagrase sus vigilias: el gran vali4o 
no sonó en página alguna de sus escritos , 

Para concluir mis observaciones respecto á la par-^ 
te afectiva del Abate me ocurre una cousideraciou, 
que no debo callar: que entre las simpatías generales, 
que encontró por do quiera , fueron muy marcadas las 
que le mostraron damas de posición y de talen^ . Las 
hijas del Duque de Montemar, la Condesa 4e Santa 
Coloma, la espora del Intendente de Barcelona, la 
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pintora y música Angélica , la literata dibujante 
Kinght, y las matronas romanas., que le bordaban 
inscripciones laudatorias, prueban, con sus relaciones 
y loores , que este excelente hombre sabia hacerse 
amar del saber, de las gracias y de la virtud, sin alha- 
gar á las condiciones personales y sociales de otro 
género . 

Hablemos ya de sus facultades intelectuales. Cual- 
quier frenólogo ilustrado , qué examine el excelente 
retrato debido al pincel de Angélica, advertirá en su 
frente y en sus ojos dos aptitudes muy pronunciadas, 
en perfecta consonancia con sus obras: la de loca- ^ 

lidady que justifican sus trabajos geográficos y la 
afición á viajar por el mundo y los orbes; y la de 
lenguas, plenamente confirmada en el celebérrimo 
Catalogo de 1;odas las conocidas. El que confunda 
estos estudios serios con el materialismo craneoscópi- 
co , ó los tenga por ilusiones y delirios , que escuche . 

Muchísimos eran los misioneros reunidos en Itaüa 
de todas las regiones de la tierra , conocedores de los 
idiomas de los habitantes, de quienes acababan.de 
separarse. Bastantes habia entre ellos dados á las 
letras, y que sabian el gran servicio que podía pres- 
tarse á Europa, y el alborozo con que lo recibiría esta, 
publicando cosas ignoradas ó mal entendidas. No 
pocos se hallaron dispuestos á revelar lo qué habian 
aprendido y observado , y cada cual fué dando á luz, 
ya la historia de comarcas incógnitas, ya la geografía 
de países lejanos. Ninguno tuvo aliento para idear 
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siquiera la vasta empresa de Hervís: en tanto que él 
sólo , y sin ' haber salido de Italia , supp aprovecharse 
de todos , y concentrar en el foco de su facultad lin- 
güística los conocimientos por cada ui;io aportados. 
Pensamiento titánico, que únieamente concibe y eje- 
cuta un genio dotado por el Hacedor de la aptitud 
conveniente y enérgica . ¡ Cómo dudar de una disposi- 
ción especial privilegiada en quien asi se distingue 
^ntre centenares de compañeros, máá capaces, sin 
duda, en otros ramos del saber y en aplicaciones dife- 
rentes de la ciencia! 

La comparación y la causalidad eran las más cuU 
minantes de sus facultades reflexivas. Cuando se 
ponia á tratar una materia , casi siempre subia á los 
orígenes, en averiguación de las causas primordiales, 
ó hacia la historia del asunto comparando los medios 
y los resultados. Primitiva población de América, 
origen de la escritura china , primitiva división del 
tiempo, historia del arte de escribir desde sus prime- 
ros rasgos. Celtiberia primitiva , son los títulos signi- 
ficativos de tratados suyos . 

Otro testimonio nos suministra en el recto uso que 

supo hacer de la doctrina católica dentro de la vida 
social; ó sea los puntos de armonía y de separación, 
que acertó á señalar entre la religión y las ciencia^ 
humanas . Sesenta años antes que el Gobierno español 
concordara con el Papa, que las religiosas en clausu- 
ra, además de la vida contemplativa, se ocupasen en 
obras de caridad y beneficencia, trascendentales al 
bien común del pueblo , ya se había quejado Hervís 
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del ensimismamiento de nuestros monasterios feímeñi- 
les, diciendo, que los muchos conventos de monjas 
que habia en España, debían cuidar de la educación de 
las niñas, cual sucedia en Italia j en otros paises (1). 
Abogando por el establecimiento de hibliotecas pú- 
blicas en las capitales y ciudades , no creia desdigese 
de las miras de la Iglesia el que .se formasen en las 
catedrales mismas, para instrucción del pueblo : y 
anteponiendo la utilidad positiva á respetos puramen- 
te históricos y monásticos, opinaba que la biblioteca 
del Escorial , con sus preciosos manuscritos , debia 
trasladarse á Madrid , centro del movimiento intelec- 
tual y morada de las eminencias literarias (2) . 

Pocos años há , que se creyó inconveniencia gran- 
de, ó mejor dicho, que promovió un escándalo entre 
ciertos devotos á la violeta , el que ün eclesiástico 
celoso, D. Antonio María García Blanco, propusiera 
en las Cortes Constituyentes de 1837 , que se prohi- 
biese el agua fria en el haiistimo de los reciermacidos . 
Pues Don Lorenzo Hervís, escribiendo en Roma, á 
fin del pasado siglo, avanzaba mucho más: proponía, 
no tan sólo que se bautizase con agua tibia ; sino que 
se concediese fácil licencia para cristianar los niños 
en la casa de sus padres (3) . 

Ni le impedian los respetos á la Inquisición esta- 
blecida , el que pensase razonablemente de los abusos 
que se cometían, concediendo indiscretamente honores 



(1) Historia de la vida del hombre, tomo I, pág. 377. 

(2) Historia de la vida del hombre^ tomo 11, pág. 76, 

(3) Historia de la vida del hombre^ tomo I, pág. 115. 
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del Santo Oficio , que alhagaban la vanidad de los 
seglares con un falso oropel , ó ponian en sus manos 
una arma vedada . Respondiendo á su familia^ que \b 
había hablado de hacer información de limpieza de 
sangre , para sacar tales honores , trata de disuadirla, 
diciendo en el seno de la confianza y con el candor de 
un buen cristiano, «que en opinión de hombres juicio- 
sos eso no tale un ochavo» (1). 

Todavía es más serio y notable lo que proclama en 
uno de sus libros, en desacuerdo con la Inquisición de 
Roma : pues escribía, en su presencia , que habia sido 
desgracia del catolicismo, en el siglo xvi, y de los que 
confundían fanáticamente lo sagrado con lo profano^ 
el ofrecer por victima i Galileoj «cuyo proyectado 

^sacrificio fué principio de la época feliz , en que se 

> 

»empezaron á aterrar las aras de la vana especulación 
»y del fingido catolicismo» (2) . i Si sabia discernir y 
comparar , el que así separa lo verdadero de lo falso, 
lo cristiano de lo farisaico, la fé de la ciencia! 

Una persona eclesiástica , de costumbres arregla- 
dísimas , que con ilustración y piedad verdaderas 
habia escrito tanto , y mostrádose tan perita en la 
práctica de la enseñanza de la juventud , pública y 
privadamente, ¿cómo no habia de ser codiciada por los 
J)uenos padres de familia para la educación de sus 
hijos, ó para que les aconsejase, al menos, la mejor 
elección de carrera? Ya se ha visto al consejero D. To- 



(IJ Carta de 10 de Julio de 1807 . 

(2) Historia de la vida del hombre ^ tomo III, pág..24. 
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más Bernad aprovechando la venida del Abate á 
España para poner á su lado , por algunos meses, al 
hijo de su propio nombre. Con igual objeto y solici- 
tudj aunque sin lograrlo, aspiraron otros padres aco- 
modados á utilizar sus lecciones y consejos,* entre los 
que merece especial mención D. Manuel Garcés de 
Marcilla , hacendado de Molina de Aragón , así por la 
confianza que mostraba en la piedad y sabiduría de 
HervIs , como por la franqueza con que retrata la 
mala suerte de los mayorazgos . 
. No puedo resistir al impulso de copiar algunas de 
sus discretas y leales confesiones : «encontrándome yo 
»tan escaso de los conocimientos necesarios , cual lo 
asuelen estar casi todos los de mi dase, esto es, un pri- 
»mogénito de' los que llaman de casa distinguida (á 
»quien solo parece que se cria para que propague el 
^apellido de la familia) , me hallo padre de un tierno 
»niño, á quien debo dar una e^iucacion cristiana, y 
»añadirle otros conocimientos con que pueda ser útil 
»á la sociedad, de que es miembro etc.» (1)- Lo que 
le deseaban tener á su lado sus devotos de Vizcaya 
y Guipúzcoa, para que dirigiese el seminario de Ver- 
gara ó el monasterio de Loyola; y lo que codiciaron 
aprovechar sus vastos conocimientos personajes de 
Cuenca , Valencia , el Escorial y otros puntos , refe- 
rido queda en la primera parte de este escrito- 



(1) CaftQ, de D. Manuel Garcés de Marcilla, 8 de Noviembre 
de 1800. 
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Pero ¿qué hombre hay perfecto y sin lunar alguno? 
Con la imparcialidad austera que he hecho resaltar las 
buenas dotes y no comunes cualidades de mi protago- 
nista , debo exponer sus faltas: que no son ellas tantas 
ni tales , que hagan muy penoso el cumplimiento de 
¿se deber sagrado del historiador. Lunares tenia Her- 
vÁs, como toda miserable criatura; pero ¡ojala que á 
los suyos se redujeran los nuestros ! 

Esplorando atento la vida entera de este español 
ilustre , únicamente le he encontrado una obcecación, 
dos contradicciones y una debilidad . La obcecación en 
defender la mala causa de los santiaguistas de Uclés, 
fundado en el error de corresponder á la antigua Segó- 
briga las ruinas actuales de Cabeza del Griego , ya la 
he puesto de relieye sin contemplación : voy á ocupar- 
me ahora de los otros tres lunares . 

Es el primero , cierta discordancia y contradicción 
entre las doctriuas y las formas de la generalidad^ de 
sus escritos y la manera y tendencias del último que 
publicó . Más claro : entre las ideas y el temple que 
muestra en la Historia de la vida del hombre, y lo que 
ostenta en las Causas de la revolución de Francia . Dis- 
crepancia es, sin embargo , sobre disculpable , natura- 
lísima y común : duelo entre el vigor de la edad y loa 
achaques de la decrepitud . Porque á más de estar en el 
orden regular , que las fuerzas mentales decrezcan con 
las del cuerpo ; que el valor decaiga y la timidez se 
aumente al compás de los años : además de ser lo ordi- 
nario que las bellas ilusiones se decoloren , viniendo á 
sustituirlas manchas de pura realidad y desengaños 

13 
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experimentados; la época tormentosa en que esto le 
acontecía al Abate daba mayor fuerza al cambio y 
hasta debía exagerarlo . 

Hay cosas que , por ser demasiado triviales, no so- 
lemos pensar en ellas . En el progreso de la vida , el 
hombre deja la cartilla por el libro, el juego por el 
trabajo, la patria potestad por la paternidad , la ense- 
ñanza de los hijos por el testamento que los hereda . 
Todo se cambia, marchando: todo se muda, creciendo: 
todo varía en el camino de nuestra peregrinación . Na- 
die se libra de la acción del tiempo , ni en el comer, ni 
en el obrar , ni en el pensar. ¿Conozco yo mismo en las 
Fraternas al escritor de hoy? Y juzga mal quien llama 
á esto retrogradar : es mantener el fiel de la balanza, 
cambiando meramente de platillo. La gravedad de 
nuestros padres servia de contrapeso á nuestras exi- 
gencias juveniles: ahora, que somos viejos, conserva- 
mos el mismo equilibrio conteniendo los traspieses de 
la generación que nos empuja. Lo que ha sucedido, 
sucede y sucederá eternamente ¿ puede calificarse de 
inconveniencia ni citarse en son de cargo? No: es ley 
providencial ineludible. 

La Revolución de Francia había absorbido la aten- 
ción del mundo por la grandeza de sus acontecimien- 
tos : y como fueron extraordinarias sus cosas buenas, 
hubo de ser desmedido el abuso, loco el furor irreligio- 
so, sañuda la persecución del clero y horribles las eje- 
cuciones patibularias. Al lado de la Enciclopedia la 
guillotina : la creación de la escuela politécnica y la 
abolición de las Academias ; el establecimiento del sis- 
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tema métrico decimal y la destrucción de los altares . 
¿Quémudio, que un anciano sacerdote , temeroso de 
Dios y compasivo con los hombres, se horripilara y 
ofuscara ante tan lúgubres escenas? 

Con todo ; aun en el sobresalto de su ánimo, aun en 
el calor de la polémica con la irreligión y el ateismo, 
siempre brilla el carácter de discusión razonada y la 
templanza y la benevolenftia encarnadas en su ser . Es- 
fuerza los argumentos , condena los errores; pero com- 
padece á los extraviados y no los insulta . Con adver- 
sarios de este género la controversia no es enojosa, es 
siempre útil. De este modo de discutir brota la luz, y 
las ascensiones del espíritu no se hacen á espensas de 
cauterios en el corazón . 

Más palmaria y chocante es la contradicción en que 
incurrió Hervís, ^predicando doctrina filosófica sensa- 
ta , al historiar la vida del hombre , y obrando de he- 
cho contra lo que sostenia en buena tesis, ¡Qué de ra- 
zones expuso condenatorias de los mayorazgos y del 
derecho exclusivo de primogenitura! ¡Con cuánta con- 
vicción abogó porque desaparecieran tales institucio- 
nes, contrarias á la naturaleza y causa tie males infi- 
nitos para la sociedad y para la familia! ¡Y después 
de todo, ahorraba ;el producto de los libros en que eso 
defendía para hacer fundar un vínculo en favor de los 
primos y de sus sucesores , como si nada hubiera pen- 
sado ni proclamado en el asunto ! 

Debió pesar á este grande hombre el contraste de 
su plebeya familia con las familias gotivambas del 
Horcajo: no por sentimiento dé envidia, que no cabia 
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en su noble alma , ni podia tener quien tan por encima 
descollaba en saber y virtud ; sino por instinto here- 
dado de rivalidad lugareña , de que no pudo librarle ni 
la barabúnda de sus tareas , ni la distancia de centena- 
res de leguas , con un abismo de olas de por medio . 
Óigaseme antes de acusarme de malicioso ó de poco 
caritativo con mi paisano. Admiro sus dotes; pero, 
Amicus Plato. . . * 

Comienza Hervás por crear el vínculo , contra sus 
teoría^: saca para los suyos breves de Oratorio pri- 
vado, cpn muchas preeminencias; hacinando en él 
cuerpos santos y variados relicarios ; y al remitir tan- 
tas gracias y regalos se le desliza el encomio de ¡como 
si fuerais nobles! (1). Con su^ envíos llena la casa de 
libros/mapas, estampas y objetos depura ostentación 
para quienes no pueden utilizarlos en su estudio . In- 
siste mucho en la adquisición de otra casa mejor que 
la natal , de paternales recuerdos ; recomendando con 
preferencia que sea de nueva planta, simétrica y según 
plan arquitectónico . Aspira á convertir el altar privado 
en capilla pública, al lado de la casa- nueva, con tribuna 
familiar y misa para el barrio y arrabal contiguos (2) . 
Y todo esto , y mucho más que omito , dicho y hecho 
por quien habia sentado hablando de los nobles y de su 
orgullo insensato, que «un pergamino viejo, en bue- 
»na razón , vale menos que im pergamino) nuevos (3) . 

¿Les parece á mis lectores que peco contra el octavo 



(1) Carta de 13 de Julio de 1796. 

(2) Carta de 16 de Marzo da 1806. 

^3) Historia de la vida del hombre ^ tomo lY, pág. 359, 
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mandamiento, publicando la debilidad, que en el Aba- 
te vislumbro? Aspiro á ser tan justo en manifestar sus 
defectos, como sus merecimientos; cabiéndome el placer 
de que sean leves las sombras de su flaqueza, j muchos 
y magníficos los resplandores de su bondad personal; 
así que bien puede presentarse como dechado, en todos 
los conceptos una persona de tan elevadas prendas co- 
mo D . Lorenzo Hervís y Pandüro . Gloríense sus pa- 
rientes de contarle entre sus causantes: envanézcase 
el Horcajo de haberle servido de cuna: ufanémonos los 
conquenses de tan ilustre paisano, y regocíjense los es- 
pañoles de tenerle entre loff esclarecidos compatricios • 

Queda justificado Hervás como hombre : resta con- 
trastar el mérito de sus obras literarias . Pero, antes de 
emitir mi propio dictamen, debo indicar el de literatos 
acreditados en la república , coetáneos unos y poste- 
riores otros, la mayor parte extranjeros: dos solos jui- 
cios voy á aducir de compatriotas nuestros, únicos que' 
lo han dado formalmente . Las reglas de la lógica , el 
orden cronológico , y aun la cortesía piden , que ante- 
ponga esas opiniones respetables á la humilde mia . No 
soy de los que juran sobre las palabras del maestro: 
venero, sí, la autoridad de los mayores en saber hasta 
el punto de ocuparpie de sus equivocaciones con res- 
peto y pesadumbre . 

El italiano Andrés Spagni , en el libro latino De los 
sigms de las i¿(?d5^(l) confiesa, que la grande obra her- 



(1) De signis idearum , seeundis curis latius auctum . R<h 
wa, 1788, ene.*» 
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vasiana Idea delV universo le llenó de admiración, por 
el ingenio agudo , prodigiosa memoria y erudición de 
todo genero que en ella brilla : pasaje que se puso al 
frente de los tres primeros tomos de la edición de Ma- 
drid de la Historia de la vida del hombre. 

P . Simón Pallas , sabio prusiano al servicio de Ru- 
sia, hace honrosa mención de las obras del Abate, ci-' 
tando y copiando curiosos datos de ellas en sus esti- 
mables Vocabularios ]hi^vÁBÍÍQ,o^ (1); datos que habia 
obtenido en Roma, comunicando con nuestro autor. 

El alemán Cristiano Augusto Fischer , que viajó 
por España al acabar el último siglo , y que observó 
con juicio, no común en los extranjeros, nuestro esta- 
do social y literario , hace mención especial en varias 
secciones de su Viaje , de las obras de Hervís , á quien 
califica de famoso gramático y filoMstor . Llama á la 
Idea del universo^ enciclopedia general delmundo\ opina 
que la Escuela española de sordo-mudos es la más im- 
portante ; y del Viaje estático , dice, que es un roman- 
ce astronómico , que contiene una representación com- 
pleta de la ciencia , donde se observan el mecanismo y 
principales fenómenos del cielo , y se indagan sus cau- 
sas físicas (2) , De esta última obra habia dado el mis^ 
mo Fischer una descripción más amplia en las Efemé- 
rides universales geográficas del año 1799, número 
correspondiente al mes de Mayo . 

(1) Linguarum totius orhis vocabularia (en lengua rusa); Pe- 
tersbourg , 1789, en 4.° 

(2) Voyage en Espagne dans les annes 1797 et 1798. Traduc- 
ción francesa de Oramer , segunda edición , París , 1808 , tres 
tomos en 8.® 
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Juan Cristóbal Adelung , filólogo distinguido ale- 
mán , toma con elogio algunos datos de Hervís en su 
obra Mürídaúes; y el continuador J . Severino Vater ha 
hecho lo mismo , aprovechando ambos las gramáticas 
abreviadas de lenguas extrañas y otros materiales que 
el Abatb facilitó generoso al sabio diplomático barón 
deHumboldt(l). 

D. Nicolás de la Cruz y Bahamonde habla en su 
Viaje (2) apasionadamente del Abate Hervás ; ya re- 
cordando con placer los preciosos dias que pasó en Ro- 
ma en su compañía y la del abate Masdéu, que lleván- 
dolos dentro de su coche , se figuraba hallarse en una 
Academia sabia: ya citando las principales obras, 
muestra de erudición y talento; ya copiando muchas 
páginas de la Historia del hombre sobre el comercio, 
agricultura y artes de los Estados romanos . 

El P . Raimundo Diosdado Caballero , jesuíta ma- 
llorquin , es el que da noticia más circunstanciada de 
las obras impresas y manuscritas de Hervís en sus tan 
citados Suplementos á la Biblioteca de jesjoitas escrito- 
res (3). Llámale su óptimo amigo : le cerró los ojos al 
morir: estuvo siempre en relaciones estrechas con él; 
y hasta en el viaje del Abate á España, tuvo corres- 



(1) Mithridates , d cuadro universal de las lenguas, con el 
Paternóster en 500 lenguas (en alemán): el primer tomo, Ber- 
lín, 1806, y los siguientes por Vater, 1807-1817. 

(2) Viaje de JBspaña, Francia é Italia^ por D. Nicolás de 
la Cruz y Bahamonde , Madrid , 1807 , catorce tomos en 8.^ 

(3) Bíbliothecoí scriptorum societatis Jesu Suplementa. S%- 
plementum pHmum, Roma, 1814: Si^lementum alterum Ro- 
ma, 1816, en 4.^ mayor. 
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pendencia directa y por medio de sus sobrinos D. Ber- 
nardo y D . Eamon Diosdado , empleados en la Corte , 
Así es que estaba , cual nadie , enterado de las cosas de 
Hervís , y numera y especifica sus producciones per- 
fectamente, salva alguna ligera equivocación. Por esta 
razón se han valido de los datos y apreciaciones del 
jesuita balear, cuantos después se han ocupado de los 
escritos de nuestro paisano . 

Diosdado califica la laboriosidad de su colega Her- 
VAS con los adjetivos de increíble y de milagrosa, para 
significar , que rayó en este punto por cima de tantos 
compañeros laboriosísimos . De la Historia de la vida 
del hombre ^ del Catálogo dé las lenguas dice, que el 
autor habia leido y comparado tantas obras y materiaá 
diversas , que se hallaba hábil para escribir de infinitos 
asuntos : y opina que en el Viage estático , ó mental, 
se esplican tan llanamente las cosas astronómicas , que 
con ser el asunto abstruso , hasta el indocto puede per- 
cibirlas fácilmente . 

Mr . Peignot, al tiempo de incluir muy por menor 
en su Diccionario las obras de Lorenzo Hervís , y de 
prodigarlas elogios , concretándose al Catálogo délas 
lenguas opina: «que le asegura uno de los primeros 
»puestos entre los autores «que han tratado el mismo 
^asunto» (1). Testimonio es este aprecia bilísimo ; por-r 
que el escritor francés contaba en el parangón con los 
filólogos más renombrados de Francia y de Europa . 



(1) Dictionnaire hiUiologique , tom, II. pág. 380. 
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Césaí Cantú, en la Sistoria universal (1), ocupán- 
dose de la filología comparada, no pudo olvidar á Her- 
vÁs, aunque sólo le conocía, como italiano, por la edi- 
ción de Cesena . Asienta este notable historiador , que 
la. Idea delV universo ofreció al público nuevos j pre- 
ciosos dalos: que el autor tenia la ventaja de pertene- 
cer á los jesuítas, por lo cual, no solamente de viva 
voz tuvo noticias de idiomas poco conocidos , sino que 
pudo también proporcionarse vocabularios y escritos, 
que casi no se haUan visto jamás en Europa ; y qué jbI 
mérito de Hervís consiste en su celo infatigable y en 
su diligencia, notándose en sus observaciones cierta 
confusión y falta de sano juicio, disculpable en quien 
vagaba por tan vasto campo, sin más camino que el que 
se abria con sus propias fuerzas . 

El conde Constantino Francisco Volney, profesor de 
historia en las Escuelas normales de Francia , donde 
estableció las más sólidas bases de la ciencia , pone en 
uno de sus opúsculos (2) al español Hervís como uno 
de los primeros creadores del sistema lingüístico apli- 
cado á la etnografía : y hablando del Catálogo de las 
lenguas, edición de Madrid, se lamenta de «que un 
»libro tan cercano á nosotros, por su idioma español, 
»no haya sido traducido, ó al menos largamente ex- 
»tractado, por algún francés de ilustración.» 

Mr . José María , barón de Gerando , que entre va- 
rios tratados escribió sobre la educación de los sordo- 



(1) Historia universal , traducción castellana de D. Nemesio 
Fernandez Cuesta, Madrid, 1854, tom. I. pág. 61. 

(2) Discours sur Vetude philosophigue des langues. Obras de 
Volney. 
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mudos, se limita á citar la existencia deia Escuela es- 
pañola de nuestro Abate , asegurando no haberla con- 
sultado (1) : pero el contenido mismo de su libro y el 
parecer de personas versadas en el asunto dan lugar á 
pensar , que' en el dicho del barón , pudiera haber algo 
de superchería literaria ; cargo que yo no me atrevo á 
confirmar , sin mayores pruebas . 

Los holandeses C . y R . T . Gayot , que con celo 
ardiente por los desgraciados, han daáo á luz deteni- 
dos estudios sobre sordo-mudos y ciegos (3) y sobre los 
conocimientos que pueden aplicarse en su beneficio, 
hacen citas honrosas para Hervás de su libro Escuela 
española de sordo-mudos y dicen : «Este libro ha esta- 
»do desconocido para muchos autores . . • nosotros he- 
»mos traducido al holandés lo que tiene de interesante 
»é instructivo • » 

J. C. Brunet menciona específicamente to(Jas las 
producciones de Don Lorenzo Hervás así italianas 
como españolas, en su Manual estimable (3) , diciendo 
de la Idea deír universo, que no es apreciada como se 
merece , que es rara en Francia , y que en Italia costa- 
ba en su tiempo cien francos . 

En la Billiografia universal por una sociedad de 



(1) í>e Veducation des sourds-muets, París, 1827. , 

(2) Lista literaria 6 catálogo del estudio de todo lo que se 
ha publicado sobre sordo-mudos, sobre el oido, la vista, la voz, 
el lenguaje^ la mímica, los ciegos, etc. (en holandés)^ Gronin- 
ga, 1842. 

(3) Manuel du Lihraire et de l'amateur de libres. París, 
1842-1844. 
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literatos (1), los señores Eyries y Wiss, autores del 
artículo Hervás y Pandüro (P. Lorenzo) escriben: que 
estendió bus investigaciones lingüísticas más allá de 
lo que ninguno otro filólogo lo habia intentado hasta en- 
tonces ; y que si se le ha echado en cara falta de crítica 
y de espíritu filosófico , íí^wpr^ se ha reconocido que es 
una colección útil. Añaden que el Catálogo es xmdi mina 
inagotable de nociones sobre lenguas , dialectos y pa- 
tiies , sobre el origen de los pueblos , sus emigraciones 
y filiación; y que el Vocabulario poligloto, complemen- 
to de la obra, es de grande utilidad para esos estudios . 

Los PP. jesuítas Agustín y Luís Backer^ copian el 
artículo precedente de Eyries y Wiss , corrigiendo al- 
guna equivocación, y añadiendo las noticias que les 
proporcionaba el mayor conocimiento de las personas 
de su orden, y exigía el carácter especial de su Biblia^ 
teca (2). Juzgan el Viage estático como un tratado 
completo de astronomía , escrito en un estilo agrada- 
ble y fácil ; y de la obra entera dicen , que abarca el 
conjunto de la historia de los progresos del género hu- 
mano . 

Tan ventajosamente han hablado de Hervás los 
escritores distinguidos citados: no menos dice en favor 
de sus obras el hallarse escritas en holandés, italiano y 



(1) Bihliographie v/ttiver selle ancienne et moderne... par 
une socíeté de gens de lettres et de savants. París, 1840. 

(2) Bihliotheque des ecrivains de la Compagnie de Jesús. 
Liege, 1859. 
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español , y el verlas encomiadas en alemán , ruso y 
latin . Por lo que á mí toca , aunque en la sección bi- 
bliográfica be dicho ya mi parecer acerca de cada una 
de las producciones del Abate, tanto publicadas, 
cuanto inéditas, voy á añadir ahora consideraciones 
generales acerca del conjunto, para que pueda juzgar- 
se acertadamente en . punto á las dotes literarias del 
escritor conquense. 

Hay que confesar , que no se distinguen los traba- 
jos castellanos del ex-jesuita por la elegancia de la fra- 
se, por la corrección del lenguaje, ni por la brillantez 
de las imágenes: el estilo es llano generalmente, y está 
recargado de proposiciones incidentales y de parénte- 
sis, que estorban á la fluidez y confunden á veces el 
sentido;* añadiéndose, que sobreabundaij los latinis- 
mos y palabras anticuadas , no usados en los autores 
coetáneos de mejor nota. Seria mucho pedir, exi- 
girle á nuestro escritor semejante pureza de dicción, 
habida consideración á sus vicisitudes, idiosincrasia y 
ejercicios. 

Alejado de Castilla, todavía joven, hablando y es- 
cribiendo, por espacio de muchos años, en lengua ex- 
traña, y empapado en el análisis comparativo de todos 
los idiomas y dialectos de la tierra , nada tiene de sor- 
prendente , que no fuese modelo de habla española . El 
clasicismo es más propio de fabulistas, historiadores y 
poetas , que de naturalistas y matemáticos . Bien lo re- 
conocía el mismo Hervís, al excusarse de incorreccio- 
nes , por haber escrito con premura , entre negocios 
curiales , y aguijoneado por oscitaciones reiteradas de 
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SU tio el Abad , sin poder reveer los originales (1) . Mas 
en esta escusa le engañaba su deseo . 

. A nadie le es dado mudar por completo la fisono- 
mía física y moral, que la naturaleza le ha concedido: 
todos seguimos, sin percibirlo, el impulso de nuestras 
fuerzas interiores, de nuestras facultades congénitas 
educadas: y en cualesquiera otras condiciones, que 
Hervís hubiera escrito , sin premia y á sus anchas, 
jamas habría sido sonora, pulcra, elegante ni poética 
su expresión. Decir correo venturo por venidero, hlan-^ 
quería por ropa blanca , f diuca por falúa, apartarítento 
por habitación, son italianismos corregibles, á poco que 
se repase el borrador: ¡ qué importa ! La construcción y 
giros constantes de sus escritos, la manera de ser , de 
sentir y de conducirse el autor en todas las manifesta- 
ciones de su espíritu , dicen muy alto y claramente, 
que no era en las formas puras y seductoras en lo que 
habia de sobresalir . En otro caso, es probable que no 
hubiera rayado tan alto en las dotes que le distinguen . 
Las obras del Abate hay que estimarlas por el cau- 
dal precioso de materiales que encierran, por la uni- 
versalidad de conocimientos que suponen, por el tino y 
oportunidad con que se discurre del mundo y de los 
hombres , por las útilísimas aplicaciones prácticas que 
se intercalan; no por la gallardía y sonoridad 'de la 
» dicción. Y este juicio mió concuerda con el de los 
censores y editores de las obras , en sus pareceres y 
advertencias, por máé que estos no revelen la causa 



(1) Historia de, la vida del hombre, tom. IV. pág. S53.* 



a06 NOTICIAS DB HERVAS 

original , que yo apunto . Hay más : quien habia ima- 
ginado un plan de reforma ortográfica de la lengua 
castellana , como el que propone en la Fscuela de sor- 
do-mudos ; quien en su lingüística adopta como base 
el idioma articulado y oral, desentendiéndose del es- 
crito ; si bien acredita lógica y racionalismo, da á en- 
tender que no será muy purista ni castizo . Siempre 
escribe Orcajo sin ^^jeografia con J, etc. 

No es tan cierta , á mi ver , la censura que comun- 
mente se le hace , suponiéndole confusión de ideas y 
falta de critica. Y al juzgar así no tengo el atrevi- 
miento de echar sobre mí la carga de su vindicación 
completa en este punto ; carga superior á mis fuerzas, 
que ni sus compañeros de sptana se han creído en el 
caso de tomar á peso . Mi imparcialidad encuentra , no 
obstante , que es inexacto que á Hebvás le faltase el 
buen criterio. Pocos son los que lo tienen absoluto, 
completo, universal, para todas las cosas, sobre todas 
las materias , y en cualquiera ocasión : y es disimula- 
ble , que habiendo agotado Don Lorenzo sus facultades 
en recorrer el campo inmenso de las ciencias morales y 
exactas , tratando diversos ramos del Saber en multitud 
de volúmenes y por un espacio de más de treinta años; 
en algunas cuestiones anduviese escaso de crítica. 

Lo que yo me atrevo á decir , con conciencia segu- 
ra , es que , conocedor Hervís de las virtudes y vicios' 
de la especie humana , y dado por temperamento á rea- 
lidades más que á ensueños , á negocios prácticos más 
que á ideales teorías, juzgaba generalmente con acier- 
to , y se colocaba en el justo medio de la virtud y de la 
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verdad. Las razones en que me fundo son muchas y 

■ 

valederas. 

Léanse la introducción y las notas , que puso á la 
Historia eclesiástica de Berault, y se encontrará cómo 
pensaba de los cronicones falsos , y cómo defendía las 
fuentes puras de la historia. Léanse sus reflexiones 
atinadísimas sobre la poesía, la litúrgica, la cronología 
y otros muchos ramos , que comprende la educación de 
la juventud . Examínense sus razonamientos acerca de 
invenciones nuevas , de doctrinas absurdas de los anti- 
guos, de cuestiones opinables y debatidas entre los 
hombres de ciencia . Recuérdese el juicio certero con 
que arguye al P. M. Florez sobre la itacion antigua de 
nuestras diócesis. Finalmente, estudíense bien sus 
ímprobos y variados trabajos; y de seguro que no se 
tendrá al Abate por hombre de flaco criterio , en lá 
generalidad de los asuntos . 

Algunos hay , y ya lo he notado en el de la Celtibe- 
ria primitiva, en que se estravió su juicio y claudicó 
su lógica: más esto no es suficiente, ni con mucho, 
para negarle en principio una cualidad tan indispensa- 
ble en quien, como él, cultivó las letras. El género de 
conocimientos á que se consagró, las cualidades mora- 
les que le llevaron á su estudio, y el efecto de sus pu- 
blicaciones en el mundo sabio, son cosas que no se re- 
imen en quien carece ó tiene débil la facultad del 
juicio . 

Contribuye á justificar mi modo de discurrir otra 
condición estimable de los escritos de Don Lorenzo . 
Demuestra en ellos, que se hallaba á la altura de los 
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progresos^ de su época; que alcanzaba en ciencias lo 
que los sabios de Europa ; que estaba más avanzado 
que la generalidad de sus compatriotas escritores; y 
que- veia más claro que muchos autores famosos : y 
esto no pudo suceder sin contar con buena dosis de 
sindéresis crítica . 

Por más que los extranjeros se envanezcan de que 
la idea original de formar en geograiía una quinta 
parte del mundo les pertenece , no podrán oscurecer 
el hecho siguiente , que los contradice. El Abate 
Hervás y Panduro propuso el pensamiento con prio- 
ridad á los geógrafos que gozan ese^ honor , porque 
han tratado la cuestión más de propósito , con toda 
extensión, fijando los varios puntos de límites, divi- 
sion y nombre. 

Efectivamente: antes que Mentellé, Malte-Brun, 
Brue y Walckenaer publicaran sus obras (1803-1815), 
y quedara consagrada la clasificación geográfica de la 
Oceanía , ya Hervás habia escrito el tomo primero de 
sus obras lingüísticas (1798) ; y en el artículo XI , tra- 
tando de la división del orbe en cuatro partes princi- 
pales, puso estas terminantes palabras : «aunque las 
»muchas (islas) y algunas de grande extensión, que 
»ya se han descubierto en los mares que hay entre 
»América y Asia, podían y debían formar en el orbe 
»terráqueo la quinta parte grandísima , con el nombre 
»de Insulano» (1). No hay pormenores; pero la precon- 
cepcion de la idea, ño puede ser más clara ni precisa. 



(1) Catálogo de las lenguas, tomo I, pág. 105. 
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Ignorábase, casi completamente, en España, qué 
parte alguna del continente americano hubiese sido 
conocida y pisada por los europeos, antes de los Viajes 
de Colon; y si ^Igo se habiá apuntado , vago , hipo^ 
tótico, equivocado , solo habia servido para que escri- 
tores de peso echaran el dé su autoridad en la con- 
denación, de tales nociones. Los arribos , viajes é 
itinerarios de que se hablara , se creyeron supuestos 
por envidiosos, que nog querian disputar la gloria 
de un Nuevo Mundo. La -ceguedad de un falso amor 
patrio liego hasta el punto de declarar apócrifos todos 
los .descubrimientos anteriores, ^un los atribuidos á 
españoles indígenas. Aún se fué más lejos: se nega- 
ban los espíritus fuertes á que se tocáxa semejante 
cuestión , rehuyéndola con desden y mal humor , cual 
si se tratase de controvertir el dogma . 

Nuestro Hervís,^ más imparcial, á mayor altura, 
y con patriotismo verdadero, qué rechaza toda vana- 
gloria y detesía la injusticia, se mostró en sus libros 
al corriente ele lo que entonces alcanzaban los pocos 
sacerdotes de la ciencia histórica . Conocía perfecta- 
mente las escursiones de los islandeses y normandos 
á la costa oriental de Groenlandia , las colonias mora- 
vas. allí establecidas, los prelados católicos que habían 
tenido , autorizados por el Papa , y poseía la clave de 
cuanto, mucho después, han divulgado Rafh, y otros 
revolvedores de antigüedades americanas (1). No ha 



(l) Catálogo de las lenguas, tomo I, pág. 465, y tomo II, 
pág. 228. 
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"recibido por esto el menor daño la gloria del célebre 
genovés , ni la honra de nuestra nación , que la com- 
partió con él , á pesar de los desdenes de otras Cortes: 
no se ba amenguado el lauro de los Beyes, que empe- 
ñaron sus alhajas para allegarle fondos; ni el de los 
religiosos y cortesanos que le ayudaron á alcanzar la 
real gracia ; ni el timbre de los españoles atrevidos, 
que le acompañaron en espediciones tan aventuradas. 

De la propia manera , colectando y analizando 
cuanto se habia escrito y existia en la biblictepa 
Vaticana y otras de Italia, y los datos y tradiciones 
que le suministraron los misioneros , defendió la prio- 
ridad de los descubrimientos españoles en las tierras 
y mares de Californias y en la costa del NO . haciendo 
muy probable el negado viaje de nuestros navegan- 
tes , de que tratan varios códices y el manuscrito de 
Lorenzo Ferrer de Maldonado . Porque es indudable, 
que en varios mapas de los siglos xvi y xvii se repre- 
senta el estrecho entre Asia y América, con situación, 
forma y dimensiones muy parecidas á las verdaderas, 
designándolo con los nombres de ürias y de Anian^ 
mucho antes que el dano-ruso Bering (1728) cruzase 
aquella angostura, con la fortuna de legarle su nom- 
bre , y de imponérselo al mar vecino y á alguna de 
sus islas. 

Tarea larga fuera la de recopilar lo que nuestro 
paisano dijo de notable en su centenar de escritos (1): 



(1) Véase un resumen de todas las obras /Apéndice, 
letra P. 
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en vez de este opúsculo reducido , se necefíitaria em- 
plear obra voluminosa, y tiempo es ya de terminar la 
nuestra , limitada á llamar la atención y á escitar la 
curiosidad de los aficionados. Sintetizaré mi juicio 
crítico en las siguientes conclusiones- 

Don Lorenzo Hervás tenia más capacidad compi- 
ladera y asimiladora, que inventiva: mayor facilidad 
para ordenar, que para crear: memoria superior á su 
no vulgar inteligencia . Era uno de esos pocos hom- 
bres, que, con estusiasmo per^verantey gran talento 

r 

práctico , forman arsenales preciosos , para que se 
armen y envalentonen otros giénios menos activos: 
de esos hombres, que dan piedra y eslabón , de que 
todo el 'mundo saca chispas: de los escritores, por 
último, que' sin hacer ruido, ni escitar losánimos^ 
producen bienes inmensos á la humanidad . 

SuÉ obras, llenas de erudición suculenta, de datoff, 
de hechos , de textos y de citas, flaquean comunmen- 
te en cuanto al estilo y el gusto . Ño Uaflaan la aten- . 
cjork del público, porque ni le conmueven, ni le divier- 
tort; porque las materias de que se ocupa y la forma 
en qxae las presenta dicen poco á la generalidad de los 
lectores, por masque interesen á todos- Parécenseá 
\a •fcra.ma de los tejidos y al ripio de las fábricas, indieh 
perxsables para hacer algo útil , esencia de la$ cosas; 
pexro que no lucen como los accidentes exteriores del 
colorido y del revoque. 

X^os españoles , atendiendo tal vez , á que Hervás 
fué xaaediano hablista en este país de poetas y oradores, 
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le han dejado en un lugar muy inferior al que le es 
debido: los extranjeros, que no pensaban tanto en 
el lenguaje como en la fuerza intencional prodi- 
giosa , le han honrado como pensador, como" his- 
toriógrafo, como poligloto insigne. Hora es ya de 
• que reparemos la falta y nos pongamos^ al nivel 
de los que mejor han juzgado ítl escritor caste- 

r 

llano . 

Ni la sotana de la Compañía de Jesús , ni el 
traje de Abate, ni el orden sacerdotal, ni el escri- 
bir albergado en los Estados Papales, eran las me- 
jores condiciones para escitar simpatías en los culti- 
vadores de las ciencia^ profanas, en plena revolu- 
ción social de gran parte de Europa. En, otros tiem- 
pos , con diferentes conotados , con altos puestos y 
cargos elevados, que nunca tuvo, el éxito de sus 
trabajos habría sido muy superior ; y harto lo acre- 
dita el no haber pasado desapercibidos en medio de 
aquel estruendo , llamando la atención de algunos 
sabios. * ' 

Luchó ademas con las desventajas de vivir siem- 
pre huésped é inseguro ; de no contar en la fami- 
lia hombres de carrera y posición que le entendie- 
ran y ayudaran; de tener que valerse para todo de 
personas extrañas ó inespertas ; y cuando así reali- 
zó tanto , y ganó y se hizo lugar y sobresalió , ¿qué 
no hubiera hecho colocado en condiciones preferen- 
tes ? 

Por último , Hbrvás fué laborioso como pocos; pro- 
tector de los parientes , cual si no hubiera profesado 



JUICIO CRÍTICO. 



213 



cosmopolita del mejor género; educador admirable; 
propagador de la lingüistica , sin rival . Merece, por lo 
tanto, puesto más elevado que el que tiene entre sus 
compatriotas ilustres . A esa reparación van encanii- 
nadas estas Noticias ; y si no lo consiguen , no será 
ctdpa del dignísimo Abate , sino ignorancia ó torpeza 
de su apologista . 
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A. 

PARTIDA DE BAUTISMO DE D. LORENZO HERVÁS. 

(Página 21.) 

D. Francisco Ansaldo , Caballero del Avito de Santiago j 
Cura propio de la única parroquial de la Inmaculada Concep- 
ción dé esta villa del Oroajo de Santiago, obispado priorato de 
Uclés; Certifico : que en el libro seis de bautismos^ que se cus- 
todia en el Archivo de mi cargo, que dio principio en cinco de 
junio de mil setecientos treinta y uno y finalizó en veinte y 
uno de junio de mil Setecientos cuarenta y nueve , se halla 
ima partida, que marcada con el número cincuenta y uno y 
copiada literalmente es como sigue: 

«En la parroquial de Nuestra Señora de la Concep- 
ción de esta villa del Orcajo, priorato de Uclés {Nnlius 
Diócesis) en veinte y seis de mayo de mil setecientos 
treinta y cinco , yo Fray Marcos del Espíritu Santo, 
Recoleto de San Agustín^ teniente de Cura de dicha 
Iglesia parroquial , bapticé y crismó á un niño , que 
nació el dia diez del mismo mes y año , hijo legítimo 
de Juan García Ervás menor y de Inés Panduro , na- 
tural de la del Toboso , y vecinos de esta del Orcajo; 
le puse por nombre Lobenzo , fué su compadre Don 
Francisco Antonio de Haro y Guzmi^n , vecino de esta 
villa. Le advertí el parentesco y obligaciones que ha- 
bía contraído y lo ñrmé.— Fr. Marcos del Espíritu 
Santo.» 

Concuerda con su original ^ á que me remito, caso necesa- 
rio, y para que obre los efectos que haya lugar, doy la presen- 
te, que Armo en la espresada villa áel Orcajo de Santiago á 
siete de octubre de mil ochocientos cuarenta y cuatro.— Fran- 
cisco Ansaldo. 
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Diego Panduro, 



ÁRBOL Gl 

(Pági 



1 



Rafael Panduro 

con 
Micaela Morales. 



D. Frey Antonio Panduro, 
danjuanista, 
Prior de Beade. 



Inés Panduro 

con 

Juan García Hervás. 




• I 



Gabriel Herváa 
con 
Angela Martínez Leganéi 



I 



Manuela Hervás 

con 

Antonio Panduro, 

primer vinculista. 

I 



Angela Romana Panduro 
segunda vinculista, 
coif 
Juan Francisco Galleg"! 



I 



D. José Antonio Galle^ 
tercer vinculista, 
con 



Saturnina Leganés. 
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I 



Fr. Tomás Hervás 
Fraile bernardo. 



i). LoBENZo Hervás Pan- 
duro, 
Abate ex-jesuita. 
* 



Manuela Panduro 

con 
Alejandro Ton-es. 



I 



D. Antonio Torres, 

Presbítero. 

fundador fídeicomisario. 



Gertrudis Hervás 

con 

I>. Pedro Manuel Galindo. 



J 





Doña Vicenta Gallego 


con 


D. Natalio Girón. 



D. Vicente G Ulego 
con 
Rafaela Alcázar. 
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G. 

PASAPORTE PARA ESPAÑA. 
(P¿£riAa 49.) 

El Barón Don JofiBPH db Oapellbtti, Caballero de la drden 
de Santiago , Coronel de caballería de los Exercitos de Su 
Magestad Católica , etc., y su Encargado de Negocios en Bo- 
lonia. 

Certifico: que el sacerdoteEx-jQBVLÍtdLD* Lorenzo 
fferbas, individuo de la que se nombró provincia 
de Toledo, quien hasta ahora ha residido en la 
ciudad de Roma, parte para España, usando de la 
gracia que Su Magestad ha concedido á los Ex- 
Jesuitas^ y va satisfecho de su pensión hasta ^0¿{o 
el presente año. Y para que conste donde conven-* 
ga doy la presente en Bolonia éi i de Octubre 
de 1798. 

Asimismo certifico , que este Individuo goza de 
doble pensión y se le satisface de Real orden comu- 
nicada por el Sr. 2>. Juan Antonio Archim... en 
3 de Julio de 1787 al Bacmo. Sr. D. Josef Nicolás 
de Azara y el Comisario Real D. Luis de Cfneeco 
en 16 de Agosto del mismo año , y también va satis- 
fecho á todo el presente año. 

JOSBF CaPBLL^TTI. 

Nota. El pasaporte está impreso , y únicamente tiene xua-* 
nuscrito lo que aquf va de letra cursiva. 
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D. 



MEMORIAL SOBRE CENSURA. 



(Paginase.) 



ExCMO. Sr.: 



Señor : Lorenzo Hervás , ptesbítero ex-jesuita , implorando 
la justicia , bondad y protección de V. E. á cuya sombra afor- 
tunadamente habia logrado poner sus intereses, hpnor y per- 
sona, con la mas profunda sumisión hace presente áV. E.: 
que no sin sensible aflicción ba podido oir, que incauta é ino- 
centemente en su historia empezada á imprimir en Madrid 
haya puesto alguna proposición por la que la dicha historia 
merezca nueva revisión. 

El suplicante en 21 tomos publicados en Italia y en los que 
ha enviado á Madrid ha procurado mostrarse por religión ca- 
tólico , y por todo su obrar ñel vasallo de nuestro Augusto 
Monarca, y á este efecto con escrupulosa reflexión ha escrito 
á su encargado en Madrid, D. Manuel Vela, para que el mas 
hábil de los revisores, ademas de lo que pide su oficio, borre 
todo cuanto juzgue digno de corrección. 

Animado siempre de este espíritu el suplicante , y cedien- 
do todo derecho de defensa, que la real gracia ó justicia se 
dignen concederle benignamente, pide rendidamente, que se- 
ñaladas las proposiciones que no agraden, en dos ejemplares 
de los dos tomos impresos, le envien estos, para que consub^- 
. tltucion de otras aprobadas, y con reimpresión de las hojas, á 
que correspondan, se logre la impresión hecha sin que se pre- 
cipiten sus intereses y honor , que el suplicante únicamente 
pone en ser fiel y obediente. 

Señor: V. E. que exercita consigo mismo justicia será jus- 
tísimo con la obra del suplicante, que se la ofrece como tribu- 
to, que ya venera como cosa propia de Y. E. Si la integridad 
de y. E. escasea la gracia con sus propias cosas , no les nie- 
gue la justicia: y habiendo sido siempre protector de las le- 
tras, invoca y espera su graciosa protección para promoverlas. 
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La mayor y mas interesante fortuna que el suplicante pue- 
de esperar, es la de lograr que Y. E. humille sus rendidas sú- 
plicas al excelso trono de nuestro Augusto Monarca y Padre 
común, exponiendo á la sagrada Real Magestad la fiel obe- 
diencia y veneración, que forman el carácter del suplicante, 
último de sus vasallos é hijos. El Altísimo prospere la persona 
de V. E. Roma 7 de Enero de 1790. 

LOBBNZO HBBYito. 
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■■. E. 

LIBROS DE HERVÁS COMPRADOS POR EL GOBIERNO. 

(Págrina 129.) 

Resumen de las obras del Ábate Hervás que eaistian en la Osa de 
la Vega y casa de D, Natalio Girón en 1866, y de las que ha 
comprado el Ministerio de Fomento^ por valor de 25.000 reales, 
según Real orden de 28 de Octubre de 1867. 






OBRAS. 



Historia de la vida del hom- 
bre , 7 volúmenes 



Viaje estático , 4 Yolúmenes. . 

Escuela española de sordo-mu- 
dos , 2 volúmenes 



BXISTIAlí 
en 1866. 



Juegos. 



El hombre físico, 2 volúmenes. 

Catálogo de las lenguas , 6 vo- 
lúmenes 



190 
456 

292 
533 

170 



1.641 



Tomos. 



1.330 
1.824 

584 
1.066 

1.020 



COMPRADAS 
en 1867. 



Juegos. 



5.824 



30 
373 

270 
535 

157 



1.365 



Tomos. 



210 
1.492 

540 
1.070 

942 



4.254 



i 






Los 4.254 tomos de los 1.365 juegos existentes el año 1867, 
de las cinco obras, >se entregaron en el Ministerio de Fomento 
en 45 cajones, por el heredero de Hervás , D. Vicente Gallego. 
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LISTA CLASIFICADA OE TODAS LAS OBRAS 

(Página 210.) 

Obras escritas é impresas en itaHano, 

De'vantaggi é esvantaggi dello stato temí)orale di Cesena, un 
volumen. 

Lettera sul calendario messicano, I folleto. 

Idea delP universo, 21 volúmenes. ^ 

Analisi fílosófícq-teologica della natura della carita, 1 vo- 
lumen. 

Obras iríipresas en castellano. 

Carta sobre el arte de enseñar á los sordo-mudos , 1 folleto. 

HistoHa de la vida del hombre, 7 volúmenes. 

Viaje estático al mundo planetario , 4 volúmenes. 

Escuela española de sordo-mudos , 2 volúmenes. 

Catecismo de doctrina cristiana, 1 folleto. 

El hombre físico , 2 volúmenes. 

Descripción de los archivos de Barcelona y Uclés, 1 folleto. 

Preeminencias y dignidad del Prior de üclés, 1 folleto. 

Catálogo de las lenguas , 6 volúmenes. 

Causas de la revolución de Francia , 2 volúmenes . 

Historia de la Iglesia (traducción), 25 volúmenes. 

Obras castellanas inéditas. 

Cotejo entre Cano y Villávicencio , 1 folleto. 
Gramáticas abreviadas americanas , 1 volumen. 
Gramática de la lengua italiana , 1 volumen. 
Compendio de la* medicina de Brown , 1 volumen. 
Disertación sobre la peste, 1 folleto. 
Disertación sobre la escritura china , 1 volumen. 
Primitiva población de América , 4 volúmenes. 
Tratado de la doctrina práctica de la Iglesia, 2 volúmenes. 
Ensayo de paleografía universal , 3 volúmenes. 
Historia del arte de escribir , 2 volúmenes. , 

15>- 
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Biblioteca jesuítica española , 2 volúmenes. 

Catálogos de manascritos españoles en Roma, 1 volumen. 

El hombre en sociedad , 1 valúmen. 

El hombre en religión, 3 volúmenes. 

Los si^haos de David, 1 volumen. 

Análisis fílosófico-teológica de la caridad , 1 volumen. 

Disertación sobre la intención en la Misa y Sacramentos , 1 fo< 

lleto. 
De la primitiva división del tiempo , 1 volumen. 
Celtiberia primitiva j 1 volumen. 

RESUMEN. 



Obras. 


Volú- 
menes. 


Folletos. 


Total. 


Italianos iinDV680SorJfirinftl6f3.t..... ........ 4 


23 

23 

48 

25) 


1 

4) 

4 
0) 

8 

3 



24 


originales 10 
impresos Al 
traducidoa 1 
Castellanos 

originales 18) 
inéditos [ 19 
traducidos 1 ) 


27) 

(52 
25) 

28 

39 
1 


Totales. 94 


87 


8 


105 
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